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PRESENTACIÓN 


“LA MEDICINA GUARANÍ: 
conocimientos científicos”, es una Separata que 
corresponde ala Segunda parte del TOMO HI: 
CONOCIMIENTOS de “LA CIVILIZACIÓN 
GUARANÍ”, una de las destacadas obras escritas 
por el sabio suizo doctor Moisés S. Bertoni. 

La reimpresión de esta valiosa obra, se realiza 
en el marco de la política de difusión de 

"publicaciones de las obras originales del Dr. 
Bertoni, que lleva a cabo el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería (MAG), a través de la 
Biblioteca Nacional de Agricultura (BINA) “Dr. 
Moisés S. Bertoni”. 


“LA MEDICINA GUARANÍ”, constituye 
una reproducción fiel del documento que fuera 
editado originalmente en el año 1927, por este 
sabio en su imprenta Ex -Sylvis, en Puerto 
Bertoni, Alto Paraná. 


Para la presente reedición, su Excelencia, 
Abog. Enzo Cardozo Jiménez, Ministro de 
Agricultura y Ganadería, cuenta con el Derecho 
Autoral del Dr. Siemens Bertoni y del Ing. Agr. 
Santiago Bertoni, ambos, descendientes directos 
del sabio suizo. 


Por su valor histórico, científico y cultural, 
esta reimpresión representa una valiosa 
contribución sobre aspectos fundamentales y 
científicos de la medicina guaraní. Esta obra 
constituye una fuente de consulta para los 
profesionales de las ciencias agronómicas, 
investigadores, estudiantes de la Lengua Guaraní, 
así como para las personas interesadas en este 
tema, hoy día en pleno auge ante la importancia 
que ha cobrado en el país, el cultivo, la 
comercialización y uso de las plantas medicinales. 


Asunción, Setiembre de 2012 


RECONOCIMIENTO 


La Lic. MAXIMINA SIMBRON DE 
DIAZ, Directora de la BIBLIOTECA 
NACIONAL DE AGRICULTURA (BINA) 
“DR. MOISÉS S. BERTONI”, expresa su 
sincero reconocimiento: 


- Al señor Ministro de Agricultura y 
Ganadería, Abog. ENZO CARDOZO 
JIMÉNEZ, por el interés puesto para la 
reimpresión de esta valiosa publicación 
presentada en homenaje al “83° ANIVERSARIO 
DEL FALLECIMIENTO DEL ILUSTRE 
SABIO SUIZO, DR. MOISÉS SANTIAGO 
BERTONT”. 


Igualmente: 
- Al señor Ministro, Secretario General y 


Jefe del Gabinete Civil de la Presidencia de la 
República, DR. MARTÍN BURT. 


- Al señor Director de la Dirección de 
Publicaciones Oficiales de la Presidencia de la 
República, LIC. JUAN CARLOS CAZAL RIEGO y 
a todo su personal técnico y administrativo, por 
el empeño puesto para la reedición de esta obra. 


- Al Lic, RICARDO WOLLMEISTER, 
Presidente del INSTITUTO DE 
BIOTECNOLOGIA AGRÍCOLA (INBIO), por 
el apoyo brindado para la reimpresión de este 
importante material bibliográfico. 


~- Mención especial al Ing. Agr. Ricardo 
Pedretti, Gerente General de INBIO, por la 
diligencia y empeño demostrados en apoyo a las 
gestiones realizadas para la concreción de la 
citada reimpresión. 


Rasra vo. STE 


ksusYEMo Os AORSUETURAFOAMOERA POR LA CUAL SE AUTORIZA A LA BIBLIOTECA 
NACIONAL DE AGRICULTURA (BINA) “DR. MOISÉS S. 
BERTONI”, LA  REIMPRESIÓN DE VALIOSAS 
PUBLICACIONES ESCRITAS POR DR. MOISÉS S. 
BERTONI. 


Asunción, 23 de agosto de 2.012.- 


VISTO: La presentación realizada por la Directora de la Biblioteca 
Nacional de Agricultura (DINA) “Dr. Moisés S$. Benoni", a Iravés de la cual 
solicita, vía Resolución Ministerial, sc autorice a la BINA, la reimpresión de 
valiosas publicaciones estrilas por e] Dr. Moisés $. Beroni, conforme detalle 
expuesto en dichá nola, (Exp. N° 19132/12), y 


CONSIDERANDO: Que en sterción al Derecho Autoral que 
deberá ser considerada para [a reedición de toda publicación, la Directora de la 
BINA adjunta copias de las notas de autorización de los nietos det Dr. Bertoni, 
especificamente del Ing. Agr. Santiago Bertoni y del Ing. Agr. Prof. Bemasdino 
Sieruehs Bertoni, 


Que Ja Ley N° 81/92 “Que establece la Estruetura Orgánica y 
Funcional del Ministerio de Agricultura y Ganaderia”, faculta al Titular de esta 
Secretaria de Estado a dictar Resoluciones en el ámbito de su competencia. 


POR TANTO, en uso de sus atribuciones legales; 
EL MINISTRO DE AGRICULTURA Y GANADERIA 
RESUELVE: 


Art. 1%- Autorízase a la Biblioteca Nacionsl de Agricultura (BINA) “Dr. 
Moisés S. Bertoni”, la reimpresión de las valiosas publicaciones 
escritas por el Dr, Moisés S. Bertoni, que se detallan a continuación: 


“LA MEDICINA GUARANÍ: conocimientos cientificos”. 
“DICCIONARIO BOTÁNICO-Latino/Guaranl-GuaranÚLatino”. 
AT. 2- Comuniquese a quienes corresponda, y cumplida archívese 
ABOG. ENZO CARDOZO JIMÉNEZ 


MINISTRO 
ES COPIA: 


ECIAk/dg.- 


Dr. MOISÉS SANTIAGO BERTONI 


BIOGRAFÍA 


Nació el 15 de junio 
de 1857, en Lottigna, Suiza, 
Sus estudios primarios y 
secundarios transcurrieron 
en un Liceo de Lugano. Su 
labor investigativa empieza 
en Suiza, con estudios de 
geografía, meteorología, 
estadística comparada, 
egiptología y filosofía. En 
1875 ingresa a la 
Universidad de Ginebra 
donde cursa estudios de 
clasificación botánica. En 
1876 contrae matrimonio 
con Eugenia Rosetti con 
quien tuvo 13 hijos, de los cuales: 5 fueron suizos, 2 argentinos 
y 6 paraguayos. En 1878 continúa sus estudios en la Facultad 
de Ciencias, laureándose como Dr. en Ciencias Físicas y 
Naturales. En 1884, decide viajar a Misiones, Argentina para 
vivir de la agricultura. 


Emigra al Paraguay y en 1891 funda sobre la ribera 
del Paraná la “Colonia Guillermo Tell” hoy Puerto Bertoni, En 
1895 es llamado por el Gobierno Paraguayo para fundar la 
Escuela Nacional de Agricultura y Granja Modelo, 
encabezando dicha Institución por 10 años. 


Publica en 1897 el primer número de “La Revista de 
Agronomía y de Ciencias Aplicadas” y en 1901 inicia la 


publicación de los “Anales Científicos Paraguayos”. En 1904, 
resuelve volver a Puerto Bertoni para proseguir sus 
investigaciones y funda en ese lugar la “Estación Experimental 
Agronómica de Puerto Bertoni” que mantiene con sus propios 
recursos hasta su fallecimiento el 19 de setiembre de 1929. 
Dedicó los 45 años de su permanencia en Paraguay, a la 
investigación del clima, suelo, valores étnicos, conocimientos 
medicinales, extensión y cultura de la raza guaraní; así como 
de la flora y fauna. Publicó un total de 542 trabajos, de los 
cuales 107 salieron a la luz en Suiza, 28 en la Argentina y 389 
en el Paraguay. El resultado de tan extensa y activa labor 
investigadora, aparte de los escritos publicados en revistas 
naciona:es y extranjeras, tenía que ser una obra compuesta 
de 17 volúmenes titulados “Descripción física, económica y 
social del Paraguay” de los cuales sólo pudo editar cuatro 
por circunstancias ajenas a su voluntad. 


A los distintos escritos, se suman numerosas 
colecciones de la flora, la fauna, la etimología y arqueología 
paraguaya contaba con 40.000 ejemplares. Las colecciones 
botánicas comprendían un herbario de 6.000 números con el 
material descriptivo correspondiente, una completa colección 
de maderas y productos forestales industrializables con los 
estudios correspondientes que sirvieron de base al estudio 
de la flora medicina! paraguaya y americana. La mineralogía 
era representada por una colección metódica y estudiada de 
las rocas y minerales del Paraguay, y contaba con 200 
especies y 1.000 ejemplares en el año 1910. Ala edad de 72 
años muere de paludismo en Foz de Yguazú, sin tener noticias 
de la muerte acaecida tres semanas antes de su esposa 
Eugenia Rosetti, quien fuera su único y gran amor. i 


OBRAS REEDITADAS DEL 
DR. MOISES $. BERTONI 
POR LA BINA (ANO 2001 - 2012) 


“Agenda y Mentor Agrícola”. GUÍA DEL AGRICULTOR 
4 COLONO: Con el Calendario de todos los Trabajos 
Rurales y Estudios de las Cuestiones Rurales Principales. 
— 1927 (Reedición 2001). 


“Agenda y Mentor Agrícola”. GUÍA DEL AGRICULTOR 

€ COLONO: Con el Calendario de todos los Trabajos 
Rurales y Estudios de las Cuestiones Rurales Principales. — 
1927 (Reedición especial por los 25 años de creación de la 
BINA - 2004). f 


“La Civilización Guaraní” — 3 Tomos - 1927 (Reedición 
especial por los 25 años de creación de la BINA — 2004). 


“Agenda y Mentor Agrícola”. GUÍA DEL AGRICULTOR 
«€ COLONO: Con el Calendario de todos los Trabajos 
Rurales y Estudios de las Cuestiones Rurales Principales. 
— 1927 (Reedición especial por los 30 años de creación de la 
BINA - 2009). 


“La Civilización Guaraní” — 3 Tomos — 1927 (Reedición 
especial por los 30 años de creación de la BINA — 2009). 


“Diccionario Botánico” Latino — Guaraní / Guaraní - Latino: 
con un Glosario de Vocablos y Elementos de la Nomenclatura 
Botánica: “Introducción a las plantas usuales y útiles del 
Paraguay”. 1940 (Obra Póstuma). (1? y 2" reedición especial 
con motivo del “Día del Agricultor Paraguayo”. Mayo 
2010). 


“Diccionario Botánico” Latino — Guaraní / Guarani — Latino: 
con un Glosario de Vocablos y Elementos de la Nomenclatura 
Botánica: “Introducción a las plantas usuales y útiles del 
Paraguay”. 1940 (Obra Póstuma). (3* reedición especial 
homenaje al “Bicentenario de la Independencia Nacional 
(1811 - 201”. 


“Agenda y Mentor Agrícola”. GUÍA DEL AGRICULTOR 
€ COLONO: Con el Calendario de todos los Trabajos 
Rurales y Estudios de las Cuestiones Rurales Principales. 
— 1927 (Reedición especial homenaje al “Bicentenario de 
la Independencia Nacional (1811 — 2011”. 


“La Civilización Guarani” — 3 Tomos — 1927 (Reedición 
especial homenaje al “Bicentenario de la Independencia 
Nacional (1811 - 2011)”. 


“Ortografía Guarani”. Sobre la base de la Ortografía 
Internacional adoptada por log Congresos de Zoología y 
Botánica, con arreglo a la Ortografía Lingüística adoptada por 
el Congreso Científico Internacional de Buenos Aires (1910) y 
a las reglas generalmente seguidas por los lingüistas norte- 
americanos — 1927 (Reedición especial homenaje al 
“Bicentenario de la Independencia Nacional (1811 — 
200)”. 


“Influencia de la Lengua Guaraní en Sud-América y 
Antillas” 


I Parte: Los Nombres Guaraní, Tupi, Karaíve y Tapuya. 
II Parte: Enumeración de los Dialectos Guaraníes. 


MI Parte: Cuadro Comparativo de la Influencia Guaraní en 
las Lenguas Guaranjanas. 


TV Parte: Los karaíves o Karai — Guaraní en las Antillas y 
Centro América 


V Parte: Analogías Lingüísticas Guaraní — Peruanas. — 1916 
(Reedición especial homenaje al “Bicentenario de la 
Independencia Nacional (181 — 200 y”. 


o “La Lengua Guaraní como Documento Histórico”. 
Aperccu Ethnographique Preliminaire Du Paraguay Oriental 
& Haut Parana — 1920 (Reedición especial homenaje al 
“Bicentenario de la Independencia Nacional (1811 — 
201)”. 


+ “La Lengua Guaraní”. Estructura, Fundamentos 
Gramaticales y Clasificación — 1940 (Reedición especial 
homenaje al “Bicentenario de la Independencia Nacional 
(811-201 y. 


+ “La Medicina Guaraní” Conocimientos Científicos -1927 
(Reedición especial homenaje en recordación al “$3” 
Aniversario del fallecimiento del ilusfre sabio suizo Dr. 
Moisés S. Bertoni en el año 1929) (2012). 


+ “Diccionario Botánico” Latino — Guaraní / Guaraní — Latino: 
con un Glosario de Vocablos y Elementos de la Nomenclatura 
Botánica: “Introducción a las plantas nsuales y útiles del 
Paraguay”. 1940 (Obra Póstuma). (4* reedición especial 
homenaje en recordación al “83” Aniversario del 

fallecimiento del ilustre sabio suizo Dr. Moisés S. Bertoni 
en el año 1929) (2012). 


Cabe señalar que la reedición de estas publicaciones se 
enmarca en la política de la BINA de reeditar las obras 
del sabio suizo Dr. Moisés S. Bertoni. 


Setiembre, 2012 


CAPITULO L 


Los Documentos Antiguos relativos a la ACedicina 
son pocos, aunque valiosos -— Los Modernos 
abundan, aunque no siempre adjudicables. 


JACILMENTE se comprenderá cómo la 
¿f documentación referente a la Medicina 
indigena del pasado, sea mucho menos 
rica, en comparación con la que se refiere 
$] a la higiene. Mientras cualquier persona 
E inteligente puede observar y consignar un 
dato que interese a la Higiene, el médico generalmente 
es el solo que pueda descubrir un hecho que sea de mu- 
cho interés para la medicina. Pues es necesario que en 
este caso el observador tenga conocimientos especiales, 
para poder juzgar de un hecho observado y de su alcance. 
Porque si fuere a registrar” como bueno todo lo que viera, 
llenaría para cada país un volumen, el que resultaría de 
difícil consulta, escasa utilidad, e interpretación muchas 
veces imposible. En cuanto a los hechos que incidental- 
mente relatan las personas que no han podido hacer un 
estudio especial, por carecer de preparación y” tiempo, no 
solamente carecen casi siempre de valor para la «Medi- 
cina, sinọ que a veces son causa de erróneas apreciacio- 
nes. Sólo el médico está habilitadu para apreciar y” con- 
signar tales hechos, y” aún es preciso que el tiempo y las 
circunstancias le permitan observar debidamente y” ave- 
riguar con personas conocedoras. 
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$ 2 Una comparación curiosa es la siguiente: si 
un viajero va a un pais europeo y” quiere informarse de 
su adelanto en la medicina consultará a las academias y a 
los médicos más afamados. Pere si el «mismo viajero 
visita a un país de indios, interrogará a una persona cual- 
quiera, registrará seriamente cualquier cosa que sus peo- 
nes le cuenten, o cualquier improvisado cicerón le endil- 
gue. Esde esta manera cómo la literatura y hasta las 
obras más serias consignaron varios errores de interpre- 
tación e de observación, y aun fantásticas mentiras. 

$ 3 En cuanto a los verdaderos médicos indígenas 
—que los hay”, y buenos—es ilusión el creer que un tran- 
seunte o viajero de ocasión les pueda sacar datos muy” 
importantes © verdaderas revelaciones al respecto del 
arte de curar. Es cosa sabida que más el curioso insiste 
y más el indio se retrae; a no ser que, para librarse del 
fastidio, éste mo obte al fin por largar alguna mentira, 
caso no muy raro, «Además, aun que se sepa penetrar 
en su ánimo con los buenos modos y el tiempo necesario, 
el médico indigena nunca contará todo lo que sabe, ni 
descubrirá todos sus procedimientos. . Por lo contrario, 
guarda reserva sobre lo que es en general lo más intere- 
sante; y” esto no lo hace solamente por el carácter reser- 
vado general en la raza, sino por un motivo, para él gra- 
vísimo, que es la conservación de su propio poder” o don 
de curar. Este poder según una creencia gen3ral que 
pasó a ser mistica, lo perdería si él hiciera mucho alarde 
de su saber. Por otra parte, en la práctica, como él 
emplea frecuentemente la sugestión, y el prestigio en este 
caso es indispensable, le conviene que el público y el pa- 
ciente crean que él tenga medios ocultos y” conocimien- 
tos reservados O secretos. 

$ 4 Se comprende que tampoco todos los médicos 
han de ser buenos. Los Guaranies no miran muy” bien 
a los malos médicos y son muy” severos con los falsos 
payé. Entre los Chiriguaná, esta impostura es uno de los 
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tres crímenes que se castigan con la pena capital. Pero 
entre los verdaderos payé, los hay” que son más o menos 
conocedores!, y también especialistas para determinadas 
enfermedades. +» Estos últimos suelen viajar de tribu en 
tribu, y aparecer” á veces en países muy” lejanos. Los 
más sabios (arandú) a veces no tienen residencia fija y se 
mantiene cierto misterio al rededor de su orígen. Estos 
son los más impenetrables en cuanto a los principales se- 
cretos de su profesión. 

$ 5 En cuanto a los conquistadores y a los extran- 
jeros que más tarde estudiaron a estos países, pocos fue- 
ron médicos y” muy” pocos hicieron averiguaciones espe- 
ciales. Aun de los médicos, algunos estaban mal preve- 
nidos y” no dieron mayor importancia a la medicina in- 
dígena, y otros no-mantuvieron con los indígenas el con- 
tacto necesario?. Además antiguamente no se tenían las 
ideas actuales de las enfermedades. Algunas de las tro- 
picales eran todavía desconocidas, y la consecuente dolen- 
cia era atribuidas a otras causas, o bien se suponia que se 


(Dd El vocablo payé ha dado lugar a cierta confusión. Su acepción no 
es idéntica en todos los países, ni parece que lo fuera antiguamente. La de 
ahechicero» es falsa, porque ningún pueblo guaraní fue fetichista ni uso 
fetiches. El payé siempre es médico, pero no lo es esencialmente, y prefe- 
rentemente emplea la sugestión, y el magnetismo (que no es el «curar en 
palabras», como algunos creen y es superatición de origen europeo). El 
tuvicháva, llamado erroneamente « cacique », también suele ser médico, El 
kurupaihvóñangá también es médico, pero más bien espiritista o evocador de 
espíritus. El que emplea sobre todo los medicamentos usuales o fármacos, 
o como nosotros diríamos, el que propiamente es médico, es el pobámoñan- 
gå, o pohañongára, y el poró-pohámoñangá, que es médico de gran fama, 
o arandú (sabio), 

(2) Es senaible tener que indicar entre estos últimos al Dr. Rengger. 
que tanto tiempo practicara en el Paraguay, así como al gran sabio que fue 
Bonpland. Este, entre otras cosas, descubrió en el rio Apa una mirtácea 
maravillosa — que creyó ser una Melaleuca, y llamó M. Paraguariensis, 
lo cual no puede ser — con la cual curó varios casos de sifilis y de fiebre a- 
marilla, según expone detalladamente uno de los tomos de la « Académie 
de France» de entre 1880 y 1890. Es posible que esta planta le haya sido 
indicada por los indígenas. 
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tratase de una enfermedad europea o asiática alterada 
por el clima o la alimentación. 

$ 6 La mayor fuente de información es induda- 
blemente la obra.de Guillermo Piso, «De Medicina Brasi- 
liens», publicada en 1648. ¿A pesár de que buena par- 
te sea dedicada al estudio de las plantas medicinales 
indigenas ( en el cual se encuentran, por lo demás, datos 
muy importantes al respecto de varias enfermedades), 
en los primeros tres libros el autor hace un estudio ma- 
gistral, y” admirable para la época, de la influencia de las 
aguas, del clima y de los lugares sobre la salud, así como 
de las enfermedades endémicas y” de los medios curativos 
usados o aconsejables; incluso un gran número de datos 
y observaciones al respecto de la higiene, cuyo valor ya 
hemos podido apreciar en el libro «La Higiene Guaraní». 


$ 7 Aunque no sean comparables al precedente, algunos 
otros autores, como Andreas Thevet (3) dejaron capítulos inte- 
rasantes al respecto de la medicina indígena. Otros datos se 
encuentran esparcidos en numerosas obras antiguas. siendo muy 
demorado el reunirlos, y frecuentemente ditícil y engorroso el 
distinguirlos de entre errores, o scp: rarlcs de apreciaciones y 
comentarios inexactos. Ya tendremos ocasión de citarlos en el 
curso de este libro. 

§ 8 Notables enseñanzas nos han dejado ciertos autores 
modernos o contemporáneos nuestros aunque no exista, a mi 
conocimiento, ninguna obra de conjunto, que abrace a todo el 
cuadro nosológico de la raza, Seguramente es en el Brasil don- 
de se hicieron los estudios más extensos. Durante el siglo pa- 
sado, uno de los más fccundos autores de la América latina, el 
Dr. Mello Moraes, dedicó varios tomos de su inmensa labor al 
estudio práctico de las enfermedades indígenas y su tratamien- 
to, y es muchísimo de sentir que permanezca inédito un gran 
diccionario de Medicina Brasiliense, cuyo MS se conserva, fe- 
lizmente, en la Biblioteca Nacional de Rio de Janeiro. Durante 


(3) Andrea Thevet, “Historia dell'india America”, Vinegia 1561, 
trad. de Giuseppe Horologgi. Principalmente de pag. 190 a 198 
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ese siglo, muchos médicos y escritores brasileros dedicáronse 
al estudio de las enfermedades de esta zona y Su tratamiento, 
y al de las plantas medicinales indígenas (4), y datos esparcidos 
se encuentran en innúmeras publicaciones de la gran república 
vecina, 

$ 9 Durante el primer cuarto del siglo presente, notables 
trabajos aparecieron, en general con carácter más científico, 
aunque no siempre con referencia directa a la materia médica 
indígena. Los sabios médicos Alfredo da Da Matta en Amazo- 
nia y el Prof. Pirajá da Silva en Babía y Nordeste, se distin- 
guieron especialmente, y al eminente botánico Dr. Carlos Hoe- 
ne, en San Paulo, ya debemos dos obras de conjunto de mucho 
valor (5), continuando él los estudios sobre las plantas medici- 
nales. Él 

$ 10 Una dificultad práctica consiste en que muchas ve- 
ces no se sabe si se trata de un concepto o una práctica de los 
Guaranies libres, o si lo expuesto se refiere a la población cris- 
tiana. La distinción resulta tanto más difícil, en cuanto esta 
población ha heredado muchas prácticas y teorías de los Indios, 
mezclándolas con las correspondientes europeas. En general, 
las prácticas y aun los conceptos guarantes dominan en las pa- 
blaciones rurales cristianas. Mas, de improviso, da uno con ideas 
europeas completamente opuestas. Son además frecuentes las 
mezclas de procedimientos y aun de creencias de ambos orige- 
nes. Sin contar la superstición, la que, siquera en proporción 
mínima, no deja de mezclarse en todo, así como todavía suele 
suceder en las masas populares de toda Europa. 

$ 11 El gran medio, en casos dudosos, es evidentemente 
la averiguación con las parcialidades guaraníes todavía libres o 
poco alteradas por el contacto europeo. Pero este mismo medio 
no es de fácil aplicación. Sobre lo que ya hemos visto, con re- 
ferencia al carácter muy reservado de los Guaraníes tekokatú, 
se adiciona la dificultad quese origina en las diferencias de 


(4) Es por tanto de lamentar que la mayor parte de sus obras no pue- 
dan ser consultadas sino en las Bibliotecas públicas. o sólo en alguna biblioteca 
particular. 

(5) Dr. Carios Hoene, «Plantas Anthelminticas do Brasil. Sáo Paulo. 

Dai mismo : “O que vendem as Herbanario de Sáo Paulo”. 
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conocimientos que se notan de una naciôn a otra, dentro de la 
misma familia lingüística guaraní. Aquí tendríamos que repe- 
tir el paralelo o cotejo, entre Guaraníes verdaderos, o sea de 
raza y lengua, y * guaranizantes ”, o sean Guaraníes de lengua 
pero no de raza (6). 

$ 12 La diferencia puede llegar a ser enorme. Pues, si 
entre los guaranizantes hay naciones que junto con la lengua 
han adoptado todas o casi todas las costumbres e ideas guara- 
nies, como por ejemplo los Chané de Bolivia y los Guaná del 
Paraguay, en cambio figuran en la familia guaranizante tribus 
y hordas que con la lengua, a veces estropeada o mal pronun- 
ciada ella también, muy poco han sabido asimilar de la cultura 
y conocimientos de los Guaraníes de puro abolengo, En este 
último caso se encuentran, por ejemplo, los «Caayngua* del 
Norte del Paraguay que Rengger ya estudiara, los Guayakf, 
y hasta cierto punto los Guayaná, también del Paraguay, los 
Aré del Paraná, parte de los «Cayová>» del Brasil y antes 
los Tamoyos. i 


(6) Véase en el libro «Higiene Guaranis, el parágrafo con el 
cuadro comparativo. 
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El limitado Cuadro Nosológico constituía 
una circunstancia que facilitaba la 
misión del médico. 


IIYNRALA higiene y a la excelencia del clima, Thevet. 
HNS Piso, E Marsgrav, Laet y otros, atribuían el he- 
y: E Ni cho de que se observasen en «América mucho 
TODS 3 menos enfermedades que en Europa y otras par- 
tes del mundo, y el Dr, Popenoe lo atribuye a especial 
robustez de la raza. Seguramente la higiene y” el clima 
eran las principales razones, la robustez de la raza siendo 
más bjen una consecuencia. Sea como fuera, es in- 
discutible que el número de enfermedades, antes la ocu- 
pacion europea, era notablemente menor en América 
que en, Europa, cAsia y cAfrica, Siendo, además, de 
notar que ics Americarcs estaban libres de las más des- 
tructoras de las enfermedades, y especialmente, de las 
que minan más profundamente a las generaciones y tra- 
en como fatal consecuencia una mayor a merer deca- 
dencia de la raza. 
$ 14 Empero, esta ventaja no podría ser” invocada 
para explicar ¡a extraordinaria longevidad de los Guara- 
nles, ni tampoco lo perfecto y constante que muy” gene- 
ralmente era su estado de salud. Pues tales cualidades 
no se notaban en muchos otros pueblos de ¿América cu- 
ya higiene era muy” distinta de la guaraní, ni en algunas 
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naciones o parcialidades guaraníes que debido a causas 
exteriores abandonaron algunos de los preceptos funda- 
mentales de €sa higiene, como ya hemos visto en el libro 
correspondiente, Y menos, considerando que entre estos 
otros pueblos tos había y los hay” de apariencia más fuer- 
te y robusta que los Guaraníes”, y” aun de constitución 
admirablemente atlética, como por ejemplo los Mbororó 
de «Mato Grosso, lcs cuales precisamente se distinguen 
por” su poca longevidad $. El regimen dietético de es- 
ta última nación, asi como el de otras naciones de cons- 
titución más o menos atlética, verbigracia, los Patagones, 
cAraucanos, Cayapós, Carayaes y” Botocudos, es muy” 
carnivoro, con uso constante de sal, sin contar” otras di- 
ferencias del régimen higiénico general guaraní. 

$ 15 Con el fin de hacer una rápida reseña noso- 
lógica de los paisés guaraníes, nada mejor que seguir al 
célebre médico y naturalista que la hizo con notable ex- 
tensión, hace casi tres siglos. Pues, si bien Guillermo 
Piso estudiase especialmente el Nordeste del Brasil, don- 
de largos años actuara, todo lo que dice, con, rara excep- 
ción, es aplicable al Paraguay, que antes pertenecía a la 
misma gran provincia nosológica; loque ahora no ha 
cambiado sensiblemente, no obstante una mayor in- 
fluencia del Sud y de Europa en nuestro país, y en gene- 
ral, mayor” salubridad: 

$ 16 Como correspondería hoy” también, G. Piso 
comienza su exposición de las que llama “enfermedades 
comunes endémicas », por el paludismo?, de cuyas 
formas, idénticas a las actuales, se había dado exacta 
cuenta. La formamás común era la biliosa continua, 


(© Lo que Azara ponderabo. y contribuyó para que el célebre natu- 
ralista despreciara a la raza guaraní. 

(8) Raros son los ancianos que alcanzan a los To años, dice su catequi- 
zador, Padre Cojbacchini. 

(9) Guihelmi Pisonis. o. c., libro I. p. 15. 
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la más grave, así como la más larga y” obstinada. La 
terciana no era rara, y era la que más pronto y” fácil- 
mente podía ser curada por medio de los símplices. La 
cuartana era tan grave como en Europa, si bien me- 
nos larga. La cuotidiana era muy” rara. «A tales 
formas no era raro que sucediese la hidropesía, a causa 
del daño que sufría el higado». Se entiende que éste 
no es sino un muy conciso resumen de lo que el autor 
expore. Sin embargo, ya basta para mostrar dos cosas: 
lo justo y claro que fueron las vistas de ese autor, y lo 
poco o nada que el cuadro ha cambiado en el trascurso 
de estos siglos. 

$ 17 Es cierto que la mayor parte del Paraguay”, 
y toda su parte más poblada, está libre de la primera y” 
más grave forma enumerada. Pero su extremo Norte y 
Nordeste y el Alto Paraná fueron algunas veces visitados 
por esta fietre?0, que los Indios temen casi,como a la im- 
portaca viruela, y” a petar Ce los remedios que emplean, 
suele producir grave mortandad entre ellos. Se suele lla- 
mar a esta forma «hemoglobinúrica»; pero noté que la 
hemglobinuria era poca o nula en la mayoría de los casos, 
mientras el carácter bilioso dominaba en todos o casi 
todos los casos, y” en la última epidemia, con una inten- 
sidad sorprendente, sobre todo en los casos fatales. Es 
de notar que Piso, en su larga relación, da este carácter” 
como distintivo, mientras no habla de albuminuria. Agre- 
go, además, que ésta apareció también, con mayor omenor 
frecuencia, en las otras formas del paludismo queobservé! 1, 


(10) En«l Ajto Paraná paraguayo sólo apnreció tres veces, durante 
la época que conocí, la primera en 1878, la última en 1921-"22; en forma 
epidémica, se entiende, salvos raros casos aislados. en dos ocasiones más. 
En la región del Amambai es algo más frecuente, y mucho más lo es, 
desde el Salto Guaihrá para el Norte. 

(11) Desde 1885 en el grande establecimiento azucarero del genera! 
R. Roca, en la costa de Santa Ana, donde atendi a centenas de enfermos, 
hasta la violenta epidemia de paludismo bilioso, de Diciembre 1921 a Mayo 
1922, pude ver prácticamente todas las formas. 
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$ 18 La diferencia más notable está en la terciana, 
que es en el Paraguay” la más frecuente, y de mucho. 
Tiene como cacterística los ataques a hora fija, el no 
dejar al cuerpo abatido, el hecho notable de que el 
día sin ataque la persona parece completamete curada, 
tiene bastante apetito y puede trabajar normalmente. 
La forma cuotidiana no es tan rara en este país como en 
las regiones que Piso estudiara, y sin ser” fácil de curar co- 
mo la terciana, está lejos de revestir la gravedad de la bitio- 
sa. Peroes de notar que fodas estas formas revisten mayor 
gravedad para los Indios, contrariamente a lo que la regla 
general haría suponer. De modo que sus medios de cura- 
ción, si surtiesen efecto para ellos mismos — como más 
adelante veremos — mayor mérito tendrian. Igual co- 
sa se puede decir, y esto con seguridad, de sus medics 
preventivos. 

$ 19 Desde antiguo, con bastante frecuencia se 
presenta, en forma generalmente epidémica, una oftalmia, 
que si no se cura, degenera en purulenta. Los antiguos, 
como Jos indígenas, la atribuían a las intemperies, y prin- 
cipalmente a juz meridiana muy intensa y caliente y a la 
acción directa de los rayos solares!1?. La influencia de 
las estaciones y de la alimentación es también muy” pro- 
bable, y los Guaranies la tenían por” segura, curando ellos 
fácilmente a esta dolencia mediante variado e interesante 
tratamiento, como -adelante se verá. 

$ -20 Considerados en general, pues admitían, 
ose empleaban para ellos los mismos medicamentos, 
los catarros nu eran nada frecuentes entre los Guara- 
níes; por lo contrario, eran rarísimos aun en los ancia- 
nos'3, En cambio eran frecuentisimo entre los extran- 
jeros, principalmente en los jóvenes y niños, cuya higiene, 
como en su lugar hemos visto, fue en los primeros 
tiempos muy” distinta y bastante errada. Como en estos 


(133 G Pisoms, o. e., libro Il, cap. Y 
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paises, actualmente, debido al mucho arroparse, y” aun 
sólo al vestirse, así como a otras causas, los catarros 
son muy frecuentes, será muy útil la indicación de los 
numerosos remedios que los indigenas enpleaban. 

21 Las enfermedades del hígado, consistentes 
casi siempre en la obstrucción y la hinchazón consecuente 
al paludismo, son muy” frecuentes en las regiones molári- 
cas, siendo frecuentemente acompañados por las del bazo 
y alguna lienteria. Piso afirma que antiguamente era 
una endemia común, si las había ... principalmente du- 
rante la estación de las lluvias ... e invadia paulatinamen- 
te, de modo que a menudo no se conocía cuando empeza- 
ba»!4, Pero la atribuía a defectos de la alimentación, en 
lo cual, según opino, sólo pudo tener razón al referirse 
al uso diario de carnes y de vino (que en otra 
parte condena severamente, pero que era general entre 
los Holandeses del Brasil), o al excesivo uso de azúcar 
cris:alizada (ntre Portugueses; En todo caso, es raro 
que después de algunos ataques fuertes de fiebre palúdi- 
ca, el higado no haya sentido algo, siendo cosa corriente 
que el paludismo crónico sea acompañado de opilación 
hepática y aun liénica. 

$ 22 Guillermo Piso, como los antiguos, cree que 
los estados hidrópicos constituyen una enfermedad 
determinada. Pero como en la práctica se empleasen 
los mismos remedios, no hay inconveniente que aquí 
también los tengamos como enfermedad especial. Sin 
embargo el sabio autor ya distinguía una hidropesía 
secundaria « debida A otras enfermedades, como la caque- 
xia, icteria, disenteria y las fiebres cuartanas »!S, y” 
otras más, que podía agregar, verdaderas enfermedades, 
que no la ictericia, y” tampoco la caquexia, que son 
más bién accidentes o estados subsecuentes, y^ si las 


(14) C. Pisonis o. c., libro Il, cap. VIH. 
(15) G. Pisonis, o. c., libro I. cap. LX. 
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hernias, que él cita, y es ahora una de las causas. 

$ 23 Cabe recordar aquí que el autor citado no 
habla de nefritis. Seguramente debía ser muy” rara, 
y aun prácticamente desconocida en pueblos vegetaria- 
nos que, además, no usaban sal de cocina. Ya hemos 
visto que alguna de las naciones alterarón el antiguo 
régimen con la admisión de carnes y” aun de la sal. 
Pero el frecuente uso de la ceniza de maslos de maiz 
en las comidas, me parece suficiente para explicar la 
ausencia de enfermedades del riñón en nuestros selvico- 
las, pues equivale a un lento lavado alcalino de los ri- 
ones, el que parece ser la última palabra de la ciencia 
en el tratamiento de la nefritis. (¿Agrego que nuestros 
poháñnongára conocen las propiedades medicinales de es- 
ta ceniza, y aun de la de otras plantas?£8. 

$ cA pesar de que se tengan en los países que ha- 
bitan los Indios libres dos especies de disenterias, y de 
que otras diarreas no sean sino síntomas o accidentes cri- 
ticos de otras enfermedades, los medios que los indígenas 
emplean para detener a todos escs flujes del viertre pa- 
recen ser los mismos, y” si difieren en algunas enferme- 
dades, será el caso de notarlo en su lugar, Lo mismo 
diré del tenesmo, que Piso y los antiguos consideraban 
como enfermedad especial, cuando sólo es fenómeno di- 
sentérico!?. 
$ 25 Ha desaparecido, felizmente, del cuadro 
nosológico guaraní, una enfermedad extraña y terrible, 
que se Hamaba fevikhuarasih, y” en la nomenclatura 
científica mereció el nombre de rectitis gangrenosa!8, 


116) Cómo se verá en el primer tomo de “Las Piamtas Utiles del 
Paraguay". 

(17) Guillermo Piso considera estos flujos camo tres enfermedades 
distintas, que llama Dysenteria (cap. XIV). Tenesmotcap. Xith) y Ventris 
fluxus icap. XI). Pero los remu«dios indigenas que indica son generalmente 
los mismos; y en parte también lo son los qUe administraban para el que él 
Mama flujo hepático, o mejor, Fluxus alvus hepáticus, 
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Desde «Magalháes de Gandavo, todos los autores anti- 
guos algo refieren ce esa espantosa dolencia, que empe- 
zaba con un prúrito tanto más insoportable en cuanto 
no era posible satisfacerlo, siendo ese el anuncio de grave 
inflamación del intestino recto; la cual inflamación pronto 
degeneraba en gangrena, que ensanchando el ano, des- 
truía al esfincter y a todo el rectum, abriéndose en lugar 
del ano una horrible caverna de carnes azuladas y 
ennegrecidas de asqueroso aspecto, por entre las cuales 
de continuo manaban las materias fecales con las puru- 
lentas, de una fetidez espantosa, mientras el paciente 
se torcía en los más atroces dolores, invocando la 
muerte, la que no faltaba de poner término a tan indes- 
criptibles sufrimientos. Pues tal era infaliblemente el 
desenlace si muy” al principio no se lograba detener” 
el mal ¿Cual era la causa? ¿Por qué razón desapare- 
ció? Parece que sólo caben conjeturas. 

$ 26 El dergue no aparece en la reseña que Piso 
hace de las enfermedades comunes de estas zonas calien- 
tes. Seguramente, como hoy” mismo muchos médicos 
preparados en universidades de la zona templada y sin 
práctica regional suficiente, lo confundía con ciertas for- 
mas irregulares de la fiebre palúdica, por” coincidir fre- 
cuentemente en tiempo y” lugar, así como en varios sin- 
tomas, sin apreciar debidamente al complejo de carácte- 
res distintivos, entre los cuales suelen prevalecer” los do- 
lores reumatoides iniciales repentinos, que a diario más o 
menos intensamente se repiten y suelen reaparecer sin. 
causa evidente durante la convalecencia y de vez en 
cuando aun mucho tiempo después — asi como los ata- 
ques de fiebre, que suelen preferir tas horas en que en la 
generalidad de las enfermedades internas hay” descanso, 


(18) Guillermo Piso fo. e.. cap. XVI) la llama simplemente « Úlcera o 
Inflamación Anal», aunque la describa como de espantoso sufrimiento y 
denlace mortal, 
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y resistir a la quinina — y la erupción, aunque falte a 
veces en el mayor número de casos, o sea substituida 
por tendencia a abcesos en lo sucesivo como también 
el prolongado abatimiento sucesivo de las fuerzas físicas, 
y” no raramente la inmediata de las fuerzas intelectuales 
y morales. Enfermedad común en todas las regiones 
neotrópicas, aparece en forma francamente epidémica, 
penetrando algo en la zona subtropical, y es atendida 
sintomáticamente, más bien que curada, por los médicos 
indigenas, los que suelen distinguirse por la habilidad en 
encontrar” prontos alivios, muy apreciable en esta enfer- 
medad, que no mata pero es muy” dolorosa. 

$ 27 Tampoco enumera Guillermo Piso entre 
las enfermedades comunes la neumonía - - que frecuente- 
mente sobreviene como complicación del dengue, pero 
que debe ser muy” rara o tal vez desconocida entre los 
Indios que no adoptaron nuestro vestir, Pues no se 
nctan casos. Tampoco enumera la bronquítis verdadera 
que es común entre los extranjeros, debido seguramente 
al ander erropacos, tajo un clima cuya variabilidad 
continental haría necesario hacer mayor atención a 
los cambios de temperatura, frecuentemente muy rápidos, 
Y menos aún la fuberculosis, enfermedad traida de Euro- 
pa y para la cual los indigenas hallaron un tratamiento, 
que, cuando menos, resulta muy útil, como veremos. 
Esto último hace suponer que la bronquitis no debía 
faltar completamente del cuadro nosológico guaraní, 
almenos en el Sud y” partes continentales. En cambio, 
se nota la presencia de romadizo y” coriza, que Rochefort 
ya notaba en las Antillas; pero no se trata sino de pa- 
sajera indisposición. 

$ 28 Las enfermedades del corazón son raras entre los 
libres, aunque se hayan vuelto comunes entre los cristianos 
y mestizos del Sud, debido a los accidentes de la equitación 
y otras causas. Los ejercicios violentos, sin embargo, hacen 
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que no sea muy raro el aneurisma, para el cual la medicina 
indigena no puede ofrecer sino momentáneos alivios. 

$ 29 La excelencia de la higiene hacia naturalmente 
muy raras las enfermedades del "estómago y de los intestinos, 
Pero una que otra persona que abusara, siempre habrá habido. 
De allí que los Indios conozcan varias plantas muy útiles para 
estos casos. Aderrás, debido al abandono de ciertos preceptos, 
como el de cocer perfectamente al maíz, que consumen en 
gran cantidad, no son raras entre los actuales silvícolas las 
enteritis, especialmente en los niños, cuando comen maíz a- 
miláceo mal asado y tocro mal cocido. 

$ 30. El ser desconocida la sífilis en todas estas regiones, 
hizo que fuesen muy pocas las dermatosis. Y aun puede de- 
cirse que eran ausentes, pues ningún autor indica una sola de 
las varias y graves que se observan en otras partes, y Guiller- 
mo Piso(19) sólo registró una, que noes tal, el zarpullido, 
y éste también casi sólo entre los extranjeros; agregando una 
molestia cutánea que en el Brasil llamaban empigem, o em- 
peine, pero que no es la ¿mpetiginis del mundo antiguo, de la 
cual no tiene sino el nombre y la apariencia) sino simplemente 
el resultado del zarpullido, cuando es exagerado y persistente 
y el: prárito hace que las uñas entren demasiado en acción — 
Por lo demás, afirma Piso que « no se había observado todavía 
caso de sarna (scabies), lepra o elefantiasis "(20). 


$ 31 Ciertos abcesos, con no ser enfermedades, 
merecen nuestra atención. Uno especialmente, el divieso, 
o miá, que tiene a veces un carácter” aparentemente epi- 
démico, y ataca a todos, mientras dos nacidos comunes 
persiguen más a los de raza blanca y sobre todo a los 
no aclimatados. Nadie ha visto caso de escrófula, que 
yo sepa, entre los indios de raza guaraní que viven toda- 
vía sin contacto con los cristianos (tekokatú). 

La grippe parece haber entrado por vez primera ha- 


(19). G. Pisonis, o e tap. XXI, de púpulis (sudemiaa) el impetigine 
(libro Ib. 
(20) G. Pisonis, |, c. pag, 37. 
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ce una decena de años, en ocasión de la gravísima epide- 
mia universal, que arrebató muchos millones de víctimas. 
Encontró a los médicos indígenas desorientados, pues 
ninguno conocía a la tal enfermedad. Sin embargo, 
pronto le encontraron un remedio, el cual, ensayado por” 
buenos medicos diplomados, resultó muy” aconsejable. 

$ 32 Esnotable lo poco que los escritores anti- 
guos se ocuparon de la mayor parte de las enfermeda- 
des parasitarias. Elmás completo en medicina, Gui- 
lermo Piso, no se acuerda sino de las lombrices, en un 
capitulo que se refiere A hel mintiasis en general. Los efec- 
tos anemizantes de la uncinariosis en el Norte y” de la 
ankilostomiasis en el Centro y” Sud del dominio guaraní, 
eran atribuidos a otras causas debilitantes, reales o 
supuestas. La leishmaniosis era mal interpretada, llamán- 
dosela con el nombre de la sífilis en España, esto es, 
bubas -- y como algunas naciones guaraníes la Hamasen 
«piá», nombre que otros daban a una enfermedad que 
fue confundida con la sifilis, la confusión fue general. 
Por fin, la enfermedad de Chagas no fue reconocida sino 
hace muy” poco tiempo. 

$% 33 G. Piso llama pasmo y” estupor a una en- 
fermedad o achaque comunísimo en esta zona. Prác- 
ticamente es una sola enfermedad, siendo cuestión de grado. 
Pero aquel autor las considera separadamente?22, en- 
globando a la primera con el tétano, tal vez por llamarse 
a éste popularmente « pasmo real», mientras reserva 
la segunda para la que enel Brasil también llamaban 
entónces «aire», bajo la influencia del nombre guarani 
ára-mbaerasíh, y llaman ahora « friagem » (enfriamiento), 
O «caimbras» (calambres). Podemos afirmar ahora 
que aquella distinción estaba demás, y que fue un error” 
el confundir la forma más grave con el tétano, que es 


(21) G. Pisonis, o. e, libro II, cap. X. 
23 G Pisonis, o, c., cap. UI y (Y. 
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cosa muy” distinta, a pesar de que algunos síntomas 
se parezca. En nuestro país la enfermedad es llamada 
«aire ». 

$ 34 Pueses enfermedad caracterizada y” defini- 
da, teniendo sus formas agudas y” las crónicas, benig- 
nas, graves y” muy graves, su etiología y” profilaxis, sus 
métodos curativos sintomáticos o directos, momentáneos 
o definitivos. Y de esta manera es muy conocida en nu- 
estras clases populares y en las del Brasil y de toda la 
parte tropical o subtropical de este continente, sin perjuicio 
de aparecer” en la zona templada también. Y siendo asi 
se comete un error al dejarla abandonada al curanderis- 
mo, que con ella más se afirma, sacando prestigio de su 
Curación, que el médico muchas veces no obtiene, por 
descuído, y no atribuir importancia a un mal que la tiene, 
y” mucha, contentándose con ordenar alivios como los 
opiáceos, la belladona, la artipirina y la aspirina, seguros 
y rápidos como tales, pero engañosos para la curación 
definitiva. Pues si bien en los casos más benignos esta 
enfermedad no pasa de una de esas molestias que el mis- 
mo paciente subraya con una sonrisa, en los graves los 
sufrimientos pueden ser atroces, y producirse serios acci- 
dentes y complicaciones, y la forma crónica puede llegar” 
a constituir un achaque insoportable, y tener conse- 
cuencias, directas o indirectas, sobre las demás funciones 
del organismo y la vida. 

$ 35 El pasmo — que así seguiré llamándolo 
como los antiguos, a pesar” de que actualmente, entre 
nosotros, sólo se aptique este nombre a un achaque mu- 
jeril, el cual, por lo demás, es forma de esta enfermedad, 
debida a la misma causa — el pasmo es siempre debido 
a frígore, pero a un enfriamiento especial que en muchos 
casos el mismo paciente no ha notado, y” en algunos 
puede permanecer completamente ignorado. Creo po- 
der explicar este hecho de la manera siguiente — He 


251 19 


M. S. BERTONI! : CIVILIZACION GUARANI :: ETNOGRAFIA 


notado que nuestro organismo siente la acción del frio de 
dos maneras distintas, las que corresponden a las dos gran- 
des divisiones de nuestro sistema nervioso, de lo cual resul- 
fa que tenemos una sensibilidad periférica y otra interna, 
las que pueden serimpresionadas separadamente. La sensi- 
bilidad periférica es la que todos inmediatamente sienten, 
y` hace que cuando la temperatura baja mucho, tenga- 
mos una clara impresión de frío. La sensibilidad inter- 
.ha, por lo contrario pasa desapercibida, pues nuestro 
centro sensorial no trasmite el aviso a nuestra conciencia. 
De resultas, nuestros órganos internos pueden sentir” 
intensamente una fuerte baja de temperatura, o durante 
mucho tiempo pueden estar sufriendo a causa de una 
disminución de calor, sin que el individuo pueda aperci- 
birse de eso, hasta el momento en que el órgano interno 
haga una reacción dolorosa, o esta se produzca por el 
efecto lentamente acumulado de una disminución de 
calor. Y esta reacción suele ser violenta, so forma de 
calambres o contracciones y dolores más o menos intensos. 
$ 36 Observé también que la causa externa o me- 
teórica que obra sobre nuestros órganos internos, puede 
quedar desapercibida, no ser notada por ninguna impre- 
sión o reacción inmediata de nuestro cuerpo, y permanecer 
de esta manera ignorada por las personas que no dispon- 
gan de instrumentos especiales, a no ser que tengan 
una larga práctica de observación. Pues, a más de la 
dificultad inherente a toda observación de lo que gene- 
ralmente permanece oculto, hay otra dificultad especial 
del caso, y. es que el fenómeno o accidente meleórico que 
produce la impresión inconveniente sobre nuestros” órganos 
internos, puede no estar en contacto inmediato con nuestro 
cuerpo. «Así, por ejemplo, he notado que éste puede sen- 
tir una gran baja de temperatura que sucede en la at- 
mósfera en momentos en que la capa atmósferica infe- 
rior en que vivimos no haya sido todavía influenciada por 
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esa baja. De modo que en este caso, nuestros órganos 
internos sienten una disminución de temperatura que 
nuestra sensibilidad periférica no puede sentir, por la 
buena razón de que no le alcanza. En términos vulga- 
res, el interior” de nuestro cuerpo siente el frío que noso- 
tros todavía no sentimos, y” acaso no sentiremos. 

$ 37 O bien, el contacto con nuestro cuerpo (del 
accidente que nos daña) puede ser que sea sentido sólo 
por nuestros órganos internos.- El daño se produce, tam- 
bién en este caso, sin apercibirnos nasta que el efecto 
acumulado provoque una reacción de dichos órganos. 
Por ejemplo, una suave corriente de aire en tiempos ca- 
lurosos puede parecernos muy agradable, durante mucho 
tiempo, o siempre, y” aun puede parecernos como cosa 
muy útil. Pero esto no quiere decir” que convenga para 
Nuestros órganos internos, que son mucho más sensibles 
que la pisl y los músculos. Y si permanzcemos diaria- 
mente largas horas sentados en esa corriente, seguire- 
mos gozando de la agradable impresión periférica de fres- 
cura, pero nos iremos acercando a la reacción interna, 
que será el pasmo, si la cosa se. prolonga lo suficiente. 
En resumen, nuestro interior” parece más sensible a los 
cambios de temperatura que nuestro exterior”, pero no 
tiene medio para advertirnos, hasta que el daño acumu- 
lado llegue a producir una reacción violenta que nos 
despierte a la realidad. Tal es, en mi concepto, el origen 
del pasmo, O «aire »23, 

8 38 «¿Al beriberi, Guillermo Piso apenas alude 
(capitulo IV de la citada obra). Y no es de admirar, sa- 
biendo como ahora se sabe, que se trata de una avitami- 
nosis, o enfermedad causada por la ausencia de vitamina 
en los alimentos. Con la higiene guaraní, no puede 


(23) El nombre de «estupor» que G. Piso le da, se explica por cierto 
estado en que al fin dejan al paciente los ataques repetidos, en las formas 
graves. Ese estupor refleja el cansancio del sistema nervioso. 
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existir, como es fácil deducir de lo que vimos en « Hi- 
giene Guaraní », esto es, la riqueza de vitaminas de la 
alimentación. 

En cambio, insiste Guillermo Piso en el tratamiento 
de las heridas, con referencia a los climas calientes, Y 
con mucha razón, por la influencia que estos climas 
ejercen y” por lo interesante que son los medios que los 
Indios y mestizos empleaban. 
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CAPITULO HI 


La Sífilis no es de Origen Americano, ni 
existió en este continente antes del Descubrimiento. 
El “Pian” era enfermedad muy distinta. 


¡NIVERSAL fue en Europa la creencia, durante 
J los siglos pasados, que la sífilis fuese el resulta- 
do del abuso de los contactos sexuales, y” su 
ES > Ah incurabilidad, el correspondiente castigo de 
Dios. Recién hacia los mediados del siglo XIX se tuvo 
que reconocer” que la terrible enfermedad era debida a 
un microbio, sér microscópico infectante, qe invadia rá- 
pidamente a todo el organismo, y que por tanto, no era 
aquélla el resultado de un abuso prolongado, sino de un 
simple contacto. Esta fue la primera modificación impor- 
tante de las ideas reinantes. 
$ 40 Seguidamente fueron estudiándose los efec- 
tos que el microbio infectante causaba en el organismo 
del atacado, mucho antes de saberse cual fuese este mi- 
crobio. Y pronto se reconoció lo variado y” profundo 
que eran las lesiones producidas, encontrándoselas en los 
huesos también. Coincidió eso con los numerosos des- 
cubrimientos relativos al « hombre prehistórico », y con la 
exhumación de huesos y esqueletos humanos fósiles, en 
los cuales se creyó reconocer” lesiones sifilíticas, pues 
eran' idénticas a las que el mal actualmente puede pro- 
ducir. Quedaba así confirmada la opinión de que la 
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sífilis era muy antigua, y” a la vez se libraba a los Fran- 
ceses y a los pueblos galáicos de la acusación de haber 
dado esa enfermedad al mundo, acusación que la desig- 
nación generalmente usada de «mal gálico» compor- 
taba?4, 

& 41 Con este opinión general me quedaba, cuan- 
do leí en Oviedo la afirmación de que la sífilis fuese en- 
fermedad americana, llevada a Europa por Jos soldados 
y marineros Españoles, a fines del siglo XV, y” por los 
mismos soldados llevada a Italia, donde los soldados fran- 
ceses la recibieran, infectados a su vez por las mu- 
jeres Italianas infectadas por aquellos soldados Espa- 
ñoles; resultando que no éstos, ni los Italianos, sino 
sólo los Franceses se encargasen de la propagación, 
en Europa y” en todo el mundo, de un mal que 
fue llamado “gálico”, o sea “frances”, cuando no ha- 
bría sido ni gálico ni siquiera Europeo, a pesar de 
llamarse en Europa con nombres muy” antiguos, de 
hechurá ` griega como “sífilis”, o fenicios y egipcios, 
como “bua” y” “buba”. 

$ 42 Lo extraño y” contradictorio de todo eso, 
incitaba para un estudio, remontando a las fuentes, sin 
dejarse influenciar por ninguna idea preconcebida, ni 
opinión de maestro alguno, por más que cosa curiosa 
— en «América fuese, y” en universidades americanas, 
donde se enseñase como cosa fuera de duda el origen 


(24) El nombre de « gálico» es, por lo demás, evidentemente injusto, 
Por lo pronto, ni los Franceses, ni los Galos, ni otro pueblo puede ser acu- 
sado de la existencia de un microbio, que es un sér viviente y Dios sólo lo 
pudo crear. Luego, si el mal en cuestión tiene origen prehistórico, lus 
culpables habrán sido pueblos mucho más antiguos que los Galos. Y si 
solamente es muy antiguo en Europa, ningún documento seguro podrá 
estub” zer en qué pueblo comenzó, delos innumerxbles que habitaron la 
antigua Europa, y que en parte quedarán siempre desconocidos. Y si por fin, 
si tuviesen razón los que creen que la sifilis fue llevada de América por los 
Españoles, es «mal español. gue en Europa se hubiera debido Hamar, y 
no t gálico ». 
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americano de la sífilis — y cosa más curiosa aún — se 
diese por americana una enfermedad que enel mundo 
sólo pueblos americanos no la tienen, y” que habiendo 
sido tan rápidamente contagiosa, que en pocos años se 
extendiese a toda Europa y” aun al Asia, en miles 
de años se propagase tan poco en «América, que 
la mayoría de los Indios sólo recientemente la recibiesen, 
ni nombre tuviesen antes para ella, y” hoy mismo no la 
tengan tas tribus que permanecieron sin contacto carnal 
com los Europeos. Todo eso, para extrañeza y contra- 
dicción ya era mucho. 

$ 43 Vamos, por tanto, a examinar atentamente la 
la cuestión. Para comenzar, he aquí las famosas frases 
de Oviedo, indicando la primera aparición del mal en Eu- 
ropa?S, 

Cuando en 1496 «se comenzó a sentir esta dolencia 
entre algunos cortesanos, en aquellos principios era este 
mal entre personas bajas y” de poca autoridad, y” así se 
creía que lo cobraban allegándo a mujeres públicas, y” de 
aquel mal trato libidinoso — ». 

$ 44 En estas palabras ya aparece un dato de 
mucha importancia, y” es curioso como haya podido 
pasar desepercibido. Pues con la frase que subrayamos 
Oviedo nos daa entender claramente que en Europa, 
ya existie una enfermedad que se adquiría allegándose a 
mujeres públicas. Así mismo, que esa enfermedad parecía 
idéntica a la que supone que los soldados españoles hayan 
importado, pues de no ser así, no se hubiera podido 
llegar a creer lo que Oviedo dice que se creyó al prin- 
cipio, porque las otras enfermedades venéreas son incon- 
fundibles con la sífilis. Oviedo afirma luego que fuera 
en el sitio de Nápoles que los soldados españoles vueltos 
de América contagiasen a las mujeres y” a los Franceses, 


(25) Oviedo Historia General y Natural de los Indios» tomo I p. 
56, 1* col - 
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etcétera. Pero ese autor, cronista oficial, no era médico, 
ni habla como testigo ocular”, sino que refiere lo que 
se decía. 

$ 45 Veamcs lo que dice un teetigo ocular, autor” 
de renombrado estudio original, Juan de Léry”. No era 
„médico, pero conocía perfectamente la sífilis, pues era 
Francés y” hombre docto. «Ahora bien, entre los indios 
Tupinambá-Tamayos notó una enfermedad llamada piá' 
que creyó venérea, pero no la dió por sífilis. He aqui el 
texto de Léry”, traducido por mi de la edición alemana 
de 1794, que es la más exacta versión de la edición latina 
corregida y” aumentada por el mismo autor (o. c. 325): 
« Pero tienen que habérselas con una enfermedad incura- 
ble, a la que llaman pián. Vien> por lo común d> la lasci- 
via. Sin embargo he visto niños que habian sido invadidos 
como entre nosotros (Francia) por la viruela. Esta peste 
al fin se convierte en bubones más gruesos que el dedo 
pulgar, los cuales se exfienden por todo el cuerpo, y aun mismo 
por la cara. Los individuos que agarran esta enfermedad 
Hevan toda la vida las marcas de su impureza, cómo entre 
nosotros los que tienen la sífilis. Como ejemplo de eso, vi 
en ese país un intérprete, natural de Neuchate! que habién- 
do frecuentado con mucho exceso las jóvenes y mujeres indi- 
genas, recibió tan amplio y” merecido castigo, que todo 
su cuerpo quedó tan espantosamente desfigurado, que se 
parecía a uno de esos enfermos que tienen el morbus ele- 
phantiacus». 

$ 46 Como se vé, Léry” solamente- compara el 
piá con la sífilis; no las identifica. Subrayamos la forma 
de los «botones », y eso que apareciesen en todo el cuer- 
po, hasta muchos por la cara, sin aludir siquiera a nada 
especial de los órganos que son el principal asiento de 
los estr 3os sifiliticos; así como eso de que lo agarrasen 
niños de.tierna edad, cuando no habla de mujeres. Léry 
la clasifica de incurable. Es de advertir que este autor 
suele exagerarse en las expresiones, y no era médico. 
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Thevet, que solia ser mucho más moderado en el decir, 
afirma que los Indios se curaban fácilmente. Y hablando 
dela alteración más grave, pondera la facilidad con que 
los Indios sanaban. Y Guillermo Piso dice exactamente 
lo mismo, como veremos. Todos los autores dan al 
piá por muy” curable. Ahora bien los Indios actuales 
se alivian en general con relativa facilidad, gracias al 
clima y^ lo mismo se nota en los mestizos y en los blan- 
ces americanos. Pero no sanan, ni logran curarse nun- 
ca definitivamente. Y si no atinan a tomar ningún 
remedio, se echan a perder” como los Blancos, y las mu- 
jeres tal vez peor que los Blancos. 

$ 47 Oviedo afirma que la pretendida sífilis era 
muy común en las ¿Antillas entre los Indios, pero que 
«éstos se saben curar y tienen para esto excelentes 
hierbas», que son el Guayaco y” el Palo Santo, según 
él los llama. . «Mientras en Evropa ~- dice — moría 
mucha gente de ke teles bees. Esta gran dřerencia de 
curabilidad hace suponer enfermedades distintas, Pues 
las tales «hierbas» de las que Oviedo habla - y” son 
árboles corpulentos - - nunca pudieron sanar la verdade- 
ra siflis, ni en Europa ni aquí, ni producir siquiera una 
curación aparente. Oviedo indica dos especies: el Gua- 
yaco y” el Palo Santo. Pero en realidad se trata de una 
sola especie, el Guayacum officinale L., cuya corteza, re- 
sina y” diferentes extracciones se usan todavía mucho 
como depurativo de la sangre, útiles, por tanto, en la 
siflis crónica. 

$ 48 Thevet afirma que sanaban con el uso exclu- 
sivo de la cáscara del « Hivurahé». Ahora bien, este 
nombre, escrito Hyvourahé, Vurahem, Burahem o 
Ihvihrá-Fé, es decir”, « palo dulce », corresponde al árbol 
Chrysophyllum burahem, especie de ¿Aguai que crece des- 
de Rio de Janeiro hasta Pernambuco, muy común, muy 
conocido, usado en la farmacia indigena en varias en- 
fermedades, pero de escaso poder”, e ineficaz si se pre- 
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tendiera con él sanar la sifilis?6. Igualmente el célebre 
médico Mello «/Moraes?7, lo da como « muy” provechoso 
en las enfermedades del pecho, diarreas, blenorragia y” 
externamente para curar las úlceras », es decir, un 
síntoma o accidente sifilítico, pero no para curar el mal 
de raíz, ni mucho menos sanar fácilmente, como Gui- 
llermo Piso, Rochefort, Thevet y” otros dicen del píá. 

$ Veamos ahora lo que dice «Andreas Thevet: «Es- 
ta enfermedad se llama en la lengua pián ` Viene de la 
mala disposición, causada, por ejemplo, del excesivo andar” 
del hombre con la mujer, Pues esa gente es muy luju- 
riosa ... especialmente las mujeres ... lo que me hace creer 
que sea cierto y verosímil que tal enfermedad no venga de otra 
cosa, y sea la misma que nosotros llamamos francés, y las 
Franceses llaman véroley28, Las palabras que subraya- 
mos dicen claramente que Thevet sólo con duda 
compara el piá a la sífilis (que debía conocer perfecta- 
mente). 

$ 50 Por lo contrario, hablando, del piá, Thevet 
hace comprender también, como Léry, que lo peligroso 
no era precisamente la enfermedad, sino por” cierta alte- 
ración que podía producirse, e indica el remedio que los 
indigenas tomaban — «para sanar de esa alteración que 
algunas veces acompaña a esa enfermedad»?9, De mane- 
ra que lo grave en el piá no era la enfermedad misma, 
sino la complicacion, la que algunas veces se producía, so 
forma de una alteración; esto es de capital importancia 
en esta cuestión. 


(26) Detalle de su preparación en Jhevet, l. e. 212 y 213, 

(27) Mello Moraes: Botanica Medica Brasiletra 3, p. 93. 

(28) Thevet, o. e. lib. II — p. 190-193. 

(29) Thevet. l e. , 198, 

Como me veo obligado a traducirlo de la versión italiana de Horologgi. 
doy aquí el texto exacto de las partes referidas: 

«--Infírmitá che é mojto famigliare al popolo del paese ....u/ene da 

mala dispositione causata, como sarebbe, dal souerchio usar l'huomo con la 
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$ 51 Según Thevet da a entender”, y Leéry” afir- 
ma, la grave alteración que podía sobrevenir a los enfer- 
mos de piá, era debida al exceso en las relaciones sexua- 
les. El piá era fácilmente curable, con los solos remedios 
indígenas; pero el aludido abuso podía producir una 
grave alteración, la cual, sin que la vida apeligrase, hacía 
que el piá se agravase, los « botones» llegasen a ser 
enormes30 y muy numerosos, quedando cicatrices inde- 
lebles que podían desfigurar al paciente. Pues bien, 
no hay” en esto nada sorprendente, y sí, un accidente 
muy conocido, mutatis mulandis, en varias enfermedades. 
No son raros los casos en que los médicos-— precisa- 
mente para evitar alteraciones — .prohiban no sólo el 
abuso, sino el uso de los contactos sexuales. Y esto no 
indica necesariamente que la enfermedad que se esté 
tratando sea muy grave, ni dificil de curar. 

$ 52 Es admirable como en todo el inmenso 
cominio karaíve-guaraní pasase lo mismo, la misma en- 
fermedad, con el mismo nombre, los mismos síntomas, 
la misma complicación que temer y” casi los mismos 
remedios, desde las Antillas hasta el Plata, a través de 
las éxtensas regiones del Alto «Amazonas, del ¿7Madeira, 
de Rondonia, de Mato Grosso y” del Alto Paraná, las 
que hace muy poco no conocían la sífilis, y en partes no 
la conocen aún. He aquí la traducción de lu que Ro- 
chefort afirma, traducción que hago lo más exactamente 
posible: «El comer habitualmente malos alimentos como 
cangrejos y otros insectos(sic) es causa de que sean casi 
todos sujetos a una malhadada enfermedad que en su 
lengua llaman pián, como los Franceses a la viruela. 


donna.... il che mi fa credere, che`l sia uero e verisimile. che questa infir- 


mitá non venga da altro che da questo, e sia quel male che noi chamamo 
Francege..... Per risanar dunque quella alterazione, che suole alle volte 


acompagnar questo mal», fanno decottione di una scorza di un arbore chia- 
mato nella loro lingua Bivourahé..... , 
(30) Hasta una pulgada de altura, dice Lery. 
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Cuando los que tienen esta enfermedad comen tortuga 
común, Jamantíno o bién carey”, que es otra clase de tor- 
tugas, inmediatamente son atacados por los « botones » 
(boutonnés), porque esas comidas hacen salir la enfermedad 
afuera. También presentan frecuentemente, y” por eso, 
gruesas apostemas, y” clavos, y carbuncios, en diferentes 
partes del cuerpo »31. 

$ 53 Rjochefort, hombre muy versado en todos 
los conocimientos de la época, naturalista y etnógrafo. 
fino observador” y francés — ni piensa comparar el piá 
con la sífilis, con esta enfermedad que debia conocer” per- 
fectamente. Lo atribuye a ciertos alimentos, en lo cual 
anda errado; pero en su larga estada de estudios en Amé- 
rica, nada vió que le indujera a considerar al piá como 
enfermedad venérea. Y como los autores ya citados, da 
la enfermedad como muy” curable mediante remedios 
sencillos. 

$ 54 Pues a continuación indica Rochefort varios 
medicamentos que los indigenas tomaban: la corteza muy 
amarga del árboi Chipihú con el náxar raspado de un 
Nambi¡concha),el jugo de ciertos Ihsihpó rastreros o Ihvih- 
mbí. Y externamente, ciertos ungiientos y linimentos (que 
tienen un poder muy notable para limpiar todas las 
pústulas que persisten generalmente sobre el cuerpo de 
los que tienen el pian». Y agrega: «componen estos 
remedios mediante la ceniza de juncos o piri quemados, 
con la cual mezclan el agua que recogen de las hojas 
caulinares del Balisier; y emplean también con el mismo 
fin el jugo del fruto del Jfunipá y aplican sobre los boto- 
nes la pulpa machacada de este fruto, que tiene el poder 
de atraer” todo el pus de las llagas y cerrar los labios de 
de las úlceras»32, 


Bi * De grosses apostémes, des clous ut des churbons n. Kochefort. 
«Histoire Naturelle el Morale des Antilles: pág. 504. 
(32) Aunque el nombre «chipibús sea perfecto guaraní paraguuyo, ig- 
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Y 55 Haré observar que, ni Thevet, ni Léry”, ni 
Rochefort, mi el mismo Oviedo, ni otro autor antiguo 
dice que las mujeres también tuviesen tal enfermedad. 
Los tres primeros dejan suponer lo contrario.  Léry só- 
lo agrega que la tenían los niños, que a veces parecian 
cubiertos como de viruela. Esta omisión puede no sig- 
nificar” nada; pero conviene retenerla. 

$ 56 Veamos ahora lo que dice un renombrado 
médico. Guillermo Piso habla, efectivamente, de una en~ 
fermedad contagiosa (lues), que llama venérea, porque 
dice que se propagaba mediante el coito y aun mediante 
cualquier” contacto con un enfermo; pero declara que era 
producida principalmente por el uso de malos alimentos y 
bebidas corrompidas. 

$ 57 Conviene recordar que G. Piso escribía eso 
siglo y” medio después del Descubrimiento, cuando las 
regiones de que habla ya estaban pobladas de Portugue- 
res. eS fricaros e Indics reducidos. Y encontrándose en 
el mismo pais el piá de los indigenas y la verdadera sífilis 
importada por los Europeos, Piso las confunde a veces 
enuna, que por eso él tiene como venérea, atribuyendo a la 
sifilis algo de lo que pertenece a la otra enfermedad. 

Lo cual tenia que suceder”, pues las dos plagas coexistían 
y” podían encontrarse reunidas hasta en el mismo indivi- 
duo. 

$ 58 Pero las frases de capital importancia en la 
cuestión son éstas : “Y así como se cura más pronto con los 
solos remedios indigenas, de la misma manera más pronto conla- 
gía, que aquella (enfermedad) que vulgarmente se llama gálico 
y que aquí se ha traído a los indígenas». 3% 


noro a qué planta se aplicase en las Antillas. El «Junipár es nuestro Yenib- 
pá o ÑNandihpá (Genipa americana). En francés, «balisiers es Canna, pero 
dudo de que se trate verdaderamente de una especie de este género, cuyas 
hojas caulinares poca agua puellen retener, 

BA Quae quidem lues huic regioni est endemia et Bubas ab His- 
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$ 59 Lo expuesto ya deja comyrobado que el pián no era la 
sífilis, por más que algunos síntomas fuesen parecidos. Este 
nombre guarani, que se daba a la enfermedad desde las Anti- 
Ras hasta el Rio de la Plata, significa exactamente “piel levan- 
tada». Es permitido suponer que en el curso de los siglos y en 
tan dilatado dominio, pueda haberse aplicado a diversas enfer- 
medades parecidas en el levantamiento de la piel, como hoy lo 
dan los Paraguayos a la leishmaniosis. Pero en esto, creo que 
sólo caben conjeturas. 

$ 60 El nombre de buba no es tampoco indicio seguro, 
Así se llamó a la sífilis en Europa, al piá en América y hoy 
a la leishmaniosis en estas regiones. Advierte que este 
nombre pertenece a la antigua lengua egipcia, y supongo que 
fue llevado a la península ibérica por los Fenicios, cuyos cul- 
turismos(35) eran frecuentemente egipciós, Pasó también a 
Italia y a los Alpes, donde sobrevive en el lenguaje infantil. 
En cuanto al nombre syphikis, su estructura es griega y no 
tiene etimologia conocida, lo eual permite suponer que sea muy 
antiguo, Agrego que el nombre vérole, dado ala sífilis por 
los Franceses, viene de la raiz vir, que resporde al concepto 
de *t vuelta, curva, anillo», y alude seguramente a una forma 
común de las úlceras(36). No estará tal vez fuera de Jugar 
el llamar la atención sobre el hecho curioso de que, en francés 
nose llame sino petite vérole a la viruela, designación que es 
una comparación, y por supuesto, con un hecho preexistente. 

$ 6l Los nombres que usaban en Europa en la época de 
los descubrimientos de América indican una existencia anterior 
en el mundo antiguo. Asi por ejemplo, el célebre médico ita- 
tiano Fracastorio, en el título de un tratado que publicó a prin- 
cipios del siglo XV, sobre dicha enfermedad, la llama «sifilis o 
morbo gálico»(1). Es evidente que, pocos años después del 
descubrimiento, la sífilis no podía haber adquirido en Europa 


panis et Brasilianis appellatur. Et sicuti citius sonatur a solía remediis 
indigenis, ita citius contaminat, quam illa quae lues gøllica valgo vocatur, 
et ad Incolas hue defertur! (G. Piso, o. c., cap, XIX, sub titulo «De Lue 
Venerea »). 
(35) Vocablos que indican conocimientos, ideas y cultura en general, 
(36) Como en español tenemos «virala, virar, versión s, etc. 
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este calificativo, tan conocido como para ser adoptado por 
nombre principal, y para título de un libro, si ese morbo 
hubiese sido importado muy recientemente; y que en todo 
caso, en Italia, de ninguna manera lo hubiesen llamado “mal gá- 
lico»; pues en aquel país sólo hubiera podido ser llevado por los 
Españoles. Sólo pudo llamarse *gálico» bajo una larga y ante- 
rior influencia Por fin, quedan los Alemanes, que efecti- 
vamente lo llamaron siempre «franzós», pero sólo hubieran po- 
dido darle este nombre más tarde, después de recibir la enfer- 
medad de los Franceses, y éstos de las Napoletanas, y éstas de 
los Españoles, lo cual no pudo suceder en pocos años. Notable 
es también que el médico Fracastorius diera a la enfermedad, 
como nombre principal, a principios del siglo XV, e) de syphilis. 
sobre todo teniendo presente que nadie pudo indicar el origen 
de este nombre, lo que es indicio de vocablo muy antiguo. 


62 Si aún faltara un argumento, o mejor dicho, 
una prueba, la tendriamos enel hecho de que la sífilis, 
en la época del Descubrimiento, y aun mucho tiempo des- 
pués, no existía entre los Indios, los de buena parte de 
este Continenie cuando menos El célebre médico y” na- 
turalista Dr. Rengger no la encontró entre los del Pa- 
raguay” de hace un siglo. El general Couto de Mla- 
galháes, conocedor” como pocos, habiendo tratado con 
los Indios en los más diferentes puntos del Brasil durante 
la mayor parte de su vida, no la notó tampoco. Telé- 
maco Borba, que hizo vida íntima con los del Paraná y” 
Guaihrá, conociendo bien la lengua, durante muchísimos 
años, sólo la notó en los Indios desde mucho tiempo 
reducidos. Por mi parte, garantizo que no existía entre 
los Indios del «¿Alto Paraná libres de contactos sexuales 
con los cristianos, y que los que no habían tenido otro 
contacto tampoco, como los Mbaeveraguá del Pirapeín, 
ni sabían de la existencia de tal morbo. El Dr. Daniel 
Campos y el barón Erland Nordenskiöld no hallaron ni ese, 


Sja 


137) Fracastorius, “Syphilis sive Morbus Gallicus, Romae 1551, 
mense Septembri; 3% 
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ni otro defecto o vicio entre los Guaranies libres de Bo- 
livia. Y oficiales de la gran Comisión Roondon (tengo 
este dato por conducto muy” serio) confiesan haber 
llevado ellos mismos el grave morbo a las tribus indias 
de Rondonia,en el Norte de Mato Grosso y parte timítro- 
fe del Amazonas. Fácil sería citar a varios otros auto- 
res, mientras no habrá uno que haya comprobado la 
existencia de la sífilis en una tribu completamente libre 
de contacto extraño. 

$ 63 Ahora bien, conociéndose la facilidad con 
que esta plaga se comunica y” la rapidez con que se ex- 
tiende, y sabiendo que los Karaíves de las Antillas realiza- 
ban anuales expediciones armadas en el Continente, donde 
tenían mujeres y naciones esclavas o dominadas — - y” 
sabiéndose también que el pueblo karaí-guaraní de aliá 
se extendió sobre el Amazonia y Brasil hasta el Rio de la 
Plata — ¿cómo admitir que una enfermedad de tan rapi- 
da propagación, y que en pocos años hubiera invadido a 
toda Europa, en mil años no hubiera acabado de invadir 
a estos países y las regiones intermedias que acabamos de 
ver ? y peor aún ¿cómo suponer eso siquiera, si se ad- 
mite que el piá de que hablan los autores antiguos fuese 
la sífilis, y esta enfermedad hubiese por tanto invadido el 
Este del Brasil y la región de Rio de Janeiro antes de la 
llegada de los Europeos ? 


EN RESUMEN: 


19 Habia en todos los países del inmenso dominio de 
la raza guaraní una enfermedad, que en todos se llama- 
ba piá, o pián, que significa « piel levantada ». 

20 Esta enfermedad era eminentemente contagiosa, 
pudiendo comunicarse sólo por el simple tocar algo 
infestado laltacius). Por algunos síntomas se parecía a la 
sífilis. Pero se atribuía a defectos de la alimentación y” ` 
sólo era agravada por el abuso sexual. 

3% El piá era fácilmente curable, mediante simples 


266 38 


MEDICINA GUARANI : : CAP. M : NO SIFILIS 


remedios indígenas. Pero el abuso de las relaciones sex- 
uales producía a veces una alteración que constituía grave 
complicación y” podía resultar” incurable y desfigurar al 
enfermo. 

40 ¿Ninguno de los autores más entendidos y observa- 
dores directos identificó esta enfermedad americana con la 
sífilis, no obstante conocer muy bien a esta última. Uno 
sólo (Thevet) inclina a creer que el piá fuese sífilis, sin 
manifestarse francamente. Los demás la dan por sólo 
parecida, comparándola más bien con la viruela y la ele- 
fantiasis, o con ninguna. El más docto médico (Piso), 
dice claramente que era otra enfermedad, y” que la sífilis 
en América, era importada. Otro, por fin, un sabio 
francés que actuó largamente en las Antillas (precisa- 
mente en la región que se pretende haber sido el foco de 
la sífilis), ni piensa comparar el piá con la sífilis, y lo 
atribuye a una causa nada venérea (Rochefort). 

5% Es imposible que la sífilis, si hubiese existido desde 
muy” antiguo en «América, y” aun fuese enfermedad 
americana, no hubiese desde antiguo contagiado a todo 
el Continente, cuando en realidad, los Indígenas estaban 
en parte todavía libres hace muy poco, y” aún estén li- 
bres los que ningún contacto tuvieron con los Europeos. 

6% En Europa ya existía antes del descubrimiento de 
cAmérica una peste contagiosa de origen venéreo. Ovie- 
do mismo lo reconoce. Y los nombres europeos de la 
sífilis son demasiado antiguos. 

79% No se puede suponer” tampoco que la sífilis vinie- 
se a América de la Polinesia, Insulindia y” China, porque 
estos países no la tenían, y” sólo la recibieron, de Europa, 
en los tiempos modernos. 

80% Sin embargo, resulta de varios documentos que 
a fines del siglo XV hubo en Europa una especie de inva- 
sión, o recrudecimiento extraordinario, de un morbo muy 
contagioso llamado bubas en España, mal serpentino en 
Portugal, sífilis en Italia y” Francia, y gálico y mal francés 
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en varios países, aunque en ninguno mal americano, ni cosa 
parecida. Era muy contagioso y” mortal. Un autor 
serio de esa época afirma que murieron «millones de 
hombres »?8 Esa peste era tan general en Europa en 
1496 39 que el arzobispo de Maguncia(Alemania) procia- 
maba ese año rogaciones generales para detener el 
estrago. 

909 El contagio era tan fácil y rápido, que según Díaz 
de Ysal los marineros que volvieron con Colón se conta- 
giaron todos unos a otros rápidamente a bordo. De este 
hecho y lo siguiente se deduciría que el morbo que traían 
no era sífilis. El autor no lo llama con este nombre, ni 
gálico. ni alude al sitio de Nápoles; sino que afirma que 
desde Barcelona donde fueron esos marineros, el mal se 
extendió muy” rápidamente a toda Europa. También 
afirma que era fácilmente curable, y” decia conocer el 
remedio, que él enseñó, y” los gobiernos no le creyeron*0. 

109 Queda sin contestación esta pregunta: si aquella 
peste que asoló a Europa haciendo millones de víctimas 


(88) Ruy Diaz de Ysal. «Tractado contra el Mal Serpentino que 
vulgarmente en España es llamado Bubas y que fue ordenado en 
el Hospital de Todos los Santos de Lisbona" 

Libro rarísimo impreso hace cuatro siglos, cuyo autor fue durante diez 
años cirujano de aquel hospital y atendió, según dice, los marineros de Colón 
a la vuelta de su primer viaje. También declaraba conocer el remedio, con 
«l cual, decía, podían haberse salvado todos los millones de víctimas que 
aquella invasión causó en Europa 

(39) El mismo año en que, según Oviedo. la sífilis habría sido introdu- 
cida de América — o sólo tres años después, según Diaz de Ysa). 

(40) Como sevé. la relación de Ruy Díaz de Ysal contradice absoluta- 
mente a la de Oviedo en tudo lo referente a Ja propagación del mal, y tén- 
gase presente que Ysal era médico, y fue testigo ocular y actuó en el asun- 


to, condiciones que faltaron n Oviedo. Además, uste último, no dedica al 
asunto sino unos breves parágrafos, consignando tan sólo afirmaciones, sin 
prueba alguna, mientras Isal Je dedicó todo un Jibro. 

Si en 1496 toda Eurupa ya estaba tan gravemente infestada, aquello 
del sitio de Nápoles. y la vuelta por Italia y Francia y de ahí a Europa, 
está demás, y el origen del título de mal gálico, asi como el titulo mismo, 
resultarían doblemente absurdos. 
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era la que fue llevada por los marineros de Colón o los 
soldados Españoles ¿cómo no murieron todos los Espa-, 
ñoles que quedaron en las Antillas, ni hubo mortandad 
entre ellos, a pesar” de estar muchísimo más expuestos a 
contraer el mal? Ni los Colón, ni otro cronista español, 
ni los franceses como Rochefort, Le Breton y” Dutertre, 
aluden a tal mortandad ni epidemia, que no obstante, 
debía necesariamente haberse producido. 

119 Elorigen de la sífilis queda envuelto en la oscu- 
ridad, a pesar de todo lo afirmado u opinado hasta ahora. 
Sólo se puede decir que en Europa es muy” antiguo. 

120 El origen de la espantosa epidemia que asoló a 
Europa por los años de 1496 queda igualmente dudoso - - 
la opinión de Ysal no basta para comprobar que fuese 
llevada de c América, ni que fuese la misma, ni que co- 
menzase en 1493 o poco después. 

130 La extraña rapidez de la propagación y la in- 
mensidad del estrago permiten suponer que no se tratase 
de sífilis, sino de una enfermedad que por el acto sexual 
se contagiaba necesariamente, y por” tanto, muy frecuen- 
temente. «Aquella epidemia pudo ser una forma de pes- 
te bubónica, también llamada «bubas» en España e Italia*!, 
y la llegada de marineros y” soldados de « Américe, una 
mera coincidencia. Estos últimos, podían estar enfer- 
mos de piá, y” también haberse propagado algo el piá 
en España. 

149 Pero en todo caso, por los argumentos, pruebas 
y testimonios ya expuestos, el origen de la sífilis no pudo 
ser americano. 


(41) Obsérvese que Díaz de Ysal. en el propio título de su libro, dice 
que el mal venéreo de que trataba, era vulgarmente llamado Bubas en Es- 
pañar. El nombre era seguramente anterior al descubrimiento de América 
y la cosa también 
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En los Procedimientos Generales poco enira 
la Superstición, pero sí el “Homeísmo””. 


No había Hechicerías. 


E TODOS los procedimientos de la medicina gua- 
3: rani, los generales fueron los menos comprendidos 
y, Por los que antiguamente o en tiempos más 
2, recientes se ocuparon de los Indios. Los datos 
a este respecto escasean mucho. c«¿Aunel célebre Gui- 
llermo Piso no alude a ellos sino de paso, y” lo que dice 
en varias partes de su obra, persuade de que muy” poco 
los conocía. Pero es necesario reconocer que a los anti- 
guos no les era posible compreder e interpretar debida- 
mente ciertos procedimientos exigidos por las aplicacio- 
nes de la sugestión, el magnetismo y el hipnotismo cura- 
tivo, pues recién durante el siglo pasado tales cosas fue- 
ron reconocida, por la ciencia. Y no pudiéndolos com- 
prender, los atribuian todos a meras supersticiones, y 
peor aún, creían ver en ellos abominables tretas con las 
potencias infernales, principalmente cuando un resultado 
evidentemente favorable coronaba los esfuerzos del mé- 
dico indigena. 

$ 65 Deahi vino la costumbre de llamar «hechiceros» 
a todos los médicos guaranies, constumbres que no ha 
desaparecido todavía, por la razón de que, en la ignoran- 
cia del verdadero grado que la civilización guaraní ha- 
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bía alcanzado. se amalgama a los pueblos guaranies con 
los fetichistas, atribuyéndoles prácticas parecidas o idén- 
ticas*t2, Seguramente. personas que pretenden ser bue- 
nos médicos y” no lo son sino muy” mediocres, las hubo 
y” las habrá en todo el mundo, y más en los países donde 
el ejercicio de la medicina era libre, como entre los Gua- 
raníes, gente que al decir de Piso todos eran médicos. 
Pero sería demasiado absurdo que del adelanto de un 
pueblo se juzgase según lo peor, y mucho menos al tra- 
tarse de los Guaraníes, los cuales, como veremos, aún 
castigan severamente a los médicos embusteros. En to- 
do caso, que los médicos fuesen buenos o malos, no hubo 
hechiceros. 

$ 66 En cuanto a la superstición, es preciso 
reconocer que fue de todos los pueblos del mundo y de 
lodas las épocas, ni desapareció en parte alguna, ni hay” 
viso de que pronto desaparezca. Esto en general, y tie- 
ne su explicación, diríamos casi su razón de ser. De allí 
que nada haya valido hasta ahora para desarraigarla, ni 
la instrucción pública, ni la filosofía, ni la religión, ni el 
progreso de las ciencias y” de toda técnica. Con especial 
razón, en lo referente a la medicina, materia fertil para 
supersticiones en el vulgo, que de otra manera no puede 
explicar lo que para él es misterioso. 

š 67 En nuestras campañas y” en la población 
meztiza de estos países, las supersticiones son muchas. 
Pero fácilmente se averigua que casi lodas son de origen 
europeo. Los Indios non Guaranies pueden haber in- 
fluído; pero poco o nada sabemos de sus procedimientos 
especiales, pues, en general, ellos adoptaron los de la 
raza dominante, como resulta frecuentemente de los 


(421 En el Libro «Religión Guaraní», de esta obra, quedará eviden- 
ciado que a los verdaderos Guaranies no se les puede atribuir fetichismo, 
ni fetiche alguno, ni shamanismo, ni totemismo, muy al contrario de lo que 
la mayoría creyó y cree aún. > 
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vocablos que empleaban. No tienen los actuales Guara- 
nies dias determinados para recoger simples, o hacer 
remedios, como el Viernes Santo y” los dias de varios 
Santos de la población cristiana. Tampoco creen en 
influencia planetaria alguna, nien la de la Luna, buena 
o mala según la fase. La Luna es para ellos un mito 
bienhechor, amable y fecundante; no hace a los mortales 
ninguna mala jugada, y menos porque sí. A los rayos 
solares atribuyen un efecto; pero no es superstición, como 
«veremos. Tampoco les preocupa aquello de « buena o 
mala mano » para aplicar remedios, a no ser que se 
trate de los pases del magnetismo y” la sugestión. Ni 
hay días aciagos para la medicina. En cuanto a bruje- 
rías, y a «hechiceros, istriones y” nigromantes » que las 
hagan, esto pertenece a la fantasía de la gente y de au- 
tares crédulos, a no ser que tengan por tales ciertas 
operaciones de que vamos a hablar. 

$ 68 Las solas supersticiones de que yo tenga co- 
nocimiento son el homeísmo terapéutico, y” el respeto 
que tiene su origen en el mito de los Yarihi*3, Debido a 
este último, todo médicamento y” la planta que lo produ- 
Ce, merecen un respeto especial, faltando al cual, puede 
perderse el efecto del medicamento y aun suceder cosa 
peor al culpable. No hay que derramar, ni dejar caer al 
suelo por descuído, ni dejar sobrar mada, ni menospreci- 
ar de forma alguna a un medicamento, ni echar los res- 
tos en lugar donde se pise, si restos precisamente ha de 
haber. Por lo mismo, las plantas medicinales no deben 
ser cortadas o arrancadas sin necesidad, y” generalmen- 
te sólo pueden serlo para el uso, y sólo para la emergen- 
cia. Como se comprende, no se trata de una mera supers- 
tición, sino de una creencia mística aplicada. «Además, 


(43) Yaríhi, o Isih en el Norte, genio tutelar o protector de cada ser y 
espiritualización del mismo. Ver el Libro «La Religión Guarani», de esta 
obra, división Antropología. 
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hay que tener en cuenta cierta influencia que ella puede 
ejercer en el procedimiento general de la sugestión, que 
ya vamos a ver. 

-$ 69 En cambio, es mera superstición el que lia- 
mo homeísmo terapéutico**% Según esta curiosa cre- 
encia, que no interesa sólo a la medicina, el hombre puede 
adquirir virtudes, curar defectos y dolencias, mediante la aplica- 
ción o ingestión del cuerpo, o ciertos partes, de planter, 
animales u otros hombres, que presenten parecido real o 
aparente en la esencia, en la forma o en fenómenos, con los 
fenómenos que observe en él o sean deseables para su mejora. 
Para que sea obtenido el anhelado resultado, es necesario 
que exista verdadera homeomería*8 entre los fenómenos 
observados en los otros seres y losqu2 tienen lugar, o 
pueden tener lugar en nuestro ser. 


$ 70 En la aplicación de este principio se pueden distin- 
guir dos prácticas, que llamo «homeofagia” y “homeoterapia 
La palabra hoy aceptada, opoterapia (46) no es aplicable sino a 
los casos eri que el medicamento ingerido es el jugo lo algo 
análogo) del sér, o parte del sér homeomérico. Pero ¿ cómo 
usarla sin caer en el absurdo ó inducir en error, en los numero- 
sos casos en que las partes usadas son las plumas, los cuernos, 
Jos huesos, las concreciones minerales que sólo guardan relación 
con el sér homeomérico, o bien otros seres en los cuales se su- 
pone hmb meria ? 
La expresión vulgar francesa «faire avaler le poil de la bête», 
sólo indica el vaso de homeofagia, y, entre paréntesis, nos re- 
cuerda lo común que esas prácticas son todavía entre los pue- 
blos más civilizados de Europa. 


144) Puede ser llamado homeisrmo toda creencia en procedimientos por 
similitud. Dsl griego homoios = semejante. 

(45) O sea, «semejanza de las partes», esto es, de las partes en cues- 
tión, 

(46) El nombre de opoterapia uebe ser reservado para el bello capitulo 
agregado a la ciencia médica por Brown-Séquard. Nodebc ser empleado pa- 
ra el conjunto de las prácticas antiguas, en máxime parte absurdas, por 
más que tuviesen por base, en muchos casos, una idea general justa. 
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3 71 Noindicaré sino algunos ejemplos, para la compren- 


sión de este asunto únicamente, pues son numerosísimos. El 
«pelo» del Nandú, impropiamente llamado avestruz por los es- 
pañoles americanos, es muy buen remedio en caso de dolores 
de oído o sordera. La razón es evidente : el Nandú tiene fama 
de tener un oído extraordinariamente fino. 

$ 72 El Buitre, infelizmente llamado cuervo en español 
céiollo, tiene un vista extraordinaria, «Aragwirechapáco»lo lia- 
man por segundo nombre los indios Kaajhwuá, esto es, «el que 
desde los aires lo ve todo» ¿Que más natural de que las paries 
de su cuerpo sirvan para curar el mal de ojos ? 

$ 73 Los tábanos, o mbotú (Tabanidae) pueden comu- 
nicar a quien los come soltura y vivacidad en los movimientos. 
Así que los hombres, principalmente los jóvenes, a veces los 
comen. ¿Sin repugnancia? No podría decirlo. En todo caso 
este hábito no puede inscribirse bajo el rubro alimentación. 
como alguien pretendió. Lo mismo se puede decir de ciertos 
otros supuestos alimentos, más o menos repugnantes a nuestro 
sentir, empleados como eventualmente este lo es, para comba- 
tir el mbaerasíh kang'íh, o languidez, u opilación, a veces 
causada por la ankilostomiasis. 

$ «He visto a muchas gentes del campo coger flores azu- 
les de Comelina y empaparse los ojos deloridos con el jugo claro 
y espeso que a manera de lágrimas brota de su caliz abierto en 
dos sépalos parecidos a párpados» — escribia Leopoldo A. Beri- 
tez, el primero que estudiara esta interesante página del folklore 
paraguayo (47). Este autor agrega atinadas reflexiones al res- 
pecto de la analogía que semejante creencia indicaría entre muy 
diferentes pueblos del mundo, pues se trata efectivamente de 
una superstición casi universal. 


(47) Leopoldo A Benitez, »Santa Luciae ; Asunción, 1406 fen «A- 
lón». Santa Lucía es el nombre cristiano de ta Comelinácea aludida. en gua 
raní Kaapueráva. de Kaepuéra cultivo abandonado, y áva  indumen- 
to, porque cubre completamente el surlo de esos lugares. Y continúa L A 
Benitez: «Esta singular anatogia sugirióme algunas rofixiones particulares. 
« Era artículo de fc entre muchas tribus de Africa, Asta y Ocanía, que los a- 
nimales podían trasmitir a los hombres Sus caracteres morfolójicos y Asilo 
Jicos, cumiéndoselos. Así algunos malayos primitivos sólo comian carne de 
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$ 75 Pero esta superstición homeista -- la cual por lo 
demás, existe más o menos difundida en varios pueblos euro- 
peos, y quizá en todos — está lejos de ser tan absurda como la 
fitognomonía, creencia europea, no sólo vulgar, sino sostenida 
y elevada a la categoría de conocimiento científico por los más 
célebres medicos de los tiempos. Es un término de compa- 
ración ctocuente com el estado de los conocimientos medicales 
del Evo Medio, no diré del antiguo. Un estudio comparativo 
detallado de tales conocimientos en Europa. allá por dos siglos 
XV y XVI, con los de los guaraníes, llevaría sin duda a la 
conclusión de que éstos estaban más adelantados, pues, en sus 
creencias, si bien no falta lo fantástico, nada hay comparable 
por lo absurdo, a la ftognomonía, verdadero cuerpo de doctri- 
nas, que rigió en buena parte ala medina práctica de los 
europeos durante siglos, habiendo sido pregonada a principios 
delsiglo XVI por el celebérrimo Paracelso (Felipe Bombastus de 
Hohenheim) (48) para llegara su mejor amplificación con Juan 


tigre paru que adquiriesen la sagutidad y ej valor del felino. E itrel is bor- 
menses sólo alamujier estaba permitido vamer carne ile ciervo; no li coMmerjan 
is hombres por evitar que ftesen timidos y cobardes sus gaurreros, Atri- 
bufase el carácter vengativo de los drabi sa la eostumbre de comer curne 
de camelo. En otras, el oru tenia el peder de fertilizar los ánimos contra 
el miedo. Los caribes repugnan la Gane del edo y au rechazan eon la de 
tortuga pur temor de que lus suliesen los ojos muy pequenos, En el mismo 
princivio tenia su razón cl empleo de varios remedios inédicos animales, y 
vejetules. Esta idea fue la que dió a suponer que la Eufrasia fuera buena 
pars las enfermedades de la vista — dice Lubbock -- «porque su flor se 
parece algo ann ojor Esto mismo es tambien la que pasa aún enel Para. 
guay respecto la humilde comelina de nuestros campos. Es un caso neta: 
ble de rupervivencia, fecundo en «oseñanzas para los hombres de ciencia. 
El empleo de nuestra plantita precedió probablemente a la fama de los san- 
tos y santas en esta parte de Ámérice. 

Antújame aún meros absurda la consecuencia recordando vtro fenóm no de 
la misma indole, común en nuestra campaña: es el vaso singular de nuestras 
riñeros. que acostumbran cojer cada día más avispas, alacranes y cienpies 
que espigas de maiz, y dárselos a sus xalos de pelea para hacerlos Dravos 
y valientes. Hay otros comprobantes. 

Estos casos de supervivencia que escaparon a lu sagacrlad de Dobritz- 
hoffer, Jean Grillet y otros padres ilustres, los considero dignos de la 
atención científica. 

143) De Gourment. «Revue des ideés». 15 Junio 1908 - «La Mature. 
n. 2077. 
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B. Porta, célebre médico italiano, y Jerónimo Cortés en España. 

$ 76 Según esta estrafalaria doctrina, muchas plantas 
medicinales no deben su acción curativa a los principios activos 
que pueden contener, sino a la forma de alguna Je sus partes, 
que recuerde a la del órgano enfermo o algo relativo. Asi por 
ejemplo, una flor cuya forma recuerda la de un ojo, debía 
servir para el mal de ojos- otra, cuyo nabo se parece a un 
escorpión, debía servir para curar las picaduras de este temible 
artrópodo — una tercera, en la cual una imaginación fértil y 
sugestionada podía ver denteras, era pregonada como eficaz 
contra el dolor de muelas — las nueces eran empleadas para 
el dolor de cabeza, porque se parecían a cabecitas — y de 
semejante manera un centenar de plantas fueron utilizadas 
durante siglos en toda Europa. Y de mi tiempo, las jóvenes 
deseosas de casarse buscaban todavía con el mayor interés la 
rara y muy célebre Mandrágora, porque en las raíces de esta 


plantita se quiere ver la forma del cuerpo de un hombre. Asi 
mismo creían en mi tierra que las raíces tuberosas de ciertas 
orquídeas terrestres, en que la gente veía dos manos entrela- 
zadas, mezcladas secretamente en las comidas, servían para 
mantener o hacer reflorecer la concordia en los matrimonios 
aburridos del dulce yugo, y hasta llaman Concordia a tal 
especie de Orchis. Pero hé aquí que a otra especie se le ovurre 
tener “ manos * tocándose sólo por el lomo, con los dedos 
divergentes, Pues de ella se suelen valer las brujas y la gente 
perversa que se muere de envidia por ver un matrimonio muy 
unido, o los enamorados que quieren deshacerse de un rival 
afortunado. 


A Á 
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CAPITULO V 


La Sugestión es Procedimiento General pero no es 
fácil. Conocen otros Medios ATetapsíquicos. 


CAN general es el procedimiento sugestivo, que 
creo poder” decir que no falta nunca. Algo de 
sugestión hay siempre en todos los casos, y” 
parece que la sugestión es inseparable de todo 
otro procedimiento, aun cuando éste es obvio y parece 
no deber presentar ninguna dificultad. ¿Habrá algo en 
esto también, de la tendencia hacia la espiritualización, 
que en otro orden de ideas sobrada ocasión tendremos 
que ver? Esta tendencia es un carácter moral mon- 
gólico reconocido, y cuando semejantes cosas son sobó- 
ticas y” están como se dice en la sangre, no es de sor- 
prender que lo penetren todo. 

§ 78 Ningún remedio tiene carácter divino, como 
sucede en el shamanismo asiático, fase atrasada y” gro- 
sera del espiritualismo. Pero en la acción de los medi- 
camentos siempre hay algo mistico, y en el medicamento 
hay algo de la personalidad de quien lo da, y en el en- 
fermo que lo tome, debe de haber siempre cierta recep- 
tividad sugestiva. Asi solamente el remedio surtirá 
efecto, o todo su efecto. El médico también, para ser 
bueno, debe de estar convencido de su poder, es decir, 
de un poder” personal que se adicione al de los medica- 
mentos que él emplee. Algo del antiguo shamanismo 
hay” en esto, pero en una forma más elevada. Pues, 
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para los Guaranies, ningún remedio es por si solo mila- 
groso, ni de una eficacia absoluta, si no va envuelto en 
cierta sugestión del médico, y no lo acoge favorablemente 
cierta sugestión del paciente. El mismo enfermo quiere 
ser sugestionado. Estimará menos al médico que se 
limite a entregarle fríamente un remedio, y” esa menor 
estimación no le ha de ser de provecho. Y como la 
gente de nuestra campaña haya heredado mucho de los 
aborigenes, sera bueno que aun los facultativos y los 
practicantes tengan presente estas cosas. 

š 79 Peroen punto a sugestión, la práctica no es 
muy fácil, ni todos igualmente pueden. Lo primero y” 
esencial es obtener fama verdadera, o cuando menos, 
tener la apariencia de merecerla, pues la fama, ni se im- 
provisa, ni siempre se merece, y sin embargo, para la 
sugestión es necesaria, como quiera que sea. El mal 
médico, entre los indios también, tiene sus ardides, recur- 
sos y vivezas destinadas a ocultar su debilidad. La más 
eficaz, y creo la más general, pues los viajeros la señala- 
ron en todas las partes del mundo*9, cs la contemporiza- 
ción. Si el médico no está seguro del diagnóstico, ésta 
se impone. Si conoce la enfermedad y” por tanto la 
marcha habitual. se presentan dos casos: si el desenlace 
suele ser fatal, el médico acusa a un maleficio. o el ha- 
berlo llamado muy tarde, o el no haberse seguido exac- 
tamente sus prescripciones; y anuncia la muerte, la cual 
viene a ser entonces para él un momentáneo triunfo. 
Si al contrario prevé que el desenlace va a ser favorable, 
entónces busca pretextos para esperar hasta que se pre- 
senten los primeros sintomas de mejora, y llegado este 
momento, sin perder tiempo aplica teatralmente un 
«gran remedio», y” se Heva todo el mérito de la curación. 
Los pretextos para esperar abundan y los hay” que se 
parecen a las razones más plausible. Asi, por ejemplo, 


(49) En Africa es forma tan acostumbrada, que se vuelve casi exclusiva. 
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ciertos medicamentos llevan un tiempo muy largo para 
que su preparación sea perfecta; o muy” variable (lo que 
todavía es más cómodo ); o son muy dificiles de prepa- 
rar, lo que da mucho realce al médico; o por fin exigen 
ingredientes raros, lo que da una grande idea del medi- 
camento. En suma, el médico siempre se las arregla 
como para tener razón y salvar su responsabilidad y” 
fama. 

$ 80 Así las cosas, se comprende que durante 
mucho tiempo, largos años tal vez, el mal médico puede 
seguir pasando por bueno. El buen médico, el solo que 
conoce la debilidad de aquél y” podria denunciarla, no lo 
hará nunca, porque la nobleza del carácter guarani lo 
hace rehuir de toda acción que sea indigna, o que tan 
sólo pueda ser interpretada como tal. El público sigue 
así sin datos suficientes para formar juicio. Pero los a- 
ños pasan y el tiempo es siempre el mejor juez. Los in- 
Cios no llevan estadística, paro en cambio tienen buena 
memoria. Ellos, por lo mismo que no escriben, se acos- 
tumbran a recordar más exactamente 'que nosotros. Y 
sabiendo con bastante seguridad cuantas personas el tal 
médico «salvó» y cuantas «se le murieron », llega por” 
fin a formar el juicio más exacto y más justiciero que de 
un médico pueda formarse (50). Y el mal médico cae 
por fin en el desconcepto y olvido. No asi el bueno. Y 
como el crédito definitivo no puede ser sino la obra del 
tiempo, resulta que los buenos médicos son generalmente 
ancianos, al punto que el concepto de buen médico se 
confunde casi con el de anciano, y a la persona que lo ha 
merecido, se da también el calificativo de fudyá, que en 
guaraní y” entre los indios no se pronuncia sino con el 


486) Los chinos de ciertas provincias tienen una costumbre curiosa: 
obligan a todo médico a que tenga un faro] delante su puerta y Jos abligan 
a que lo enciendan toda vez que se le muera un enfermo. Tambien, las fa- 
milias pagan a su respectivo médico una mensualidad mientras todos estan 
sanos. y la suspendan desde que un miembro de ellas esté enfermo. 
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mayor respeto. «¿A no ser que haya recibido el «don 
de curar ». 

$ 81 Pero, con o sin don, buenos o mediocres, 
todos emplean, algo o mucho, la sugestión, y la exigen al 
enfermo. «¿A un indio de nuestra casa le dimos quinina 
para curarlo de una malaria o chucho que le afligía, 
Probablemente no la tomó, pues no mejoró, En eso vol- 
vió él a su tapíhi, donde vivía un médico bien conceptua- 
do entre los Indios, seguro de que lo curaría, Este le di- 
jo: «¿estás absolutamente seguro de que te voy a sa- 
nar? Inutil será que te dé remedios si abrigas la más 
pequeña duda » — El enfermo contestó que tenía abso- 
lutamente fé, lo cual era cierto.  Entónces el médico le 
dió remedios y pronto lo curó perfectamente. 

$ 82 El principio de la sugestión es general entre 
los mestizos como entre los puros y constituye una de las 
mayores fuerzas del curaderísmo, O sea, de la persistencia 
del favor” popular” hacia los médicos criollos, favor” ase- 
gurado también por” el uso de simples generalmente ino- 
fensivos, y” por una asistencia personal más directa y” 
cuidadosa, sin contar la cura más económica. Se podría 
decir que ese pricipio es el que distingue al verdadero cu- 
randero de los que en ocasión saben curar. Estos úli- 
mos son numerosisimos. Se puede afirmar que casi to- 
dos los criollos inteligentes son médicos. En esto, las cla- 
ses rurales de estos países difieren mucho de las europeas. 

$ 83 El magnetismo curalivo es conocido de algunos 
médicos guaranies, pero noes practicado frecuentemente, 
ni sé cómo se practica. As lambién puedo decir del hip- 
nolismo. Son cosas quese saben por referencias, pero 
que es muy difícil averiguar, debido a que los pretendidos 
o reales detentores de tales procedimientos, los mantienen 
muy” reservados. Según referencias de persona seria, 
que actuara con los Mbihá del «/Mondaíh durante largos 
años, practicando también la medicina, y abusando even- 
tualmente de aquellas gentes por su interés personal, 
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aquellos indígenas son fácilmente hipnotizable. Según 
otra referencia, un renombrado payé habría sabido emplear 
el hipnolismo somnambúlico. Sé que algo hay”, pero nada 
puedo afirmar en cuanto al grado y” a los procedimien- 
tos. Sé también que los ensueños son a veces puestos a 
contribución con fines curativos, como lo eran antigua- 
mente, según afirman muchos autores, para el pronóstico 
de las empresas guerreras y” otras colectivas. Ciertos 
payé sacan provecho de los ensueños que el enfermo ha- 
ga y pueda recordar”; pero es difícil saber” de qué manera. 

$ 84 Una de las facultades, reales o aparentes, 
que mayor prestigio trae a ciertos médicos indígenas, es 
la curación a distancia. Todos pretenden que tales cura- 
ciones son reales y efectivas, no s:endo escasas las que 
se citan. Yo mismo presencié algunas, y sé con seguri- 
dad de otras, en que el médico no había visto ni conocido 
al enfermo, y éste curó. Varios curanderos criollos, pre- 
tenden saber” hacer lo mismo. La sugestión seguramen- 
te entra como elemento necesario. Pero, en ciertos ca- 
sos, creo que el médico haga uso del «envuliamiento "SY, 
empleándolo coma medio curativo a distancia. Después 
de lo que el hipnotismo ha revelado en estos últimos 
tiempos, la ciencia ya no rechaza completamente al «en- 
voÚtement». Naturalmente el amor popular por lo 
maravilloso exagera mucho. Pero hay” casos en que 
parece deberse admitir” una influecia efectiva. Esto pa- 
rece confundirse con el magnetismo a distancia. Se tra- 
ta de un cápitulo obscuro, pero en el cual, a mi ver, es 
tan errado el ser incrédulo, como el ser completamente 
créduloS2, 


(51) De vultus = semblante. En francés, envoútement. En Europa 
se supone que este procedimiento sólo se usa para hacer daño. 

(52) En esta forma, no parece que sea necesario que el operador ten- 
ga en su puder una figura del paciente y que el paciente la tuviera antes 
en su mano; sino que bastaría un objeto personal cualquiera. 
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$ 85 ¿Aunque no sea de especial aplicación a la 
medicina, el Kurupd es otro recurso que el médico gua- 
rani sabe emplear enciertos casosó%. El Kurupaih es 
un nercótico, y no un hechizo. como Montoya pretende; 
la acción que de él se espera, tanto en la medicina como 
en provocar visiones, no guarda relación con la hechi- 
cería. Los Indios conocen varios Kurupaíh, y cada 
región, desde la e Amazonía hasta aquí, tiene los propios. 
Los nuestros conocen entre otros la semilla semnitorrada 
y pulverizada de los árboles a los cuales quedó el nom- 
bre de Kurupáíhra, especies de Piptadenia; pero su em- 
pleo debe ser vigilado por un buen kurupayára, o sino 
el Kurupá no tiene efecto, y aun puede resultar dañoso. 
El Tabaco también fornece un Kurupá, como más ade- 
lante veremos. 

$ 86 El uso de los Kurupá se liga a la práctica 
del hipnotismo. Ciertos narcóticos facilitan a la produc- 
ción de la hipnósis. Entre ellos, el «rapé» de Anchico 
era de uso tan corriente, que sugirió a los Europeos la 
idea de aspirar tabaco pulverizado o sea 'rapé, como 
Hoene explica54, Pero el narcótico que puede facilitar 
la hipnosis sin ningún peligro es la cáscara del Ceibo o 
Sihi-ñandíh (Erithrina spp.) gran caimante mervioso sin 
malas consecuencias, «según afirman concordes dos bue- 
nos especialistas, el nombrado $5 y el Doctor TeixeiraS9. 


(53) Se trata más ampliamente del Kurupa al hablar de la religión y del 
fetapsiquismo guaraní. Aquí sólo lo menciono, porque su aplicación al ar- 
te de curar es eventual. 

(54) Hoene. 20 que vendem os Hervanarios de S. Paulos. articule 
Angico. 

(55) Hoene, o. supra cit.. al art. Mulungú. 

«56) Teixeira. «Plantas Medicinaes do Brasil», bajo el mismo numi- 
bre. 
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Otros Procedimientos Generales son la Succión y 
las Ventosas, el Escaldamiento, la Escarificación 
la Diela, la exclusión de Carnes y la 
Hidroterapia. 


ISTE capítulo debe comenzar” con un procedi- 
miento géneral comunísimo, que algo O mucho 
él tiene de sugestión en ciertos casos, pero que 
MY con todo, no es esencialmente segestivo. Es 
el de la'chupada, en guaraní suvá8?, Comunismo y de 
todos conocido, pero de pocos bien comprendido, pues 
los más rio supieron ver en él sino una farsa, y” varios 
autores serios, sin profundizar, lo ridiculizaron- Y se di- 
jo que aquello era mera añagaza, grosera mistificación; 
mediante la cual el astuto operador, escondiendo en la 
boca cualquer gusanillo, o larva, u objeto que pudiera ser 
acusado de ser causa del mal, chupaba con fuerza la par-- 
te enferma, y” luego escupía aquello en son de triunfo. 
«Agregándose que el enfermo, sugestionado, a veces se 
sentía aliviado por aquél engaño. : 
$ 88 Pues bien, sin excluir que esto pueda suce- 
der, esencialmente la cosa no es así. Seguramente hubo 
quien procediera de manera tan torpe y engañosa. Pero 


(57) Por otras grafías, gubá o chubú, pues Ja s en este caso no suele 
Ser pura. 
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la impostura y la explotación, si siempre hacen daño a la 
verdad y” a veces la ocultan, no pueden eliminarla. Y 
ésta es que la chupada, o succión, honestamente hecha, es 
un procedimiento serio, y que un operador concienzudo y 
conocedor puede obtener: de ella notable utilidad. Pues 
es una forma atenuada de la ventosa. El modo de apli- 
carla es distinto al nuestro; pero corresponde al de la ven- 
tosa guaraní, la que obra también por extracción del aire, 
y no por destrucción del mismo, Un buen suvandára 
(que así llaman al operador especialmente avezado en es- 
ta práctica) produce rubefacgiones y levantamientos que 
no pueden dejar de tener su efecto sobre ciertas dolen- 
cias. Y aun hay” especialistas que reciben la designación 
pública de porosuvandára, porque saben producir efectos 
más notables aún. 

$ 89 Por lo demás, los Guaranies conocieron desde 
muy antiguo la ventosa verdadera, diferenciándose de los 
Europeos sólo en el método para producir el vacío. Y 
no solamente la conocían, sino que hacían de ella tan fre- 
cuente aplicación, que según nos refiere Guillermo Piso, 
« casi nunca emprendían un viaje sin llevar” ventosas» 55. 
La ventosa guaraní no era de vidrio, substancia ignorada 
en América, sino que se hacía cortando convenientemente 
una calabaza o porongo ( Lagenaria vulgaris) de manera 
a formar un embudo o comete, que se aplicaba como 
nuestras ventosas, pero extrayendo el aire por aspiración, 
por la parte angosta debidamente agujereada. Y tal si- 
gue siendo. Naturalmente, la aspiración debe ser fuerte 
y continuada y requiere buenos pulmones. Pero la ope- 
ración podía ser muy facilitada, y el efecto aumentado, 
mediante previa escarificación de la piel. Desde 
antiguo ya usaban los Guaraníes la ventosa escarificada, 
sabiendo aplicarla con gran conocimiento en muchas en- 
fermedades, principalmente en las morbosas e inflamato- 
rias59. Y esto siempre sabe hacer el verdadero porosu- 
vandára. 
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$ 99 El calor del fuego y el de los rayos solares 
son aprovechados por los médicos. Eidel fuzgo lo ez espe- 
cialmente para la curación de los «aires» o pasmos de 
que ya hablamos. El grado, en los casos agudos, es todo 
lo que se puede resistir. Los reumatismos, ahora bas- 
tante comunes en indios y” mestizos que trabajan asala- 
riados, los curan a veces de la misma manera. Para el 
pasmo o «taire» crónico, toda vez que la temperatura re- 
fresca, mantienen encendido un pequeño fuego debajo de 
la hamaca, a la altura del estómago o de las espaldas, y” 
se acuestan temprano y aun de día si el tiempo es malo 
y el caso grave. Este calor es aplicado en otras enfer- 
medades también. El General Couto de Magalhães 
dice lo siguienteS0; 


$ 91 «Emplean también el fuego como agente terapéuti- 
ceo en caso de mordeduras de animales ponzoñosos, como víboras 
y rayas. No cauterizan las heridas y las llagas como nosotros 
hacemos, sino que arriman a] fuego el miembro herido y resis- 
ten hasta que ya no puedan soportar el calor: lo alejan entónces, 
pero pronto lo arriman otra vez, y así repiten hasta que al calor 
suceda una especie torpor, quedando el dolor adormecido. De 
esta manera yo también fui curado por ellos». 


$ 92 El calor de los rayos solares es aprovechado de 
una manera diferente a la' nuestra, por lo que yo sepa. 
No usan el baño de sol, ni me consta que se asoleen de 
otra manera. Pero asolean a ciertos medicamentos lí- 
quidos, ya sea una vez antes de aplicarlos, ya todos los días. 
En este último caso estaba un medicamento que tomar 
por gotas que me fue recetado por un famoso médico, 
hijo de índia y” de mestizo, para curarme de dolores pa- 


(58) G. Pisonis, "De Medicina Braslliensi ed. 1648, libro |, pag. T. 

(69) G, Pisonis. l. e. '*Quae tanta sagacitate illos adhibere videas.... 
corneis cucurbitulis per suctionem vel per scarificationes ipsamque phleboto- 
miam, redundantem sanguinem educunt””. 

(60) Couto de Magalháes: «O selvagem! ed, de 1413, pág. 57. 
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roxísticos. También suelen secar al sol varias plantas 
medicinales, inclusive el tabaco, y lo hacen determinada- 
mente, 

$ 93 Encuantoa baños de sol los usa una tribu 
guaranizante, los Guayaná del ¿Alto Paraná, en una. for- 
ma notable, que voy a consignar pues es posible que la 
hayan tomado de los Guaranies, cuando éstos poblaban 
la costa del.gran río, donde existen los arenales necesa- 
rios81, Vi más de una vez a alguno de estos indígenas, 
acostado sobre la arena pura y” blanca del río, en los 
días de mayor” calor y sol violento, y sin abrigo alguno, 
ni para la cabeza, quedarse largo tiempo recibiendo rayos 
de fuego, sin moverse y” como dormidos, en condiciónes 
tales, que hubieran muy” probablemente causado la 
muerte de cualquier” Europeo. Los Paraguayos que me 
acompañaban me aseguraron que los Guayaná solían ha- 
cer eso para curarse de ciertas dolencias, pero no me su- 
pieron decir cuáles y sentí habérseme pasado de averi- 
guarlo. 

$ 94 «¿A este capítulo puede corresponder tam- 
bién la costumbre, o mejor dicho, regía general de tomarlo 
todo caliente, los líquidos principalmente, y algunos medicamen- 
tos sólidos también, así coma las lociones y otros aplicados 
externos. Esta regla, que suele ser impuesta de un modo 
imperioso y” como conditio síne qua non, podrá ser exagera- 
da; pero no abrigo dudas de que en muchos casos au- 
mente, directa o indirectamente, la eficacia de los remedios, 
Por lo contrario, es común que se prohiban las bebidas 
frías, el agua fría sobre todo. Lo mismo que el preser- 
varse contra todo enfriamiento del aire, y” ala gran 
preocupacion en este sentido, Guillermo Piso, por larga 


(61) Los Guaraníes que poblaban estas costas desde abajo del Apihpé 
hasta el Itaimbe-guezóú, hacia el 1523 abandonaron toda la región arriba 
del Teyukuaré, y fueron a conquistar una parte de Bolivia (que antes era 
Perú) donde viven ahora, con el nombre de Chiriguanos. 
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experiencia tuvo” que aplaudir y” hacerla objeto de la 
"más calurosa y” repetida de sus recomendaciones$?, ala- 
bando mucho a la sagacidad y” conocimiento de los mé- 
dicos guaranies$3, 

$ 95 De-las escarificaciones con fines curativos, 
cabe decir Que fue práctica general y” no ha desaparecido 
completamente, al parecer”, en ninguna parte. En el ca- 
pítulo XIV del precedente libro «Higiene Guarani» ya he- 
mos visto que la escarificación tiene muy” diversos finés 
e insistimos sobre lo que se refieren a la higiene; más ade- 
lante véremos los místicos, correspodiendo hablar aquí 
de los fines curativos especialmente. Las escarificacio- 
ries de este orden pueden ser superficiales o profundas. 
cAquéllas se llaman tugwikkfh, literalmente «mojado de 
sangre», porque ésta no' debe correr, y” se hacen con 
aplicación de ventosas, o sin ellas, y la aplicación es siem- 
pre local, pudiendo además ser repetida. En cambio, 
en las escarificaciones llamadas tugwikká, o sea «abrir la 
sangre», ésta corre, a veces abundantemente. Guiller- 
mo Piso afirma como cosa habitual'el hacer” correr la 
sangre abundantemente, haciéndose entonces de preferen- 
cia en los músculos de los brazos y” piernas$%, Esta for- 
ma no suele ser local, sino de efecto general; pero álgu- 
nas veces es aplicadá localmente equivaliendo en este ca- 
so a una fuerte sangría, y la herida se hace sanar rápida- 
Mente (mediante, por ejemplo, las aplicaciones de Incien- 
soo Ml yrocarpus frondosus), no quedan cicatrices. La escari- 
ficación general surte, además, el efecto de un gran re- 
vulsivo, cuando se le abandona a si misma 65, En este 
caso, sana lentamente y” quedan cicatrices visibles como 
tiras longitudinales' de color” más claro (perevi). 


(62) G. Pisonis, o. c., libro I , passim. 

(63) G. Pisonis, o. c. pp. 7, 14 y passim. 

(64) «Ut sanguis abunde profluati, Pisonis l. c. pag. 3. 
(65) Véase nuestro Libro I § 261. * 
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$ 96 Los vomitivos no me parecen muy” usados 
por los actuales. Sin embargo era general en todo el 
Dominio Guaraní el uso de las Tpecacuañas, tanto de la 
verdadera Ipeca (Cephelis ipecacuanha), como de sus subs- 
titutos, las casi congéneres Richardsonia y Borreria. Aun 
diré más : es a los Guaranies que la ciencia debe el des- 
cubrimiento de aquél gran remedio, hoy de uso univer- 
sal$8, Guillermo Piso indica un medio rápido, en el uso 
de meterse en la garganta «hojuelas retorcidas» de Ka- 
randa/h, palmeras del género Copernicia. 

$ 97 Ya hemos visto en el capítulo II del libro I 
«La Higiene Guaraní» cómo los Guaraníes merecieron 
gran fama de gente sobría, y se sometiesen a frecuentes 
ayunos, a veces muy” prolongados. Vimos también que 
a los enfermos, mientras éstos no lo pidiesen, no daban ale 
mento alguno. Estas costumbres, la última especialmente, 
han sobrevivido, y en partes aun pasaron a las poblacio- 
nes mestizas de la actualidad. Vimos también*” el cu- 
rioso régimen dietético a que someten a los fetos nacidos 
mucho antes del tiempo normal, y lo notables que son los 
resultados que mediante este régimen obtienen. Sería 
por tanto una repetición el volver sobre esos puntos. 
Debo insistir, no obstante, enque no admiten superalimen- 
tación en ningún caso, ni alimentación forzada, ni que un 
enfermo prácticamente pueda morir por falta de alimen- 
tación. Por lo contrario, se tiene la alimentación por” 
peligrosa en general, y” posiblemente fatal en varios ca- 
sos, principalmente si se hace uso de carne. Se recomi- 
enda, además, no dar nunca agua fría a los enfermos. 

$ 97B Característica de toda dieta era la exclusión 
de las carnes. Esto siempre fue fundamental. Ya he- 


(66) El nombre Ihpé-kz4-kuáf'a, es guarani y significa «yerba vomitiva 
de pato». La Richardsonia scabra, principal substituto, también se llama 
«cama de pato» 0 sea Ihpé-rupá, 

(67) «La Higiene Guarani», cap. XI y pág. 133 y siguientes. 
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mos visto (libro I «Higiene Guarani») que aun en los 
países donde se vino admitiendo la carne en la alimenta- 
ción usual, muchos eran los. motivos y” las ocasiones de 
suspender el uso. No solamente se daba carne durante 
el curso de las enfermedades internas, sino que se suspen- 
día también cuando se trataba de heridas o de mordedu- 
ras de amimales ponzoñosos, o de la viruela y” la lepra, 
procedimiento que no ha desaparecido todavía entre los 
Indios y aun las poblaciones cristianas del Brasil. No así, 
seguramente, entre los mestizos y” criollos paraguayos, 
cuyo consumo de carne ha llegado actualmente a rayar” 
en las proporcionés más exageradas” 4b. 

$ 98 Alguna hidroterapia seguramente había en sus 
costumbres medicas; pero los datos referentes a lo antiguo 
son Muy” escasos, y y poco se observa en lo presente. La 
costumbre de que los atacados de fiebres palúdicas u 
otras tomen baños durante los accesos, tal como la obser- 
vé en mestizos, parecióme más bien individual y” en todo 
caso aislada, y” conviene tenerla por peligrosa. No sé 
de enfermedades que'se traten por medio de baños. 
—«El uso de aguas termales y de baños son hasta ahora 
desconocidos» dijo también G. Piso%8, Lo cual indica- 
ría que nunca concedieron a los baños propiedades cura- 
„tivas, mientras los usabán muy” frecuentementes para la 
higiene. Y la'sola noticia de aplicación local que yo ten- 
ga es.esta : Roochefort vió que un Indio, para curarse de 


(74 b) No tenemos estadísticafsegura de todo el pais. Hace 2% años, 
“un calculo sobte bases bastante seguras me permitió establecer que “el muni- 
cipio de la capital consumía 160 kilos “de carne por babitante y por año. Pór 
lo que he visto recientemente, el consumo uo debe bajar ahora de 180 kilos, 
Ahora bien, hace poco según M, A. Wogikof en su obra «Géographie de 
J' Alimentation», consumen lo siguiénte: 


Argentina 128 kilos ` Bélgica 31 kilos 
Estados Unidos bs “ Alemania pa i 
Inglaterra aq“ España 25 o" 
Francia > E o + Italia 1o 


(08) G. Pisonis, l. e., pág. 9 
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un fuerte résfrio a la cabeza, metía ésta dentro de una 
corriente de agua bastante fría por descender de alta se- 
rránía; y` “asustado, manifestó al Indio su extrañeza; más 
éste, rápida y" perfectamente curado, se reía de aquel 
susto. 

$ 99` En cambio stempré hicieron los Guaranies gran- 
de uso de baños de vapor y sudores (mboíhái): * Estós son 
tan numérosos y tanto pueden variar, que casi no se 
puede entrar en ningún detalle sin hacer una larga expo- 
sición: ` Como en los tiempos del famoso médicoS*,; lo 
más se hacen con yerbas olorosas y aromas indígenas. 
cAlgunos resultaban de'grande éficacia7O, y” lo mismo 
ahora, lòs hay que tienen gran poder, pero algunos deben 
ser vigilados, yen general, hay” precaucionés `necesa- 
"rias qùe exigen la presencia del operador'o ciérta prácti- 
ca. Guillermo Piso también recomendaba prudencia — 
«principalmente a los novicios y” a'los extranjeros» (l. in- 
fra cit). Los más poderosos eran los quese empleaban 
contra ciertas enfermedades de la piel” *, contra el pasmo 
72, y el quese usaba para curar la lepra, como más 
‘adelante veremos. ` Estos últimos necesitan aparatos espé- 
ciales (tihái-boká y” tatakuá). ` 

§ “100” Por En, “no hay procedimiento más. fielmente 
seguido, ni característica mejor de la medicina guaraní que la 
exclusión de lós “compuestos. Debido” seguramente al 
ejemplo europeo, y para clertos Indios, ¿omo los Chiripá 
y los Guayaná, debido al haber estado en las misiones de 
los Padres Jes itas, hoy dia ela exclusión “es menos “gene- 
ral y rigurosa. Peroenla pura-y antigua medicina, era 
absoluta. Guillermo Piso dice que de los medicamentos 
recetados por él y los demás Europeos, los" Indios se ref- 


(69) G. Pisonis, o. c. p. 9 et passim libro IV. 

(70) «Maxima salutis commodo in usu existent» (Auct. s. €. p. 9.. 
(7) Rochefort o, c. (Ver más adelante). 

(72) Pisonis, De Spasmo», cap. II y IV, 
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an, nada más que por ser aquéllos compuestos de varios 
remedios73, El mismo autor observa juiciosamente que 
en Eso mérecian disculpa; porque, aplicando siempre los ` 
nedios separadamente, los médicos que no tenían un 
gran conocimiento, evitában el posible inconveniente de 
mezclar remedics del efecto “opuesto, o diferente, Jo cual; 
puédése agregar, en ciertos casos no es fácil evitar, ni 
prever, aun para el médico facultativo. Eso permitia, 
además, que muchos fuesen médicos, y aun buenos médi- 
cos, sobre todo los ancianos, los que con tanta sagacidad 
sabían emplear esos medicamentos?*, 
ol Entre los procedimientos generales no puedo 
omitir el de tralar de alegrar o distraer el pensamiento de los 
enfermos de gravedad. Por lo general, es” consigna el no 
ponderar los sufrimientos, ni lamentar demasiado el es- 
tádo del enfermo. Nada le desespera más a éste que el 
creerse objeto de lástima. Preferirían más bien' que na- 
die les hiciera caso. Però esto no basta en ciertos casos, 
sobre todo si el enfermo está grave, Es preciso ver mo- 
do de alentar su ánimo, alegrándole si posible, o cuando 
menos, agotar todos los medios para distraer a su espí- 
ritu. La música, los juegos, la danza limitada o general, 
los desafios y hasta la algazara general, todo es entónces 
empleado. Léry también refiere que todos los de la casa 
común cantaban y” reían en torno del enfermo, y lo 
hacían a veces tan desaforadamente, que él llegó a mal 
entender y ularmarse por la salud del paciente. 

$ 102 Por último, el más terrible de los procedi- 
mientos. Felizmente no era general, ni creo que haya 
podido llegar a ser” frecuente. Pero el acto extremo de 
terminar violentamente con la vida de un enfermo en es- 


(15) O, Pisonis. l e., pág, 7-- 1Medicamentia simplicibus atantar, nos- 
traque derident, quia compositar, 

(74) «Quisque sibi et suls, praecipue seniores, facili negotio omnis gene- 
ris medicamina, undiquaque in silvia acquisita, conficit, Quae tanta sagaci 
date iriterne et externe illos udhibere videas ... + (G, Pisonis, l. c., 7 
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tado desesperado y de gran sufrimiento, no fue raro, ni ha 
desaparecido completamente. Agreguemos prontamen- 
te que el mismo enfermo lo pedía y a veces lo imploraba. 
Guillermo Piso ya nos habla de tan doloroso trance, 
como de cosa nada rara entre los Guaraníes del Nordeste, 
cuando todos los medicamentos y” todos los medios 
resultaban vanos, y el enfermo prefería la muerte, y los 
parientes y” allegados estaban todos de un parecer” 
unánime, y los médicos daban a la enfermedad por incu- 
rable, sucediendo entónces que el mismo enfermo agra- 
decía a su libertador, a la vez contento de librarse de 
tanta miseria, y orgulloso de morir como hombre?5, 
No es aquí el lugar para examinar si el hombre tiene 
ono derecho para eso — cuestión mil veces debatida 
desde el punto de vista social, o individual, y” resuelta 
por la religión. —Limitémosnos a agregar que de tan 
extrema. y heroica resolución hay ejemplos en las tribus 
modernas y aun entre los mestizos cristianos, desde que 
las circunstancias la favorecieron, y” que durante la 
guerra del Paraguay”, no solamente Jos hubo, sino que 
muchas veces los mismos enfermos heroicamente pu- 
sieron término a sus sufrimientos. 


IEEE 


(76) —r Bis et similibus remediis frustra adhibitis, nihil ultra tentant, 
nec tamen aegrum relinquunt, sed unanimi consensu, tanquam de ejus sa- 
lute desperantes, clavis ligneis illum ferociter interimunt; gratificantes 
tamen illi et ille sibi, quod mascule interire ipsi contingat, omnibusque 
miseriis eripiator». G, Plsonis, l. e., p- 8. 


292 60 


CAPITULO VHI 


Cómo curaban las Principales Enfermedades $ 
Los Fiebres Palúdicas & cómo se deben curar con 
los medios modernos. 


SUERA de toda duda, la enfermedad más común 
9l. de los países guaranfes era el paludismo. Des- 
į de la Florida: y las Antillas, por Tierrafirme, 
| Amazonia,. todo el. Brasil, el Paraguay” y el 
Parená hasta la embocadura del Río de la Plata, los 
Guaraníes conquistaron la parte del mundo más rica 
de «selvas y de aguas, por tanto de productos vegetales, 
así como la: más propia para su industria de todos tiem- 
pos preferida, la agricultura. Mas como en la naturale- 
za y la vida dėl hombre siempre ha de haber compensa- 
ción,. así en casi todo ese inmenso dominio había de pros- 
perar también el grupo de dipteros trasmisor de las fiebres 
maláricas, bien que, por contracompensación, este grupo 
debiese estar” limitado a determinadas regiones, muy. co- 
nocidas y por .tanto evitables, y sus perjuicios debiesen 
verse: muy” generalmente- reducidos a determinadas esta- 
ciones del año, condición muy favorable para la defensa. 
$ 104 Deestas regiones, la más extensa es la 
que' incluye las «partes bajas de Amazonia. Bueno es 
abservar, sin embargo, que: esto no impidió el crecimien- 
to ¡de una población que llegó aser tan densa, que sólo 
a a cuenca del afluente Solimóes algunos atribuían 
seis millones de habitantes, y diez millones atribuyeron 
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otros al antiguo Marañón con la parte correspondiente 
de la cuenca del ¿ Amazonas. Enel Sud, otra región 
interesaba particularmente al antiguo Paraguay”. Lo 
constituían las partes bajas del curso del Paraná y” de 
algunos de sus mayores afluentes, en territorios que 
pertenecen actualmente al Brasil, penetrando algo por 
el Norte del Paraguay” actual. Lo mismo pasa actual- 
'mente. Toda esta región era país guaraní. 

$ 105 Araá, osea, «el tiempo de caerlenfermos)», 
tal era la expresión con que los indígenas de la región 
aludida designaban al periódico despertamientó de la 
endemia palúdica, quée:Casi cada áño suele acaecer de 
Enero a Abril, durante la mayor creciente del río Alto 
Paraná. ; Y el ára-á sigue siendo tan temido,.que. rara-. 
mente los Indios salen a lá costa, y nunca durante aque-. 
lla estación. . Es bueno agregar que ofrecen a las formas 
graves una resistencia mucho menor a la que. se su- 


pondría. 


-$ 106 El mantererse alejados de la costa de los: rios 
principales — en toda la región más o menos expuesta a ma~ 
laria — es. la precaución más general y constante que los, 
Guaraníes temaron, en estos países del Sud cuando menos, pues. 
en Amazonia, seguramente no sucedió lo mismo, ni cosa pare- 
cida, * “La sola excepción, en estas regiones, fueron. los Para- 
naes, o Paranaihguá, cuyo éxodo, sin embargo, bien pudo 
haber sido determinado por el paludismo, Después de este 
migración en masa, ambas costas del Alto Paraná, arriba del 
Teyukuaté, quedaron casi despobladas, pues el famoso Schmie- 
del no encontró sino un pueblo grande, fundado seguramente 
por los Avá-Mbihá, casi frente al Ihguasú.. Cuando Irala fue 
llamado para defender el primer establecimiento español de 
la provincia del Guaihrá contra los ataques de log verdaderos 
Tupí, desde allí hasta el río Añembih, hoy llamado Tieté, no 
encontró un solo pueblo sobre la costa del río que remontaba, 
hasta pasar el Añembíh, donde estaban los primeros pueblos 
de los bárbaros Tupí (Kaingang o Gualachí, de raza kren). 
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Sin embargo, los 1500 kilómetros recorridós desde el Sud del 
“Paraguay, cruzaban puro país guaraní. 
$ 107 Los Padres Jesuítas — que tantas cosas prudente 

y acertadamente adoptaron de los Guaranies(76)— siguieron 
la misma costumbre. estableciendo $us pueblos en lugares 
alejados de los. ríos y en parajes elevados. No siguieron € 

-mismo parecer los Españoles, fundando Ontiveros, Ciudad Real 
-y una Villa Rica sobre la.costa del Paraná, o muy cerca, en 
lugares bajos, pues estas ciudades fueron asoladas por epide- 
mias, muy graves en tiempos en que no se conocía la quinina, 
y.la última tuvo que ser rápidamente abandonada, lo mismo 
„pasó con la villa de Iguatemí, fundada dos veces por los Bra- 
sileros del Mató Grosso, en siglo XVIII, cerca de la boca del río 
. Ihgatihmí. * El actual territorio paráguayo no encierra ninguna 
región, ni paraje tan expuestó como "los que ácabamos de ver, 
o el Bajo Paranapanema, ` inhabitable para los Blancos y los 
Guaraníes desde la vieja: y decadente ciudad de Salto Grande 
para abajo,-ni como- -èl vallado del Rio Doce, en el estado de 
Espíritu Santo(77). Sin embargo, las principales poblaciones 
«indias siempre ocuparon las relativas alturas, y las misiones 
.O doetrinas de los Jesuítas eran de igual modo ubicadas, aun 
en el Sud en las Misiones del Paraná y del Uruguay. 


S 108 Sin haber podido tener ningún conocimien- 
to de la acción de los mosquitos en la trasmisión de las 
fiebres palúdicas?8, que es reciente conquista de la cien- 


(16) La conclusión a la que creyó podey. llegar el Dr. Blas Garay. 
esto es, que la organización que los Padres Jesuítas dieron a sus misiones 
fue cosa enteramente imaginada e Ímpuesta por ellos, es el mayor de los 
errores, No solamente los Guaraníes fueron:de todo tiempo comunistas, 
„y siempre lo fueron más absoluta y rigurosamente que en los pueblos de 
los Padres. sino que impusieron indirectamente mucho de su organización 
„en otros .Ordenes de ideas, y entre otras Cosas, la ubicación y disposición 
le los pueblos, “bastante de la higiene, mueho de la medicine y casi todo 
de las plantas medicinales. . 

- (71) Según análisis de la sangre de los obreros que trabajaban en ese 
Río Dplce, publicados en, 1922 por el Dr...A. Peryassú, el 92% de ese per- 
sonal, estaba atacado de malaria, 

(718) Sin embargo los Guaranies supieron distinguir a los diferentes gru- 
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cia, los Guaranies supieron defenderse muy eficazmente de 
los mosquitos, reduciendo notablemente el. peligro de- infec- 
ción. Dos medios emplearon de todo tiempo para eso, 
El primero es sencillo y universal, y lo ofrece el fuego. 
Pero la disposición guarani le daba una eficacia especial. 
La casa común, con sus 10,15 o 20 fuegos. siempre: en- 
cendidos, venía a constituir un ambiente casi imposible 
para los mosquitos. El hecho de dormir siempre en ‘ha~ 
maca, al lado y” aun arriba: del fuego encendido, aumen- 
taba la seguridad del indígena contra todo insecto. 

$ 109 Y fuera de casa, la urucuización y el remo- 
jado con paralh. Ya hemos visto, en la parte «Higiene 
Guaraní», en qué consistía la urucuización, operación 
diaria, mediante ¡a cual el indígéna hacía que su cúerpo 
fuese inatacable a los mosquitos, mediante la untura de 
aceite de ¡palma con el arilo de la semilla del Urukú 
(Bixa orellana), aparte las otras ventajas higiénicas. _ Es- 
te procedimiento, general en «Antillas, Tierra firme y” 
partes de «Amazonia y c«/Marañón, dejaba de ser práctico 
más al Sud, donde el aire seco en algunas partes, y: los 
fríos en otras, hacian menos fácil el cultivo de ese hermo- 
so árbol?9, Pero el admirable espiritu de observación de 


pos de los llamados «mosquitos», como los Zoólogos hicieron mucho más tar- 
de, en estos géneros guaranies : 

Natiú-akuá, que son los Anofelinos trasmisores maláricos; 

Karapá, que son los Culícidos no trasmisores, pero picantes; 

Natingarurá, que son los Culícidos inofensivos. 

Karachái, que son los Phiebotoma, que resultarían trasmisorea de la 
leíshmaniosis. 

Mbarígwi, que son los Simúlidos. 

No pude averiguar cóñio distinguen los mosquitos que en ciencia. se Ia- 
man Celkias y son también trasmisores de paludismo. 

«Las Cellias son mosquitos de bellos coleres metálicos, y tibia plumosa 
en forma de puntalla muy aparente. Son solitarios pero comunes en los 
bosques frescos del Norte y Este del Paraguay, Andan de día en las horas 
de calor y su vuelo es muy lento» (A. de Winkelried Bertón!, in litteria). 

(19) Sin embargo, el Urukú fué llevado hasta el Paraguay y lo culti- 
van nuestros Indios, aunque en pequeña escala y generalmente sólo para 
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esta raza supo pronta descubrir, desde la «Amazonia, 
otras plantas de efecto igualmente seguro. 

$ 110 Son los Paraíhva, enel Sud Parath, her- 
mosos árboles bastante parecidos y” pertenecientes a los 
géneros” Simaruba, Simaba y Picrasma, muy afines entre 
ellos y dotados todos «de cáscara y madera amargas, 
como la Cuasia, que también pertenece a la misma fa- 
milia, las Simarubáceas. Lavándose o remojándose con 
un decoctado de la corteza y aun dela mádera de estos 
árboles, los mosquitos ya'no pican, almenos por algún 
tiempo. La especie que habita el Paraguay y el territo- 
rio argentino de Misiones es tal vez la más fuerte, y” 
como veremos más adelante, se usa también directa- 
mente contra el chucho. Se llama Picrasma paloamargo, 
la gente. la conoce ahora por Palo Amargo, pero antigua- 
mente se le llamaba Paraíh, er estos países también, 
nombre que siempre le dan los Indios. . 


$ 111 La substancia muy amarga que parece ser el solo 
principio activo de estas especies, se llama cuasióna. Se le 
tenía por tónica y algo febrifuga. Recién en 1914, el Prof. 
W. B. Parker, de la Oficina Entomológica de los Estados 
Unidos, la indicó como medio para combatir ciertos insectos, 
especialmente los Áfidos, o «piojos vegetales», y otros insectos 
chupadores. Los Guaraníes lo habían descubierto hace mil 
años o más, y mucho más saben, pues conocen las' propiedades 
medicinales directas de esta planta y las aprovechan. 

$ 112 Llama la atención que Cuillermo Piso no hable de 
este género de plantas medicinales en el largo estudio de las 
indígenas que constituye la mayor parte de su obra. Esto pa- 
rece indicar que los Paraíh faltasen en la región de Pernambu- 
co y Nordeste que él estudió principalmente, o casi de exclusi- 
vo. El río Parahyva do Norte recibiría el nombre de la planta 
y marcaría su límite. Pero en las partes centrales del Conti- 
nente, el género se continúa desde las Guayanas hasta el terri- 


pintura de ustensilios y de oiertas partes del cuerpo, aparte el ser de uso 
medicinal y poderse usar como azafrán en las comidas. 
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torio argentino de Misiones, y quizá el Alto Uruguay. Importa, 
sin embargo, estudiar separadamente cada especie, y comparar- 
las en las aplicaciones quese hagan, pues es natural que haya 
diferencia entre ellas, las que pueden ser grandes. Luego con- 
vendrá el cultivo, que en la región de monte no será difícil, ni 
muy demorado, pues en general son árboles de crecimiento bas- 
tante rápido, y el nuestro lo es especialmente, desde que se cul- 
tive.en las condiciones requeridas. 
$ 113 «El Palo Amargo o Paraíh(80) es una Simarubea 
que recuerda en mucho la Quassia amara, pero de propiedades 
mucho más enérgicas, sirviendo tanto la madera como la cor- 
teza, y ésta aun más que aquélla, Hace unos diezraños yo he 
podido experimentar su poder, que es grande, no sólo como 
antiperiódico, sí también como tónico y reconstituyente, Es 
un excelente aperitivo, estimula y fortifica las funciones gás- 
tricas; en dosis elevada combate eficazmente la malaria y es 
muy útil en el tratamiento de la sífilis. Es lo que creo poder 
afirmar. En cuanto a la dosis y modo de aplicación más con- 
veniente, reconozco que se necesitan experimentos más acabados 
para establecerios con bastante exactitud; pero esta ignorancia 
da más valor a los resultados obtenidos, pues se debe argúir, 
que mejores se obtendrán cuando Ja planta y sus principios 
activos sean más exacta y científicamenta conocidos ». 
$ 114 «Y voy derecho a una planta que puede disputar a 
la misma quinina el puesto de primer específico contra la 
malaria: es el Taperyvá. Así se llaman vulgarmente algunas 
especies sub-herbáceas del genero Cassia, que crecen abundan- 
temente en varias partes y acompañan al hombre en su marcha 
contra el desierto, pues no demoran en aparecer donde se 
“establezca cualquier morada o se abra cualquier camino. Te- 
nemos la Cassia occidentalis L. la C. bicapsularis L. la C. pili- 
fera Vog., la C. macrocarpa Mich., la C. corymbosa Lam. y 
alguna más. Parece que estas especies, que botánicamente 


(80) Picrasma paloamargo Speg. Los § 113 a 116 son reproducidos de 
mi «Contribución al Estudio de la Malaria o Chucho y su Trata- 
miento», Asunción 1*00. 

Cerca de nosotros, en el Sud de Mato Groso y por Goyaz, Minas hasta 
Babía, lo representa con el mismo nombre la Simaruba versicolor St. Hil. 
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poco difieren entre ellas, poseen más o menos las mismas 
propiedades. Con todo sería muy interesante un estudio com- 
parativo, pues es muy probable que existan diferencias notables 
en cuanto a la actividad de sus propiedades. 

§ 115 «En América se usan las hojas y la corteza de la 
raíz; pero las semillas no torradas tienen el mismo poder. 
Otro trabajo interesantísimo sería estudiar comparativamente 
las diferentes partes de la planta. Heckel, Schlagdenhaufen, 
Clouet y Natton estudiaron las semillas; Bocquillon-Limousin, 
resumiendo dice: — « Las semillas ofrecen en el más alto grado 
propiedades febrífugas y antiperiódicas tales, que se emplean 
para reemplazar a la quinina cuando esta no ha dado resultado. 
Son además tónicas y antianémicas *». E indica como dosis 
15 gramos macerados en 250 de agua, tomando la infusión 
en dos o tres veces, 

$ 116 «La propiedad febrífuga de las hojas y su valor 
contra la malaria han sido reconocidos en Europa también, 
En cuanto a los resultados obtenidos entre los criollos, no dejan 
lugar a dudas, a pesar de la ignorancia general en cuanto a 
dosis y otros errores en la administración, errores inevitables 
tratándose de un medicamento aún poco conocido en el mundo 
científico. Las propiedades tónicas y antianémicas del Tape- 
ryvá vienen a aumentar todavía su valor, pues en la malaria, 
después de cortar la fiebre, es urgente reconstituir el organis- 
mo, lo que nu siempre se consigue dejando obrar la naturaleza 
solamente *. 

$ 117 El Paraíh es de un amargor extremo, la cáscara 
especialmente. Algunos criollos, obedeciendo a una costumbre 
general, prefieren la corteza de la raíz, però no le veo razón, 
y sí, un perjudicial desperdicio y la probable muerte del árbol. 
De la experiencia hecha durante la breve epidemia de 1887, re- 
sultóme evidente que la decocción tiene, además, un pronto 
efecto tónico, de manera que convenía doblemente durante los 
ataques. Como curativo, se puede tomar a cualquier hora, no 
requiere la anticipación que la quinina necesita, y aun es útil 
después de los accesos, por ser tónica y favorecer también a las 
vías digestivas. Pero la cuestión de la hora más conveniente y 
la dosis, requiere más prolijo estudio. 
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$ 118 El Taperihuá es: mucho menos amargo y de un 
gusto casi agradable. Esto contribuye para que sus aplica- 
ciones sean más numerosas y puedan ser francamente acon- 
sejadas por cualquier persona ‘inteligente. De aMí su otro 
nombre guaraní, Payé-miri-óva, que en español dirfamos “hoja 
del practicante», pues payé-miri es el médico novicio o médico 
aprendiz, Un tercer sombre indica igualmente el favor que 
mereció en todas partes; es el de Tarerekfh, o Tererekíh, o 
sea «planta para tereré» — siendo tereré en el Sud, y tarerek 
en el Norte, el vocablo que corresponde a t infusión *(81). 

$ 119a: Otras plantas tienen los indígenas, las que sia'ser 
precisamente curativas (sino en fuertes dosis y en casos espe- 

ciales), pueden contribuir para reducir la fuerza de los ataques 
o sostener al organismo en la lucha natural contra el invasor. 
Los mestizos han adoptado o introducido el uso de algunas. No 

~ sé si a estos últimos o a los aborígenas haya que atribuír el uso 
de la. Verbena, muy conveniente como auxiliar en el tratamien- 
to del patudismo, por sus notables propiedades tónico:astringen- 
tes (82a), anticatarrales y diuréticas. Es muy posible que su 
uso traiga origen europeo, por lo parecido de la especie indíge- 
na común, con la V. officinalis. En cambio, el uso de otra es-. 
pecie de la misma familia, la. Stachytarpha cayennensis Vahl., 
empleada contra las fiebres en todo el Brasil, bajo el nombre 
de Gerváo, es indígena. Esta parece eficaz, pero debe ser ad- 
ministrada con parcimonía. El muy afamado Dr. Alfredo A. 
da Matta indica 3 gramos de estracto fiúido en las 24 horas, 
o bien, pequeñas dosis de infusión de la hoja al 10%, Esta es- 
pecie también es diurética y estimulante. 

3 119b Nuestras Verbenas medicinales indígenas eran 
desde luego pregonables para la curación de estas fiebres por 
ser en todo parecidas a la Verbena officinalis de Europa, pues 
esta última desde antiguo era empleada con ese fin en aquellos 


(81) La costumbre de bomar la yerba mate en infusión completamente 
fría me parece moderna y limitada; pero esta infusión conservó el nombre 
de tereré. 

(82a) Nuestra Verbena ha resultado excelente contra las diarreas que 
no gegn «de sangre», Igualmente en la albuminuria, en la tos catarral y en 
los cólicos intestinales. 
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países. ` Un médico especialista italiano, el Dr. Ricci(S2t: 
quiso someter a metódica experimentación científica aquel uso, 
resultándole que esa especie, debidamente administrada, puede 
curar la malaria, y que la cura sin recidivas y sin exigir 
las precauciones que la quinina exige para hacer su efecto 
y no dañar. Y parece que esto es exactamente lo que sucede 
con nuestra Verbena, la que usada en dosis suficientes durante 
bastante tiempo parece cortar siempre tales fiebres — pero 
en todo caso — sostiene admirablemente al organisino por su 
acción sobre el higado, los riñones y el intestiao, cuyo perfecto 
funcionamiento asegura, lo cual-es de una importancia capital. 

$ 119 Cuentan estas regiones con varias especies de 
Verbeña empleadas en la medicina — seguramente: desde 
antiguo — pues el P, Jesuíta Suarez ya enumera varias. La 
V. teucrioides, de Gill. y Hook., era usada contra las fiebres 
palúdicas precisamente, y es la que Hieronymus indica para 
este mismo fin(82c). La V. littoralis, de Kunth, era usada 
tambier en el Sud del Brasil, y su propiedad desinfectante 
general, que parece muy especial, la hace emplear para dete- 
ner la gangrena. La V., erinoides, de Lamarck, es de uso 
bastante generalizado también, como las otras es de efecto 
notable contra la diarrea, y esigualmente indicada para el 
tratamiento complementario de la sífilis. Otra especie más 
parece indicar el P. Suárez; pero sus datos limitados y obs- 
curos no permiten identificarla. Porlo demás, todas. estas 
Verbenas son muy parecidas y no parece que haya mayor 
incoveniente en confundirlas. 

$ 119d La idea de la asociación de las tres plantas, 
Verbena, Agrial y Limón, es seguramente buena, no solamente 
para cortar las fiebres, sino, y muy principalmente, para evitar 
las consecuencias, que suelen ser peores que la misma fiebre, 
si ésta ha durado mucho tiempo, y pueden ser considerables to- 
da vez que el enfermo haya tenido repetidos ataques. Ni el 
Paraíh, ni el Taperihuá, ni la Verbena, ni otra planta es medio 


(82b) Cómo Pedro M. Rodriguez, Presidente de la Sociedad Farma- 
céutica de Asunción, expuso en su excelente obra «Plantas Medicinales 
del Paraguay», pags. 110-111 (Asunción 1916). 

(82c) Vide « Plantae Diaphoricae Florae Argentinae », 


301 i 69 


M. S. BERTONI : CIVILIZACION GUARANI :: ETNOGRAFIA 


muy seguro para cortar toda clase de fiebre palúdica (a no ser 
que su uso pueda ser prolongado durante un tiempo suficiente, 
lo que en las formas graves no es siempre posible). Pero en- 
prevenir a las aludidas consecuencias y normalizar todas las 
funciones vitales, tales plantas, y aun más su asociación, pueden 
ser consideradas como de efecto seguro, toda vez que no existan 
causas extrañas a las fieb:cs palúdicas (83). Por esta razón 
siempre será recomendable la mezcla ya indicada por Pedro M. 
Rodríguez, con las modificaciones que pueden convenir según 
los casos (84). 

$ 120 En ocasión de una grande epidemia malárica (85), 
algunos médicos indígenas, y tras ellos varios criollos, recetaban 
como medio curativo el Kaá-hát, en español Agrial. Bs una 
Begonia muy común, cubriendo a veces superficies enteras en 
los cultivos abandonados y ruderales. Su nombre le viene de 
la acidez muy pronunciada de las hojas, las cuales, sin embargo, 
pueden ser comidas, pues su gusto no difiere mucho del de la 
Acedera de los hortelanos. Este medicamento era administra- 
do so forma de decoctado, tomado bien caliente, desde el co- 
mienzo del ataque y en cantidad bastante elevada, sín que me 
sea posible indicar la dosis con alguna exactitud. El resultado 
parecía muy bueno, cuando menos, favorable, y se hablaba de 
muchas curaciones radicales, 


(83) Como la anemia causada por la uncinariosis y la ankilostomiasis, 
u otras enfermedades cocxistentes. 

(84) Pedro M, Rodriguez. “El Libro de tas Madres”, Asunción, 
1917, pág. 11. 

Este precioso librito, que no debiera faltar en ningún hogar, indica ; 
Medio puñado de hojas de Verbena, igual de hojaa do Agrial y medio fruto 
de Lima Sutí. Cocimiento en medio litro de agua. Para tomar en el día. 

Agrego que la dosis de limón puede ser aumentada a uno entero y aun 
dos. 

Cuando se toma Lima Sutí solamente (como curativo, 4 limunes en una 
vez) se debe hacer hervir el fruto con corteza y semillas, bastante larga- 
mente, pues las semillas tienen cierta fama de poder curar por sí solas tam- 
bién, y la esencía de la corteza es antiespasmódica y estomacal. . 

(85) La de 1884-85, la más prolongada y general ue todas las que yo 
viera. Esta epidemia atacó especialmente al Sud de Mislones, desde Corpus 
hasta Posadas y hasta el Alto Uruguay, siendo pocas las personas indemnes. 
Los Indios de Trinidad, Jesús y Mbororé — entónces muy numerosos — pa- 
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$ 121 Creo que el uso del Kaá-hái es el que llevó al del 
Limón, representado en estas regiones por la “Lima Suti» 
(Citrus acida Roxb., var. guaranitica nob.). Es un arbolito 
que crece subspontáneo en buena parte de la región neotrópica 
y se encuentra en muchos parajes del Este y Nordeste del 
Paraguay, al parecer como especie silvestre. En el citado 
estudio sobre la malaria o chucho(86) ya creí poder afirmar 
lo siguiente: 

$ 122 «El ácido cítrico puede curar la malaria; pero 
esta substancia debe ser administrada también en dosis muy 
fuertes. En las forestas de la costa del Alto Paraná seen- 
cuentra a menudo una variedad de limonero, lima-sotí, que 
crece en estado silvestre, de fruto chico pero muy ácido; según 
análisis que he practicado de ese fruto, interesante a otros 
puntos de vista también, cada limón contiene 4044 gramos 
de ácido cítrico cristalizable, He visto ceder el chucho a la 
administración de un cocimiento de cuatro limones, cortadoS* 
en pedazos con toda la corteza y bien hervidos en agua. He 
visto tomar hasta seis limones sin inconveniente. Este medio 
curativo. como el precedente, no se aplica sino al sobrevenir el 
acceso o poco después. Aplicado con anticipación, no tendría 
probablemente efecto ». 

3 123 Al lado de los. curativos y auxiliares, conviene 
poner ciertas substancias destinadas especialmente a sostener 
al organismo de una manera general, principalmente en las 
formas graves. Felizmente, no conocemos en el Paraguay la 
fiebre palúdica perniciosa(87) y muy raramente hemos sido 
visitados por la hiliosa hemoglobinúrica grave. Pero es bueno 
saber que para estos casos, de evolución generalmente rápida, 
la medicina indígena dispone de un medio supremo, el Guaraná. 
Este tiene la acción de las inyecciones de aceite alecanforado, 


garon grave tributo, a pesar de sus medicamentos más o menos específicos, 
pero debido en buena parte a su poca resistencia sobólica. 

(86) «Contrib, » p. 23. 

(87) Sólo sé de 5 casos, observados en un puerto temporario cerca de 
la barra del Pirapó, por 1890. completamente aislados y sin ulteriores 
consecuencias, a pesar de haber sido fatales 4, dos en el segundo ataque, 
uno en el tercero y uno algo más tarde. 
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c .gualmente rápida, obra más poderosamente sobre el corazón 
y despierta la vitalidad de una manera más duradera, teniendo 
ala rez oma acción directa sobre las vías digestivas, y siendo 
soberano en caso de complicación o coexistencia disentérica(88). 
Sólo se 1.ecusita que sea el legítimo, preparado por los indios 
Maué, del Tapajó. 

$ 124 į Existe alguna inmunidad ? A este respecto, 
ya me permilí exponer lo siguiente en la publicación citada, 
hace 27 años; — “La ciencia y casi todos los observadores habian 
negado que existiera una inmunidad contra las malarias. Pero 
el Dr, Koek, después de viajes en Africa, declaró que existe, 
entre poblaciones indigenas sobre todo, y luego entre los extran- 
tus aclimivados, asegurando que no puede tener la menor du- 
de al res; ecto. Mis observaciones están en completo desacuer- 
de con esa teoría, y me habían llevado. creer lo contrario, 
En cuanto se refiere a una misma persona, el Dr. 
Koch os 2r36 en Africa que las. recidivas de la malaria eran 
siemp:= más aébiles, hasta establecerse la inmunidad. Y para 
las pobiaciones, notó que adquieren lainmunidad por vía here- 
ditariu Hablando de los negros del Usambara, dice que los 
que sobreviven a una primera malaria, pueden volver sin 
temor a la costa; allí no contraen más eza enfermedad, o debil- 
mente; la resistencia a la enfermedad ha inmunizado contra 
ella: encuanto al indígena de la costa, es refractario de nacimi- 
ento. La misma cosa dice haber observado entre los Indios y 
los árabes de Est-Africa, refiriéndose lo mismo de los chinos de 
Súmatra. 

$ 126 Pues, loque he podido observar hasta ahora en 
estos países, difiere mucho, Tratándose de un individwo, suce- 
de con frecuencia que las recidivas sean menos fuertes; esto 
observé aquí también, Pero, primeramente, el caso opuesto 
no es raro, en segundo lugar, en muchas personas, una prime- 
ra malaria parece verdaderamente predisponer para otros ata- 
ques; muchas personas hay, que después de haber tenido chu- 
cho fv-rte, caen enfermas todos los años, desde que la epide- 
mia aparezca en el país. Ys cierto que por lo “común los ata- 


F 
(88) Véase por más datos, pl capitulo referente en el libro «ba Mẹ- 
dicina Guaraní 1. 
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ques sucesivos son más benignos; pero me parece que no puede 
haber inmunidad, desde que haya predisposición, a pesar de cier- 
ta benignidad con que puedan presentarse los ataques poste- 
riores. 

$ 127 *Repito además que estos últimos son a veces tan 
fuertes como los primeros y pueden serlo más todavía. Es el 
caso mio personal y de toda mi familia, a los diez v seis años 
de viajar o residir en países más o menos afectados de chucho, 
después de haber yo tenido cerca de veinte veces tal enferme- 
dad, no puedo notar todavía diferencia apreciable en la intensi- 
dad de los accesos. Tampoco noté diferencia de intensidad en 
mis hijos nacidos en el país y hasta eriados en los focos maláricos 
de la costa, y los miembros de mi familia que han venido de las 

_.altas montañas de la Suiza. No dejaré de agregar, que por 

una curiosa casualidad, dos đe estos últimos fueron los únicos 
que se mostraron refractarios a la malaria Análogas contra- 
dicciones he visto entre otros extranjeros. 

$ 128 «En cuanto a lainmunidad que puedan adquirir por 
vía hereditaria las poblaciones indígenas, la oposición a lo que 
observara el Dr. Koch es más completa todavía. No solamente 
los indígenas no gozan de ninguna inmunidad, ni existen grupos 
refractarios, por más que habiten. localidades maláricas, sino 
que todos elos están más expuestos a los ataques que los euro- 
peos y la malaria toma en ellos frecuentemente formas graves. 
Todos los indios que he conocido, sufren muchísimo del chucho, 
y toda vez que la epidemia los alcance, pierden muchas perso- 
nas. Cuando entre los blancos y mestizos la mortalidad por la 
forma terciana no se eleva talvez al uno por mil de enfermos, 
entre los indios las defunciones alcanzan a guarismos parecidos 
alos que arrojan entre nosotros enfermedades peligrosas. 
Y nótese que, conociendo muy bien su debildad en esto, corno 
hemos visto, colocan sus poblaciones en los lugares menos expues- 
tos, mientras los Europeos y mestizos, obligados por los intere- 
ses comerciales o industriales, permanecen sobre la costa y re- 
corren sin cuidado las localidades infectadas». 


"8 129 Los motivos que acabamos de ver, y sobre 
todo, las propiedades especiales de los medicamentos in- 
dígenas indicados, llevan al convencimiento de que tales 
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medicamentos deben de ser tomados en cuenta y aplicados 
toda vez que sea posible, aun cuando se trale a las fie- 
bres palúdicas por los modernos medios. El tratamiento 
complementario que constituyen, puede ser” considerado 
como una verdadera necesidad en el caso de epidemias 
generales, de personal obrero numeroso y” de nuestras 
poblaciones rurales. Pues en este caso — sobre tratarse 
de colectividades pobres, las que generalmente no pueden 
disponer” de todos los medios necesarios pará combatir” 
las consecuencias de tales fiebres — el médico no puede 
tener” siempre con el enfermo el contacto personal directo 
que seria necesario para combatir y evitar tales conse- 
cuencias, asi como para prevenir las recidivas, o la rea- 
parición eventual o periódica de los fenómenos palúdicos, 
la que depende de condiciones personales y circunstancias 
particulares, a menudo independientes de toda epidemia. 

$ Al respecto del moderno tratamiento, aprove- 
cho la ocasión para observar lo que creo ser un error 
tan grave como general En esto no tengo sino que re- 
petir lo que hace más de cuarenta años pregoné, y prác- 
ticamente apliqué con el mejor” resultado. La anticipa- 
ción con que se administra la quinina no es suficiente, 
y esta es la causa de la mayor parte de los fracasos, 
y de cierto consecuente desprestigio, en que la quinina 
desde algún tiempo tiende a caer, a pesar de las propa- 
gandas oficiales y particulares. Siempre que se pueda 
administrar con la anticipación necesaria, la quinina es de 
resuliado seguro, sin necesidad tampoco de exagerar mucho 
la dosis, ni repetirla con exceso como en alguna parte se 
vino haciendo. 

$ 131 Extraigo unos párrafos de Ja publicación aludida 


(89) — «Durante mucho tiempo, por más que fuera conocido el 
valor de la quinina, la medicina anduvo errada en cuanto a los 


(89%) M. S. Bertoni: “Contribución al Estudio de Ja Malaria o 
Chucho y su Tratamiento", Asunción 1900, p. 17.22 
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métodos de aplicación. La dosis era por lo común insuficiente, 
pero el error más grande y más universal estaba en la adminis-. 
tración con respecto a la hora del acceso y al estado del enfer- 
mo.... en pequeñas y repetidas dosis, en el período febril como 
en el afebril. Si el resultado era nulo, se aumentaban un poco 
las dosis, pero sin modificar el método.... Continuando el mismo 
sistema, el enfermo llega a ingerir en realidad una cantidad de 
quinina mucho más grande de la que se necesita... y son bas- 
` tante conocidos los malos efectos... ». 
$ 182 «Desde algunos años, no faltaron médicos que 
comprendieran la necesidad de dar la quinina en épocas pre- 
cisas, pero quedaba en duda cual fuese exactamente la época 
más oportuna. Poco a poco se llegó a ciertas reglas empíricas 
que permitieron obtener mejores resultados; sin embargo 
faltaba la base científica. Tocóle al doctor Koch la suerte de 
hacer luz más clara sobre tan importante cuestión, pero de 
una manera, como veremos, no completa. El sabio alemán 
Hegó a la conclusión de que para suprimir a ese microbio 
impidiendo su multiplicación “hay que atacarlo en el estadio 
más sensible de su evolución, que es el de la esporulación». 
Este último fenómeno tiene lugar cuando principia el acceso; 
pero la quinina para ejercer la acción de detener, debe admi- 
nistrarse con algunas horas de anticipación. Así dice el doctor 
Koch; y en otra parte deja indicado «que los experimentos de- 
muestran que es necesario aplicarla cuetro o seis horas antes 
del acceso» y que «no se debe prescribir menos de un gramo» 
se entiende, en una sola vez. 
$ 133 «La base científica del tratamiento estaba echada; 
el exámen microscópico puede eliminar toda duda al respecto 
de la época muy precisa de la esporulación. Pero, ese detalle: 
«cuatro o seis horas », ese detalle de capital importancia prác- 
tica ¿será acaso siempre exacto y no susceptible de notable 
modificación, sobre todo en la fiebre terciana? Es lo que ve- 
remos; y me parece por de pronto asaz evidente que la fijación 
exacta del momento de la esporulación, no establece una base 
científica segura para el cálculo del número de horas de an- 
ticipación. 
$ 184 “En 1884, yo aceptaba el cargo de atender a los 
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enfermos del grande establecimiento azucarero fundado por 
el general Rudecindo Roca: en las Misiones, y meses después 
empezaba la más tenaz y más general epidemia malárica que 
yo haya podido observar, pues persistió durante año y medio 
y muy contados fueron los que no sufrieran algún ataque. 
Desde los primeros casos me convencí de la necesidad impres- 
cindible de dar la quinina a horas fijas, en una sola vez y 
mucho antes del acceso. Pero ¿cual debía ser la anticipación? 
Probé la de dos o tres horas, y el resultado fué malo, Luego 
anticipé una o dos horas más: el resultado fué algo mejor, pero 
siempre numerosos los casos de mal éxito; el enfermo se ali- 
viaba a veces, pero en general la fiebre no se cortaba del todo. 
Fuí así elevando sucesivamente el número de horas de antici- 
pación, y habiendo experimentado ya sobre centenares de 
enfermos llegué a esta conclusión: 

$ 135. « Que el efecto de la quinina en la malaria o chucho 
va siendo cada vez más seguro a medida que el número de horas 
de anticipación se acerca de diez o doce, que resulta ser la ópti- 
ma», Reuniendo todas mis observaciones, me dieron por 
resultado: que administrándola sólo cuatro horas antes del 
acceso, la quinina no producía generalmente ningún efecto; con 
seis horas de anticipación el efecto era muchas veces insufi- 
ciente; con ocho ya era casi siempre bueno; con diez o doce 
horas era seguro, Más allá de doce horas, el efecto disminuía 
rápidamente; con trece o catorce, era débil, y con quince era 
nulo. La dosis era constantemente de un gramo, en una sola 
vez, muy pocas veces gramo y medio, rarísimas veces dos, 

$ 136 «Desde el año 1885, en posesión de un método 
seguro aunque empírico, el éxito que yo obtuve fué completo y 
de él puede dar testimonio todo el Alto Paraná. De todas 
partes afluyeron enfermos que ningún remedio había podido 
curar y que tenían el chucho desde seis u ocho meses y hasta 
desde uno y dos años, buena parte en un estado de postración 
completa, muchos con las complicaciones consiguientes. Y 
bien, diez años después, habiendo atendido unos miles de en- 
‘fermos, no había registrado una sola defunción, ni un sólo caso 
rebelde a mi sistema. 

$ 137 También me pregunté en aquella ocasión si la 
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quinina era el mejor de los alcaloides de la quina. Y en mi 
publicación de 1900, creí poder decir: — «Es muy probable que 
la cinchonidina y la quinoidina, que son poco más o menos 
tan eficaces, puedan ser administradas sin peligro en dosis más 
fuertes que la quinina. Desde mucho tiempo varios autores 
han propuesto substituir esas primeras substancias a la quinina, 
insistiendo sobre la ventaja que ofrecen de no producir, en 
fuertes dosis los efectos desagradables de la quinina, los vér- 
tigos, pesadez de cabeza y mómentáneas alteraciones de la 
vista Y verdaderamente no me explico cómo ese consejo 
no haya sido adoptado universalmente. Tanto menos explíco- 
me tal olvido, cuando considero que el precio de esas substan- 
cias es inferior, y de mucho, al de la quinina, y alguna de 
ellas llega a valer diez o quince veces menos. 

$ 138 «Recordando que Bourru, desde 1883 o tal vez 
antes, aconsejaba la cinchonidina (sulfato), la administré y 
llegué a la conclusión de que, con la misma dosis, era tan eficaz 
como la quinina. Esta substancia tiene además la ventaja de 
no causar las incomodidades de que justamente “se acusa a la 
quinina. La cinchonina me dió casi el mismo resultado, 
aunque a una dosis algo más elevada, gramo y medio en lugar 
de uno. Lo mismo, poco más o menos, puedo decir de la 
quinoidina. 

$ 139 «Perola preparación que me dió mejor resultado 
fué el quiíniam, en la forma de extracto seco a la chaus titré 
de Labarraque. Lo he usado durante largos años y he podido 
constatar: 

19 Que en eficacia es cuando menos igual a la quinina, 

2% Que noes necesario usarlo en dosis más fuertes, ha- 
biendo bastado siempre igual dosis que de quinina. 

39 Queno produce los efectos desagradables e inconve- 
nientes indicados para la quinina. à 

49 Que, cosa notable, tiene al contrario, el efecto de exi- 
tarel apetito, facilitar las funciones gástricas y reconstituir 
la economía. Semejante propiedad es preciosa, sobre todo 
cuando se trata de organismos estragados por una malaria mal 
curada, como también cuando se trate de prevenir el mal en 
personas débiles, ancianos o mujeres embarazadas, que están 
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expuestas a sufrir mucho de un ataque de malaria fuerte, - 
Como no hay inconveniente en usarlo durante mucho tiempo, 
es de considerar como uno de los mejores preservativos, si no 
el mejor. Conviene agregar que es mucho más cómodo de 
tomar, ya sea en fragmentos, ya en píldoras, que cualquiera 
puede hacer calentándolo un poco, siendo además poca y velada 
su amargura. Siendo así, he sentido mucho no hallar tal 
medicamento en las farmacias del Paraguay y difícilmente en 
Buenos Aires, 

$ 140 «¿Porqué entonces, usar la quinina cuando exis- 
ten medicamentos igualmente eficaces, pero muchísimo más 
baratos, de acción mucho más favorable sobre el organismo y 
tales que cualquiera puede administrarlos sin peligro, como el 
quinium? La cuestión práctica de la baratura tiene una grande 
importancia; en tiempos de epidemia, sobre todo en los países 
alejados de los centros, la quinina que se necesita es mucha, 
su precio, siempre elevado, suele exagerarse y no todos los 
pobres pueden proveerse fácilmente de la que necesitan», 


$ 141 En todo caso, el resultado de la quinina 
depende en máxima parte de que la anticipación sea sufi- 
ciente — y práclicamente, la que resulla más cómoda es la 
de 12 horas. Por dos motivos. Es más fácil calcular” 
la hora; esto parece infantil, y” sin embargo, en casa de 
gente del pueblo, se cometen frecuentes errores. El otro 
es más grave: los ataques tienden frecuentemente a 
anticiparse. El segundo se anticipa frecuentemente, 
desde una hasta cuatro o cinco horas. Así las cosas, es 
inconcebible cómo la misma fábrica indique 2 horas 
solamente, de anticipación para tomar las cápsulas de 
quinina de Pelletier — preparación en sí misma excelen- 
te y muy” cómoda — pero gravemente comprometida 
por semejánte recomendación. Ya vimos también tómo 
el Dr. Koch ya había indicado 5 horas. Una circular 
de autoridades médicas argentinas y” paraguayas ya 
indicaba, hace pocos años, 6 horas. El guarismo fue 
elevándose. Pero hay que duplicarlo. En vez de esto, 
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consta que muchos creen todavía que una anticipación 
de 3 horas sea suficiente. Con lo cual no es extraño que 
hubiese casos que resisten a ocho días de quinina a un 
gramo por día, y que en ciertos establecimientos muchi- 
simos obreros intenten ocultar los primeros ataques, de 
puro miedo a la quinina, y” con las consecuencias que es 
fácil imaginar. 


%11 79 


CAPITULO VIH 


El Dengue es común y causa confusiones. Pasmos, 
“Aire” 6 Reumatismos curados por 
indígenas y criollos. 


A IFICULTAD notable en el tratamiento de las 
i 19% | fiebres palúdicas de estos climas, es la que con- 
i cierta frecuencia opone la presencia de enfer- 
El] medades febriles que tienen ciertos caracteres 
comunes con las maláricas. Esto sería agravado por la 
tendencia que varios médicos han observado en los países 
tropicales, de fiebres muy” distintas por su esencial natu- 
raleza, pero que presentan a veces una tendencia a imi- 
tar el periodismo de las palúdicas. Estos hechos deben 
ser tenidos en cuenta. Los médicos recién llegados de 
Europa y que no hayan oído buenas cátedras de me- 
dicina tropical, pueden, en los comienzos de su práctica 
en estos países, verse despistados por ellos. 
$ 143 Dengue esel nombre de una enfermedad 
tropical común, y” sin embargo, no hace mucho, era 
desconocida en estas regiones, Para que se admitiera su 
presencia, hubo necesidad de algunos recrudecimientos 
epidémicos, notables por su especial intensidad. Se trata, 
no obtante, de una endemia. Su carácter benigno ayuda 
seguramente a explicar cómo tantas veces haya pasado 
desapercibida, Empero, esa benignidad no deja de ser 
precedida muchas veces por un comienzo alarmante, ni 
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de ser acompañada generalmente por fuertes y” repetidos 
dolores. Lo que más contribuyó esla confusión que 
puede originar el periodismo de sus accesos febriles, el 
coincidir” frecuentemente su aparición con la de las epi- 
demias palúdicas, y” en tales casos, declararse a veces en 
el mismo individuo juntamente con el paludismo — y por 
otra parte — el hecho asaz frecuente de que la neumonía 
se presente como complicación, dominando entónces de- 
finitivamente porsu mayor gravedad y duración, mien- 
tras el dengue inicial pasa desapercibido o se olvida — 
y` pòr fin — el gran número de casos en que el dengue 
se confunde con cualquier fiebre eruptiva sin gravedad, 
o:con pasajeros ataques de reumatismo, o con cierta 
gastritis aguda?0, 

$ 144 El dengue se clasifica en general como una 
fiebre eruptiva; pero varios autores están disconformes 
con esta clasificación. Lo cierto es que es difícil ubicar 
una enfermedad que toca a varias categorías, y es a la vez 
proteiforme, asumiendo en algunas epidemias caracteres 
distintos a los que presentó en otras. Empero, si su 
clasificación presenta dudas, su caracterización no parece 
muy” difícil, no obstante su proteiformismo, sobre todo 
si se limita a su diferenciación del paludismo. 

Lo distingue en primera línea su manera repentina 
y violenta de aparecer. El paludismo puede sorprender” 
de la misma manera al novicio; pero es raro que una per- 
sona que ya tuvo el chucho, no se aperciba 2 04 días antes 
que el mal le va a dar, 

Lo distinguen igualmente los dolores reumatoides 


(90) Gastritis que los médicos [ranccses de las Antillas, por ejemplo. 
inscriben bajo el rubro «enfermedades tropicalena, con el nombre de «em- 
barras gastrique tropical». Aunque parezca muy dudoso que este califica- 
tivo de «tropical» le convenga; pues no parece debido a ningún carácter 
especial, sino a especia] frecuencia, causada por Jos errores dietéticos de 
los Europeos en los trópicos. 
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iniciales, dolores más intensos en el primer ataque, pero 
que se repiten durante todo el curso de la enfermedad, 
diariamente, y” aun suelen repetirse por un tiempo des- 
pués, y” en ciertos sujetos predispuestos, hasta meses, O 
un año después del dengue. j ` 

También la cefalalgia, que persiste aun cuando se 
calman los otros dolores, los que en cambio suelen ser 
paroxísticos y de localización variable. 

Igualmente “los vómitos, y” la inapetencia, que es 
persistente. 

La sensación de gran cansancio que sigue un 
tiempo después de la desaparición de todo síntoma — y” 
un cambio de humor o la pasajera alteración del carácter” 
frecuentemente notada. 

Conviene tener” presente que las horas preferidas 
por los accesos de fiebre y los dolores. son las de la media- 
noche al amanecer”, si es constante lo que se observó en 
otros países y” mi observación particular” habría con- 
firmado. 

Por fin, la erupción. Cuando ésta aparece, toda 
duda se desvanece; pero suele faltar en una fuerte pro- 
porción de los casos, y en algunas epidemias, en la ma- 
yoría. Si bien, el médico de familia tendrá frecuente 
ocasión de notar una erupción sin causas aparentes, 
después de la cura, aun algunos meses después, o un fleg- 
món, o tendencia a abcesos, En otras epidemias la erup- 
ción es general, y por ser tal, y” por su benignidad, se le 
confundió con la fiebre rosada, o una erupción «escarla- 
tinoide», etc. y algún médico de la costa de «Africa y 
. Antillas llegó a pensar” que todo eso no fuese sino formas 
del dengue?”?. 

$ 145. Teniendo los Guaranies grande empeño, eñn 
resistir ʻa los dolores y siendo maestros en ocultarlos, no 


(91) Béranger-Féraud, «Tralté Clinique des Maladies des Eu- 
ropéens aux Antilles», Paris 1892. 
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les había de preocupar mucho el único síntoma más o 
menos apurado del dengue, y no sé que empleasen me- 
dios especiales para curarlo, Por otra parte, su costum- 
bre de alimentar” poco o nada a los enfermos y el dejarlos 
en el mayor reposo posible, vienen admirablemente bien 
en esta enfermedad, para la cual los facultativos de los 
paises tropicales suelen ordenar una dieta estricta, pur- 
gante y mucho reposo, y” el no entregarse a ejercicios 
físicos antes de sanar. La. neumonía es complicación 
que naturalmente obliga a procedimientos más activos y 
de urgencia. Pero esta grave enfermedad, si es que ha 
existido entre los antiguos Guaranies, era tan- rara, que 
ningún autor a ella alude, ni yo tengo noticia de caso al- 
guno. En caso de producirse entre criollos y cristianos 
arropados —- caso desgraciadamente nada raro — el buen 
médico indigena, si es llamado, no dejará de aplicar” la 
succión (chuvá) y los demás derivativos que en su lugar 
ya hemos visto, así como los varios anticatarrales que él 
conoce, el aceite de Kupaíh tal vez en primer término. 
Esto a pesar” de que no puedan tener” los Indios un trato 
especial para enfermedad que no conocieron. 

$ 149 De persistir los dolores del dengue aun 
después de la curación, de manera que resulten un estor- 
bo para la vida corriente, el médico indígena tratará de 
eliminarlos por los mismos medios que emplea contra 
los pasmos, o «aies» y otros dolores locales agudos 
paroxísticos, tasíh porokutú, o generalizados y continuos, 
tasih rombá; pues en estos casos suele hacer medicina 
sintomática. Es el caso de los analgésicos y antiespas- 
módicos, que en farmacia guaraní, cuya inmensa oficina 
es la selva??, son bastante numerosos, y” algunos de 
notable efecto. 

$ 147 'Unode los principales es sin duda el que los 
indios Avá-chiripá (guaraníes legítimos) llaman Armí, 


(982) Undiquaque in siluis acquisita, facil negatio, dice G. Piso. 
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porque los Padres de las misiones lo llamaban Almizcle. 
Es el Abelmoschus moschatus, Malvácea que en el 
libro mejor conoceremos. Su acción para cáalmatr-los 
dolores — de vientre, de pecho, corazón, estómago, oídos, 
etcétera — es notable. Cómo el alcanfor,'calma sin 
matar la sensibilidad, y” favorece al descanso general 
del oganismo sin debilitar. 
$ 148 El Síhi-ñandín Y el Sihi-naná — dos o tres 
hermosísimos árboles del género Erythrina, difundidos 
en todo el Dominio Guaraní — dan una corteza que 
aplicada en baños de vapor o directamente, presenta la 
virtud que acabamos de verenel Armí8?2, Buen nú- 
mero de especies aromáticas son usadas en baños de 
vapor, para provocar abundantes sudores (tihái-sihrih), 
y que desde antiguo frecuentemente se usaran, Jo ates- 
-tigua Guillermo. Piso9%, Conviene repetir que estos 
<` baños de sudor siempre deben ser rodeados de precau- 
` ciones, durante y” después, tanto, que el autor citado 
recomendaba mucha prudencia a los novicios y a “los 
extranjeros en general (1, infra c.), al mismo tiempo que 
reconocía los óptimos resultados que los indígenas obte- 
nían (ibidern). 
$ 149 «JMarcgrav*5 indica como antiespasmódico 
“de mucho uso, al Urú-katú, que según descripción y” 
` figura sería nuestro Casco Romano, Orquidácea también 
llamada con el mismo nombre por nuestros Indios, y en 
botánica Catasetum fimbriatum — De “bastante uso en 
-pais guarani es la Ciperácea aromática Kyllingía odorala, O 


(43) Confirmada para el Nordeste y Amazonia pòr los Doctores - Mello 
,; Moraes y Telxetra da Fonseca, en sus respectivas obras ya: citadas. 
Los respectivos nombres guaraníes significan « gordura de loritos » y edeli- 
cia de loritos ». 
(94) «Balnea (naturalia) incognita sunt.  .Artificialia humida et sicca, 
< Contra interna et externa mala, maximo salutis commodo, in usu existunt. 
Quae ex herbis, quas Brasilia producit, odoriferis eximiisque conficiuntur”. 
Pisonis, l. c.. p. 9. 
(95) Marcgrav, «Hist. Rerum Natur. Bras.», 35, ed. 1548. 
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sea el Kaapi-kati-payé. (Así también, -el Ihvihrá-kati- 
payé (Mlyrocarpus frondosus}, cuyo nómbre; como el ante- 
rior, 'indica' las cualidades de aromático y medicinal. 
Asi el Pipí, o Petiveria alliácea, y el Mihkuré-kaá, o Peti- 
veria exaglochin del Norte y*de «Amazonia98, 

'$ 150 También indica G. Piso, como empleadas 
por los Indios en caso de pasmo, o «aire», «decocto de 
Zarzaparrilla, de cáscara de Guayaco, “de raíces de Yu- 
pecánga, de Sasafrás indígena, Jaborandi y Ñambi?” »... 
y” para baños de sudor, el Animé, o Yataihvá (Hymenea 
spp). Igualmente, fuertes fricciones, comer moderada- 
“mente pero con frecuencia, permanecer en lugar cerrado 
y caliente, en continuo estado de traspiración, y tomar 
bebidas calientes exclusivamente. Esto ¡para los casos 
graves?8, Los buenos curanderos indios y criollos siem- 
pre hacen actualmente las mismas recomendaciones. 
Tengo noticia de que la forma más grave, es una que 
tieride a localizarse en torno de la espina dorsal, obligando 
a cierta rigidez que pudo hacer pensar a G. Piso en el 
tétário. Esta forma requiere efectivamente las enérgicas 
fricciones con aromáticas, de que ese autor” ya habla29, 

$ 151 Para formas menos graves100, indica Gui- 


(96) F.C. Hoehne, «O que vendem os hervanarios da Cidade de 
S. Paulo», pág. 123, sub «Guiné». 

(97) Géneros Herreria (Zarza-mandi"6), Guayácum -y Bulnesia (Palos 
Santos), Smilax (Zarzaparrilla), una Laurácea indeterminada (Sasafrás), 
Pilocarpus (Ihvihrá-tá1), sucesivamente. Este último lo usan nuestros in- 
dígenas, pero con mucha parcimonia y cuidado. 

(98) Que Guillermo Pfso lega a confundir con el tétano, lo que explica 
ciertas frases suyas fuera de lugar. Creo que la infección tetánica fue 
traída por los Europeos. Pues nunca vi, nisupe, de casos en lugares vír- 
genes, ni en puertos nuevos del Alto Paraná, ni entre los Indios que viven 
alejados de los cristianos. 

(89) G. Pisonis, o. c., «De Spamo», cap. IIT. . 

(100) Las que ese autor, en parte, parece confundir con el dengue, €n 
su capítulo IV, «De Stupore», lo que no debe sorprender, por la similitud de 
los dolores, y el hecho de que las dos dolencias pueden coexistir en el mis- 
mo individuo, 
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llermo Piso casi todos los mismo remedios, asi como si- 
gueh aconsejando los médicos indígenas y criollos. Como 
éstos, para fricciones recomienda la grasa de los reptiles, 
que efectivamente es un aceite de fácil penetración. Y 
como todos, trata de incutir pn verdadero terror para 
todo lo que es frío, o corriente de aire fresco o seco, y la 
traicionera frescura de la tarde después de un día calu- 
roso. Insistiendo siempre en los buenos resultados que 
los médicos indígenas con tales medios consiguen, y la 
conveniencia de que los Europeos los imiten?01, 

. $ 152 Nidejaba de recomendar antiguamente el 
médico guaraní el ejercicio muscular, violento o conti- 
nuado, llegando en los casos graves a aconsejar ese 
«estado de perpetua agitación» de que nos habia Piso, 
He visto en un caso obstinado que duró todo un invierno 
con cierta gravedad, resistir un anciano durante todo 
ese tiempo a un promedio de solo 3 horas de sueño, pa- 
sando el resto de la noche parado, y trabajando activa- 
mente todo el día, y no obstante, aumentar varios kilos 
de peso, pues el pasmo no ejerce influencia sobre el estado 
general de salud, y el movimiento, aun exagerado, es 
constantemente favorable!02, 

$ 153 Porla analogía de los síntomas más apa- 
rentes, el reumatismo, enfermedad que se hizo común 
con la adopción de las nuevas costumbres, suele ser cu- 
rado mediante las plantas medicinales y los procedimiéh- 
tos empleados contra los pasmos y el dengue, Sin em- 
bargo, la medicina indígena ha sabido encontrar” ciertos 
medicamentos especiales. Siempre son indicados los 


(01) G. Pisonis, l. e., cap. 111 y 1Y y passim. 

(102) Tal vez sea por esto que el pasmo nunca ataca al corazón (que 
yo sepa) cuyos músculos están en perpetuo estado de agitación, ni al pulmón, 
que siempre está en movimiento, y esto, aun cuando el pasmo tiene por 
asiento principal el pecho. En cambio persigue a todos los músculos que 
menos trabajo tienen, probablemente porque, por eso mismo, son los que 
más deben sentir la acción del enfriamiento. 
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baños de vapor, con las mismas plantas, a las cuales 
conviene agregar” el Ihsihpó-kati-payé, o «Milhombres 
(Aristolochia triangularis y otra especie), la corteza medio 
asada del ¿Apepú o Naranjo Agrio, los Piper de los gru- 
pos Yaguarundíh y Ñamdút03, y” hasta algunas plantas 
que no se sospecharía, como nuestro propio Urukatú 
(Calaselum fimbriatum), las raices de los Pindó (Arecastrum 
spp.) y el Taropé (Dorstenia spp.). 

$ 154 Evidente es la acción en el tratamiento del 
reumatismo, de substancias como el aceite de Kupaihva, 
o Copaiba (Copaífera Langsdorffid, del Sasafrás (Ocotea 
preliosa) y” del Guaco (Mikania amara y otras). Parece lo 
mismo del Ihsihpoyú (Escobedia scabra), por los resultados 
en ciertos casos obtenidos eneste país. "El «/Manaká 
(Brunfelsia Hopeana o Franciscea uniflora) de uso en todas 
partes, tiene en su favor el estudio y el testimonio deci- 
sivo del Dr. ¿Alfredo Augusto da «Matta!%%, Pocas 
plantas habrán alcanzado la fama que obtuvo, para este 
tratamiento, un helecho comunísimo y” cosmopolita, 
invasor de terrenos abandonados, el Pleridium aquilinum, 
“que se llama sencillamente Amambáih, y en el Brasil 
Sámambaja!05, El Dr, «Monteiro da Silva dice que era 
general en la zona agrícola la fama de esta planta, lo que 
parece indicar que era también antigua y de origen 
popular. i 


(103) Marcgrav: «Rerum Natur.», p. 76, ed. 1648. 

(104) Apud F. C. Hoene, o. e. p. 151-152. Es la especie tontamente 
lamada «Azucena del Paraguay». 

(105) F. C. Hoene, o. c. pág. 193-195, travseribe la relación cireuns- 
tanciada que el Dr. Monteiro da Silva hizo, y de la cual resultaría ser el 
Amambáih soberano en los casos más rebeldes. 
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CAPITULO IX 


Supieron curar la Lepra y otras 
Enfermedades Importadas. 


DEL capítulo precedente nos lleva por la 
similitud del tratamiento fundamental — a la 
exposición de lo que se refiere a una enferme- 

s dad hoy universal, terrible por su aspecto, du- 
ración y fatal desenlace, la lepra. Y lo que vamos a 
ver, si resultare confirmado por la ciencia, sería de suma 
importancia, por tratarse de'una enfermedad que desde 
miles de años viene desafiando al ingenio humano y^ a la 
ciencia misma. Y no menor importancia tendría para 
la historia cultural de la raza guaraní, el hecho de que 
aquí se hubiese sabido descubrir el remedio de tan grave 
y antiguo mal, aquí donde recién fuera introducido. 
$ 156 ‘Pues parece evidente que la lepra no exis- 
tía en América antes de la llegada de los Europeos. No 
es aludida, como enfermedad natural de la tierra, por 
ningún autor del primer siglo del coloniaje, ni, que yo sepa, 
por ningún otro documento. Durante el siglo siguiente, 
varios autores y Rochefort a ella aluden, pero sin darla 
como indígena, y el de mayor autoridad en la materia, 
Gu'ermo Piso, afirma categóricamente que en el Brasil 
todavía no existía106, En Antillas y Tierrafirme (Gua- 


(106) G. Pisonis, l c., p. 12(1 Lepra aatem et scabies incognitao sunti), 
Asf es quela sarna o roña tampoco existis, y fue importada, probable- 
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yanas, Venezuela y Colombia) fue introducida más tem- 
pranamente, y” parece que es en Colombia donde se ex- 
tendiera mayormente. 
$ 157 En presencia de la nueva enfermedad, los 
médicos guaraníes, con una notable uniformidad de vista 
tanto en ¿Antillas, come en el Brasil y en el Paraguay”, 
pensaron aplicar” uno de sus tratamientos preferidos para 
las enfermedades rebeldes, el hacer sudar a chorro. Y 
.como la lepra resultase más rebelde que ninguna enfer- 
medad" indigena, idearon medios especiales para que la 
exsudación llegase al máximun posible e imaginable, 
Tal fue su método de curación. Que resultase siempre 


eficaz y definitivo, es loque actualmente no se podría ` > 


afirmar, faltando una experimentación metódica y” cien- 
tificamente controlada, Pero es lo que afirman los raros 
médicos indígenas o criollos, que hoy se acuerdan toda- 
vía: de aquel procedimiento!07, el cual era conocido 
antes de la guerra en las campañas del Pareguay”108, 
«Agrego que es general la idea de que la lepra es una 
alteración de la sangre. . 

$ 158. El método fue en todas partes esencialmen- 
te el mismo, y” apenas puedo indicar una variante prác- 
tica notable, Rochefort dice que en las c Antillas el 
extremo sudar era obtenido mediante una estufa (o «poé= 
le», como él dice) hecha de barro cocido o terracota, 


mente a fines del siglo XVII, por los Europeos. El vocablo Guaraní kurá 
no significaba sino «áspero», y el nombre que se daba a la raza guaikurú 
(chaqueña) vino de tener ésta la piel aigo áspera, en Oposición a la de los 
Guaraníes que es satinada y algo aceitosa como la de los Mongoles en 
general. 

La obra citada se imprimió en 1648. 

(107, La lepra es rarísima entre nuesiros Indios, debido a su escaso 
contacto con la población cristiana. Por esta razón es raro encontrar quién 
sepa o pretenda curarla. 

(108) Según referencias de ancianos que me merecieron plena fe, El 
olvido es ahora general en la nueva generación; pero estoy” seguro de que 
aún viven personas que conservan la memorja de tal procedimiento. 
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— «en la cual encierran al paciente »109, La estufa 
debía ser previamente calentada, a una temperatura 
apenas soportable para el enfermo. y” completamente 
oerrada, salvo un respiradero, pues asi solamente el calor 
se conservaría lo suficiente para obtener todo el efecto. 
Como veremos, el procedimiento era el mismo que se 
usaba en nuestro país. 

$ 159 Esen el Brasil que apareció una variante, 
muy notable bajo ciertos puntos de vista. Alusiones se 
encuentran en viejas relaciones brasileñas. Pero la si- 
guiente es más clara y” circunstanciada. «A «Vivir» de 
Montevideo110, escriben de Rio de Janeiro, reproduciendo 
un artículo publicado hace más de un siglo en aquella 
capital, indicando este otro medio conocido en ese país. 
Consiste en enterrar al paciente hasta el cuello y dejarlo 
el tiempo suficiente. Una abundante transpiración em- 
barra a Ja tierra; se saca el enfermo, se le lava (en agua 
tibia naturalmente) y” se le envuelve en paños. Se dice 
que la tierra debe ser virgen, no haber sido labrada ni 
sembrada. 

$ 160 Esta variante presenta condiciones especia- 
les, las que no interesan solamente a la operatoria, sino 
que deben tener influencia sobre los resultados. Como 
operación, es más fácil, por no necesitar la construcción 
de ningún aparato especial, construcción que puede a ve- 
ces presentar” ciertas dificultades técnicas. Tampoco ne- 
cesita calor artificial, cuya graduación, como se com- 
prende, supone bastante práctica. Basta el calor del 
suelo, siempre elevado en esta zona, tanto más, cuando 
se considere que el calor en este caso, en las condiciones 
de saturación de la humedad y” de absoluta ausencia 


(109) Rochefort, «Hist. Natur. et Morale des Antilles», p. 505. 
(110) Excelente revista naturista fundada y en buena parte redactada 
por: Estéve Dulin, el afamado médico naturista que actuó en Brasil, Ar- 
gentina y Uruguay y visitó también a nuestro país. 
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de todo cambio de aire, es más poderoso. 

$ 161 Pero la diferencia más imporlanie está en la 
acción especial de la tierra. Esta, una vez que adhiera 
al cuerpo por el intermedio de una zona de barro formada 
por el sudor, ejerce a través de la piel una poderosa ac- 
ción extractiva, que deja a los músculos tan resequidos, 
que estos parecen haberse vaciado, de manera que al sa- 
car del suelo el cuerpo, o una pierna, por ejemplo, que 
se haya enterrado, ésta deja la impresión de que sólo la 
piel reviste a los huesos. Por supuesto, tan poderosa 
extracción de la parte líquida (la piel también sale como 
seca y” muy” arrugada) no sucede sin estracción o alte- 
ración de lo que esta parte contenga, como lo comprueba 
la siguiente aplicación del método. 

$ 162 Pues, en realidad, el mismo método, se em- 
plea para curar a las mordeduras de animales ponzo- 
ñosos. Es interesante notar que esta curiosa práctica 
existiera, a la vez, en los Alpes de Europa y en el país 
guaraní. Consiste en enterrar la pierna, o brazo, y” si 
posible otra parte mordida, en tierra pura, que se emba- 
tra con agua, o, lo que se considera mucho mejor, con 
orina. Se deja así enterrada un tiempo más o menos 
largo, según la gravedad de la mordedura, pero que no 
necesita (o tal vez no convenga) que pese de una hora, 
pues con esta duración, una pierna se retira de la tierra 
tan exausta, que parece reducida a piel y hueso. En los 
dos países este remedio es considerado como suficiente 
para sanar de la mordedura de las víboras más peligro- 
sas. Por lo que vi, considero eso como muy” posible. 
En cuanto a mordeduras menores, puedo asegurar que 
es medio soberano. 

$ 163 El procedimiento paraguayo para curar la 
lepra parece ser idéntico al que Rochetort vió en las An- 
tillas, pero podemos indicarlo más detalladamente. Por 
lo pronto, es necesario construir un horno, de tal capa- 
cidad, que la persona pueda caber en él, comodamente 
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sentada, de modo que queden estiradas las piernas cuando 
quiera. El horno se hace con un barro ordinario, que se 
amasa sin mucho cuidado, pues, terminadas las opera- 
ciones para el enfermo de que se trate, ya no servirá más. 
En seguida de construido, y cuando el barro está todavía 
mojado (no se debe dejar secar”), se le pone un fuego li- 
viano, no como para quemarlo, sino únicamente para ca- 
lentarlo, pues es necesario que no se seque sino a:medias. 
Esto puede hacerse con paja u hojarrasca, Apagado 
oportunamente el fuego, y tanteado el calor interno, pa- 
ra ver si el paciente podrá soportarlo, se encierra a éste 
completamente en el horno y se tapa-con barro amasado, 
dejando sólo dos agujeros o una espécula, para mirar y” 
respirar. 4 i 

$ 164 La enorme tensión del vapor determinada 
por la saturación de humedad y la alta temperatura, no 
demora en producir una transpiración tan abundante, 
que otra igual no puede haber. El sudor corre verda- 
deramente sobre todo el cuerpo, y luego por el fondo del 
horno. Creo que la operación poco debe pasar de media 
hora o una alo más. Entonces se habre y el enfermo 
sale, Este es un momento crítico y aun peligroso. In- 
mediatamente los enfermeros deben cubrir al enfermo 
con ponchos y mantas de lana, al mismo tiempo que, sin 
retirar estas mantas, debajo de ellas deben enjugar” todo 
el cuerpo. Es indispensable obrar rápidamente, y que 
el sudor sea secado:sin que el cuerpo se enfrie, ni reciba 
corriente de aire, por poco que sea. Se seca refregando 
enérgicamente, con tejidos de algodón. Hecho ésto, se 
envuelve completamente al paciente, si posible en ropa 
de lana, se le cubre bien y se acuesta en un cuarto cerra- 
do, en el que debe pasar el resto del día. ¿Al siguiente 
puede levantarse, pero no salir, si el tiempo no es caluro- 
so y” haga algún viento. Es indispensable que la vuelta 
a la temperatura normal y, por fin, a la vida libre, sea 
lenta y muy gradual. f 

324 92 


MEDICINA GUARANI :: CAP. IX: LEPRA ETC. 


$ 165 Parece que en los casos graves o muy adelantados 
se necesita repetir la operación, hasta tres veces. Pero se 
asegura que, tomada la enfermedad al principio, o no muy 
adelantada, y haciendo la operación en plena regla, basta una 
sola. «Comoquiera que sea, no es necesario insistir sobre la 
conveniencia de ensayar tal procedimiento. Se puede dar por 
seguro que el enfermo obtendrá mejoramiento — y si se llegare 
a tener, por fin, un remedio verdaderamente curativo para tan 
grave. enfermedad — ¡qué triunfo no sería! Proceder a 
ensayos es urgente, si se quiere que la operación sea dirigida 
por, algún anciano indígena o criollo que aún conozca este 
procedimiento, lo cual sería muy ventajoso, pues en una concisa 
explicación, no es posible recordar todos los detalles, ni he de 
conocer todas las eventualidades que en la práctica puedan 
“presentarse. Y tales prácticos son raros, porque los selvícolas 
poco' tienen lepra, y los mestizos y criollos parecen haber 
olvidido ese método de curación, después de la guerra que 
casi no dejé varón en el país. 
8 166 La tuberculosis fue, después de la viruela, 
Ja más terrible de las plagas introducidas por los Euro- 
peos. Es cierto que nu hay” noticias de que entre los in- 
dios Guaraníes causara semejante estrago, ni tampoco 
llegase a ser enfermedad común; lo cual seguramente fue 
.debido a la higiene guaraní, que tantas alabanzas mere- 
ciera. Pero, con todo, no dejó de aparecer”, como hoy” 
aparece, en tribus de bastante contacto con los extranje- 
ros y mestizos, y entre estos últimos no es rara. Por tan- 
to, la medicina indígena trató tempranamente de hallar” 
lenitivos, sino curativos, para el morbo que no hace mu- 
cho era considerado como irremediablemente fatal. 
$ 167 El Banano guaraníl11, como planta me- 
. dicinal, es conocido entre los Guaraníes, y” este conoci- 


(111). Pakovusú, o sea “banano grande”, en el Norte Uanana, o sea 
“frata delicioza'”, variedad de muy remota introducción en América, que 
tengo por bueno especie, Musa normalis (K. Schu.) mibi, debido a varios 
caracteres diferenciales importantes, como la presencia de un estambre más 
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miento es Seguramente antiguo, aunque en la farmacopea 
europea no figure esta planta como medicinal, sino desde 
pocos años. En el ¿Alto Paraná se le emplea en casos 
de enfermedad del hígado, como la que suele aparecer 
después de repetidos ataques de chucho, o la que se pre- 
senta a veces como consecuencia de la disentería, La 
parte para esto empleada es más bien la raíz. También 
se usa ésta en caso de lesiones viscerales, y por extensión, 
actualmente, me aseguran fue usada en las enfermeda- 
des venéreas. Pero lo notable, es que en estas tierras de 
los Guaraníes se usaba el jugo o savia de la planta en ca- 
sos de bronquitis. Y un anciano curandero, originario de 
Paraguarí, me asegura que con este mismo fin se emplea- 
ba, antiguamente almenos, en su departamento. 

$ 168 ¿Así las cosas, no hace muchos años, un 
médico de San Paulo sorprendía con la sensacional noti- 
cia de que la savia del Banano es un específico contra la 
tuberculosis. Había tenido el primer dato de los médi- 
cos indigenas; pero él mismo había organizado en su prác- 
tica la experimentación metódica que le permitiera llegar 
a semejante conclusión. Será ésta demasiedo optimista; 
pero fue confirmada, cuando menos hasta cierto punto, 
por otros experimentadores, en Brasil y Colombia. El 
conjunto de los datos referentes, deja la impresión de que 
estamos en presencia de un medicamento que será siem- 
pre muy” útil. Noté en el jugo que se puede extraer” del 
Banano, y sobre todo del bohordo, la presencia de una 
substancia glutinoso-gomosa parecida a la que contienen 
las hojas dei Gordolobo*12. Ese jugo contiene, como es 
sabido, un caucho diluído, así como en proporción del 2%. 
Es muy posible que ambas substancias tengan la influen- 
cia que se atribuye a la del Gordolobo, sobre la cicatriza- 
ción de las cavernas pulmonares, redoblandu el poder del 


(112) O Verbascum thapsus, cuyas hojas emplean en Irlanda — en de- 
cocto y en jarabe — para alivio de los tuberculosos. 
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jugo del Banano! 13, 

$ 169 Si por un lado, la llegada de los Europeos a 
cAmérica trajo a ésta ciertos elementos culturales que le 
faltaban, y” en primera línea, los religiosos, permitiendo, 
además, que los ¿Americanos tuviesen lo que antes el ais- 
lamiento les vedaba, y” era el ejemplo de otras culturas, 
y` ese contacto con otras civilizaciones, que produce. lo 
que enla historia de la civilización humana se llama el 
estímulo — por otro lado, esa llegada trajo a los pueblos 
americanos foda una serie de enfermedades y” pestes, entre 
las cuales figuraron, no solamente las endémicas europe- 
as, sino también los peores morbos que con cierta frecu- 
encia Europa solía recibir de ese foco que desde algunos 
milenios es la India y el Sudoeste asiático. Y tales pla- 
gas, encontrando sangre nueva y” organismos desprovis- 
tos de esos medios específicos de defensa que las sendas 
enfermedades con el tiempo suelen producir en los pueblos 
que azotan, adquirían generalmente un carácter maligno, 
llegando alguna de ellas a causar grandes estragos en la 
población indigena, y” a tal punto que, aun bastando esa 
mortandad para explicar la rápida disminución de aquella 
población, la imaginación de-los escritores llegó hasta la 
mayor exageración al respecto de la crueldad de los con- 
quistadores1 14, 

$ 170 «A pesar de la general malignidad de las 
nuevas enfermedades, nuestros médicos indígenas supie- 
ron encontrar remedios para aliviar los males, sino cu- 
rarlos. Ya hemos visto un ejemplo con la lepra, y” otro 
con la tuberculosis. La sífilis nos permite otro. Como 
bien se comprende, esos médicos generalmente empezaban 
por aplicar los remedios que usaban para enfermedades 


(113) Este jugo se puede conservar mediante la adición de 1% de ben- 
zoato de soda. 

(114) Ya tuve ocasión de demostrar — en la Parte 1 de «Civilización 
Guarani: cómo las aludidas pestes fueron de mucho la principal causa de la 
disminución de la población indígena. 
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similares, Pero supieron encontrar, eventualmente, me- 
dicamentos nuevos, cuando esos remedios ya no bastaban. 
De esta última manera entraron, en el. tratamiento de la 
sífilis, ciertas plantas tóxicas, como los Tayuyá, que son 
varias especies de Cucurbitáceas silvestres pertenecientes 
a los géneros , Trianosperma y Wilbrandia, cuya eficacia 
fue por fin reconocida, en Europa, pero sólo en la segun- 
da mitad del siglo pasado. 

$ 171 Esde notar cómo los médicos, guaraníes e- 
vilasen el uso de plantes venenosas, y esta precaución sea 
siempre seguida por los actuales indígenas y criollos, 
Conocían el poder terríble de los tóxicos con que envene- 
naban las flechas sus enemigos! *5, y” con que ellos mis- 
mos enponzoñaban a las que destinaban para cazar ani- 
males sin matarlos. En su vida selvícola, habian tenido 
sobrada ocasión de descubrir plantas de efectos rápidos 
poderosos y” aun violentos, Pero en general les repugnó 
siempre la ídea de aprovechar esas propiedades para cu- 
rar. Semejante repugnancia ha persistido en los curan- 
deros criollos, y” fue esto un bien, como fácilmente se 
comprende. 

$ 172 La semejanza entre la sífilis y el piá, hizo 
que a aquélla se aplicasen preferentemente los medica: 
mentos que para éste se usaban. Eran sobre todo los 
que, por sus múltiples aplicaciones y” propiedad esencial 
indiscutible, fueron llamados “Palo Santo”, y principal- 
mente el Guayaco del Norte y” la Buinesia del Sud, es- 
pecies desprovistas de propiedades tóxicas; De los de- 
más simples más modernamente empleados, sólo puedo 
indicar como más o menos tóxicos el «MManaká11S y al- 


(115) Nunca los Guaranies envenenaron flechas para la guerra, y aun 
rechazaban la idea de emplear el arco contra el hombre (como en su lugar 
quedará demostrado). r 

(116) Brenfelsia hopeana. ` Sus: “resultados muy lisorijeros”” en la sifi- 
lis fueron confirmados por una grande autoridad, el Dr, Alfredo da Matta, 
en Manaos. 
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gunas especies de Craton, aparte los ya indicados Tayu- 
yá. ‘No encontré otros, tampoco entre los numerosos 
simples y compuestos que actualmente se usan en San 
Paulo, tan atentamente estudiados por Hoene?*”, El 
gran medio de los curanderos es la depuración de la san- 
gre, para lo cual conocen toda una serie de plantas me- 
dicinales, casi todas de buen efecto, si se usan durante un 
tiempo suficiente y” en la cantidad requerida, En pri- 
mera línea figuran los géneros botánicos Smilax, Herreria, 
Jacaranda y Costus —- respectivamente, Yuapekánga, Ih- 
sihpó-mandió, Paraparaíh (Kaáróva) y Pakokati (Caña 
Brava) de la nomenciatura genérica guarani118 — con 
especies cuyas propiedades más bien difieren por el gra- 
do que pot” su esencia. 


$ 173 La epilepsia seguramente debe figurar entre las 
enfermedades importadas. G. Piso no la encontró, y no sé de 
autor que la mencione. Sin embargo, no es muy rara entre 
los mestizos, y más frecuente entre Europeos o Blancos. A 
este respecto, creo útil dejar constancia de un notable contras- 
te: y es que los Indios no la tienen, No supe de un solo caso, 
ni de que tenga nombre entre ellos, Y no estará tal vez fuera 
de lugar una pregunta: ¿No podrá influir en esto el uso de la 
sal? Hay un hecho conocido que podría tener relación con éste. 
Y es que la presencia de mucha sal en el organismo neutraliza 
los efectos de los bromuros que se administren al epiléptico. 
Alguien ha verificado que la “dosis del bromuro, en vez de 10a 
15 gramos, puede ser reducida a 102 gramos a condición de 
reducir a 2 0 3 gramos la cantidad de sal de cocina consumida 
en el día con los alimentos. Causa la ausencia arriba expresa- 
da, no conozco medicamento que los indígenas puedan haber 
usado contra la epilepsia. * 


(117) F. C, Hoene, l. c., p. 227 y respectivos artículos, con citaciones 
de la obra del Dr. Alfredo Augusto da Matta. 

(118) En su lugar (Libro 111, “Conocimientos Cientificos”) se verá 
cómo la clasificación de las plantas en géneros naturales guaraníes, es casi 
tan exacta como la botánica científica, y mucho más antigua. 
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Las alada de las Vías Digestivas 
eran raras, como sus consecuencias. Cómo 
.se curahan, a más: de prevenirlas. 


OLENCIAS y” enfermedades de las vías diges- 
tivas, pocas debía sentir un pueblo que seguía 
una higiene tan buena' como la que hemos 
visto, Sin embargo, nunca har de faltar casos 
excepcionales, o personales, o consecuencia de accidentes 
u otras enfermedades, De manera que la medicina in- 
dígena desde antiguo tuvo que buscar medios y recursos 
especiales. Después del Descubrimiento y con el mes- 
tizaje, con más razón los necesitó. 

$ 175 ¿Muy largo sería enumerar todos los ca- 
sos, y los datos antiguos y modernos, con referencia a > 
esta categoría de enfermedades, tan rica de formas 
diversas y complicaciones. Tocaré sólo algunos puntos. 

“Ciertos catarros interesaban a las vías digestivas, 
y aunque fuesen rarísimos entre ellos (mientras eran en 
extremo frecuentes entre los extranjeros, léase Holan- 
deses!19,) los Indios tenfan sus remedios. Eran los nu- 
_merosos kaamará (Lantana, Hyptis, Mentha, Buddleja, 
etc.), los Yaáguarundíh (Piper), la Ocotea pretiosa, el Pimen- 
tón silvestre largo(Capsicum) y otros que G. Piso anota120, 


(119) Pisonis, o. e.-libro I, cap. V. 
(120) Pisonis, l. c., pág. 22 y passim, en la eólación que hace de las 
sendas plantas medicinales y de las que Marcgrav estudiara también, y 
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$8 176 La debilidad del ventrículo (121) la curaban 
aquellos indígenas mediante emplastos de goma de Ihsih-- 
kaárihva, árbol que en el Nordeste reemplaza — con aná- 
logas propiedades curativas -- a nuestro Incienso o My- 
rocarpus frondosus, dando al mismo tiempo para tomar 
ciertas mieles silvestres. .Pero:antes ensayaban remedios 
“más blandos”, como las raíces de los Akarihsó (Hydroca- 
tyle), de los Taperihuá (Cassia occidentalis y afines), de los 
Guayavos o. Arasá, y otras, en decoctado, y los Aguapé 
(Eichhornia) y Kaá-pomó contusos y en aplicaciós! caliente. 

$ .177 Aunque previniesen a las enteritis mediante 
una higiene que G, Piso admiraba, mientras esta enferme- i 
dad era ia más culpada por el gran médico, de que mu- 
riese el 65% de los hijos de extranjeros durante el primer 
año123— sabían los Guaraníes cómo se debe tratar a 
esta enfermedad, y los Holandeses como los Portugueses 
se valían frecuentemente de los médicos indígenas, La 
planta de mayor uso para este fin quizá.no haya sido el 
Kaart (Chenopodium ambrosioides y Chen. anthelminticum),, 
Con él compitió seguramente el Yateí-kaá {Achyrocline 
alata y Ach. saturejoides)124, llamado también “Marcela” 125, 
Para desinfección (lenta, pero segura), asi como para la 
reeducación de! intestino, habrá pocos agentes tan efica- 
ces, al punto que muchos médicos actualmente lo consi- 
deran como buen preventivo de la apendicitis. . 

$ 178 Los cólicos intestinales y” hepáticos son 
aliviados y aun completamente eliminados por los anti- 
espasmódicos de que ya hablamos.. Del Kamambú, el 


G. Piso comenta, completando o corrigiendo la nomenclatura; pues Marc- 
grav la descuidó mucho. 

(121) Pisonis. L e., p. 24. 

(123) Pisonis l. c. pág, 6. 

(124) La esp. Achyrocline alata es reputada como más activa, si bien 
parezca que la diferencia no sea mucha. 

(125) Corrupción del brasileño Macello, que-significa Manzanilla: alu- 
diendo a la de Europa y cultivada en tudo el mundo. 
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Doctor Lacerda, que lo experimentara en varias ocasio- 
nes, dice haber obtenido excelentes resultados, también 
en las enfermedades de las vias urinarias, preconizando 
esta planta — «como calmante poderoso y” medio :cura- 
tivo de la tristeza y” abatimiento moral»128, por tanto, 
seguramente útil también durante la convalecencia del 
dengue. Enel mismo país antiguamente se empleaba 
una «Menispermácea, hoy de uso universal, la ¿Abútua 
(4butua) el Kaapi-kati-payé, los Síbi-ñandíh, Pipí, etc., a los 
que habría que agregar varías plaritas aromáticas y el 
cAmbaíh. 

& 179 Dolencias del estómago curaban, y siem- 
pre curan, los criollos también, con el Kaáré y Yateí-kaá 
recién indicados, el Ihsibpó-kati-payé (Aristolochia Irlangu- 
laris y Ar. brasiliensis) y varias otras plantas — así como 
los Guaranfes del Nordeste empleaban su Kaamarátingá 
(Lantana irvolucrala125) y el Kaamará-kapuéra (Verbena 
guadrialata). No sé que tengan úlceras e ignoran 11 exis- 
tencia del cáncer” del estómago, ni otro. 

$ 180 Las obstrucciones del hígado y otras do- 
lericias crónicas hepáticas, lentamente curaban, con fre- 
cuente resultado, mediante blandos medicamentos, los 
Kaarurú-kihrá en primera línea (Portulacáceas o Berdo- 
lagas), agregando también el Ihvihrá-€'¿,'o Guayaco del 
Brasil!26; pero, sobre todo eso, una dieta reducida a 
manjares livianos, principalmente una polenta de tapioca 
dos veces al día. En el Brasil los Indios habían encon- 
trado un remedio especial para el higado en los comunísi- 
mos Kamambú, (Phisalis)127, y Avúlua, (Abutua rufescens 
y Cissampelos pareira), empleando los largos tallos trepado- 
res cortados en trocitos y secados al sol, y aun las raices, 


(128) Lacerda, cit. por Mello Moraes o. e. 107, 
(125) Mello Moraes. 'Bot. Bras.”” 108. 

(126) Pisonis, l. c. pág. 25. 

(127) Mello Moraes, o. c. pág. 107. 
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que son más o menos tóxicas. Otro “desobstruyente” es 
el Tiú (4Adenorhopium opiferum) una Euforbiácea de . Minas 
y” S. Paulo, todavía muy” usada por los- mestizos1?9, 
Y otros más. 


$ 181 Este capítulo resultaría libro, si se quisieran indi- 
car todas las plantas medicinales correspondientes. Aun ha- 
bría que agregar otro, con lo referente a las demás enfermeda- 
des internas. Pero en este caso habría con que completar un 
tomo. Además habría que hacer repeticiones inoportunas, pues 
el primer tomo de “Las Plæntas Usuales y Utiles del Paraguay?” 
ya entró en prensa, y allí se tratará de enumerar todas las 
plantas medicinales conocidas, y en la relación de sus respecti- 
vas propiedades, se verá lo que aquí dejamos faltar. 

.$ 182 A más-de las plantas medicinales, los Guaranfes. 
conocían otros medios notables, Entre ellos referiré el que 
usan los Indios contra. la .pirosís, o pihá-4i, como ellos la llaman, 
sobre todo la hiperclorhídrica, incomodidad que en muchas 
personas suelen producir los alimentos farináceos o grasientos. 
Se anticiparon de siglos a la medicina europea en el uso de los 
carbonatos alcalinos, descubriendo que el fastidio cesa inme- 
diatamente con la ingestión de un poco de polvo blaneo muy 
fino, que obtienen quemando y moliendo lo que llaman: itáram- 
bá, y es la envoltura de las ostras fluviales (Itá) y otras espe- 
ciés de la costa del mar (Rirí). 


.$ 183 Empero, continuaremos este capitulo con lo 
referente a los fenómenos disentéricos. El célebre mé- 
dico que tantas veces citamos, los considera en su obra 
en tres capítulos distintos, que titula respectivamente de 
Diarrea, Tenesmo y Disenteria13%, Pero, debiéndonos 
ocupar aquí únicamente del tratamiento, podemos con- 
siderar” esas dolencias como una sola, por la razón de 
que la medicina indígena aplicaba a la generalidad de lr- 
casos los mismos remedios. Con bastante razó“ sgu- 


(129) -Mello Moraes, o. c. pág. 373. 
(130) Pisonis. o. c., capítulos XI, XY, a[V, 
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ramente así procedían, pues no es de modo muy distinto 
que nuesttos facultativos actualmente proctéden. Y es:el 
caso de recordar que las disenterías constituyen una de 
las dos o tres causas de mayor mortálidad em- todo el 
mundo tropical, y que los palses por dondé dominó la 
raza guaraní, cuentan todavía entre aquellos que menor 
tributo de vidas pagan a estas enfermedades. _Pues esto 
viene de que, enel vulgo y en general en todas las po- 
blaciones de la. campaña, es todavía general el uso de 
varios medicamentos astringentes indígenas que.pueden 
figurar entre los mejores, la medicina científica habiendo 
adoptado buena parte de ellos. 

$ 184 Como primera indicación, hace Guillermo 
Piso la de aplicar la Ipecacuana, remedio cuya oportuni- 
dad pudo experimentar én la generalidad de los casos, 
especialmente si no se' demora mucho en administrarlá. 
No hay duda de que este medicamento —- hoy día de uso 
universal y muy” frecuente, no solamente en estas enfer- 
medades, sino en varias más — fue una de las mejores 
conquístas de la medicina; y se debe a los Guaranies, dé 
cuyos países es indigena, y que fueron los primeros en 
usarla. Me refiero a la verdadera Cephelis ipecacuanha, 
sin mencionar por ahora sus succedáneos. La medicina 
europea la aplica actualmente, como tratamiento prefe- 
rido, de la misma manera que la aplicaban los antiguos 
en el Brasil, manera que por esta razón hoy díá se llama 
todavía «a la brasileña »131, Consiste ésta en 'dar 
durante el primer día el agua(200 gr.)en que 24 horas 
antes se haya puesto la ipecacuaha machacada(6 a 8 era, 
sin calentar, y” durante el segundo igual cantidad de in- 
fusión preparada con la misma raiz, y durante el tercero, 
la misma cantidad de agua en que se habrá hervido la 


(181) Espasa: « Enciclopedia Universal», tomo 18, pág, 1489 — Vide 
también Guillermo Piso. en cada uno de los tres capítulos, De Ventris 
Flaxibus, De Tenesmo y Dysenteria, pues, como actualmente en la medicina 
europea, la ipecacuana es la base del tratamiento de todas las formas, 
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misma. ipecacuana que sirvió los días anteriores, Este 
procedimiento tiene además por objeto evitar” el. vómito, 
conservando la ipecacuana todo su efecto sobre el intes- 
tino, efecto que es a la vez purgante y desinfectante. 

$ "185 Pero, para los casos más graves, en qué 
es necesario proceder con-la mayor” urgencia, tenían los 
Guaraníes otros medicamentos, algunos de los cuales 
cuentan todavía entre los más poderosos que la medicina 
posee. Guillermo Piso indica primeramente!32 nuestro 
Kuriih-vai (Jatropha curcas) en dosis de 6 o 7 semillas, 
limpias de sus túnicas, externa e interna, molidas y” 
emulsionadas. «Advirtiendo que los ignorantes fácil- 
mente pueden caer en peligroso abuso; por lo cual acon- 
seja otro medicamento indígena menos peligroso, el 
«Andá», «que al anterior no cede en eficacia»?33; agre- 
gando algunas gotas de aceite de Kupaíh o copaiba, para 
tomar con un poco de azúcar; o bien un decocto de la 
parte leñosa o madera del Karaná!34, o del Sazafrás, 
indígena!138, «¿Aplicando además, sobre la región del 
ventrículo, cataplasmas hechos con resina de Ihsihkariíh- 
va?36, o con bálsamo de Kavureíh137, o conel del Ku- 
paih'?8, y por fin, cataplasmas de harina de mandioca, 


(132) Pisonis. L c., cap. XI. 

(133) Son las semillas (G. Piso dice «nueces», como del anterior Piñon 
ue Purga), de un árbol soporífero del Nordeste. . 

(134) Este « Caranda », de madera medicinal, no debe ser sino una eg- 
pecie de Amyris, de las que dan el incienso, A. elemifera y A. carana prin- 
cipalmente. S 

(135) Así llamaban ios Europeos a la Ocotea pretiosa, un Laurel muy 
aromático, y otra especie parecida. 

(136) Es el /cica icicoriba, género de Inciensu muy conocido, eon las 
cualidades del nuestro. 

(137) «Cabureíba » o Kavureíh es desde antiguo el nombre más general 
de nuestro Incienso y un par de especies más del género Myrocarpus que 
viven en el Brasil y valen menos. 

(138) Copaífera Langadorfii es la especie de Copaiba más usada, desde 
el Paraguay hasta el estado de Bahía, pareciendo ser tarubién ta que Piso 
indica. 
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que recomienda en todas las formas disentéricas. No 
erá tampoco” desconocida la 'buena acción del' vino en 
moderádas dosis, o con la 'ipecacuaria en vez de agua, 
párá lo cual los indigenas hacían vino de Cayú(Akayú), 
Anacardium occidentale, que Guillermo Piso llegaba a or- 
denar” como bebida, en vez de agua139, Y para calmar 
lós dolorés, que son a veces atroces, aconseja ese autor 
algunas: gotas de esencia de cáscara de naranjas en ese 
vino140; o cierto nido de avispas mojado o macerado en 
vino, para tomar, o «bien aplicar sobre el vientre. Apli- > 
cación externa se hacía también, «con felíz resultado», 
mediante las- hojas del KĶaá-eó14t en ' aceite (de maní o 
grasas líquidas, m.). 

$ - 186. (Quando la necesidad obligase a adoptar 
astringentes y” reconfortantes más activos, conviene 
hechar mano de los que usan en el Brasil, o semejantes », 
dice Guillermo Piso!%2. E indica las extremidades de los 
frutos del Paková o Banano, semitostadas y tomadas 
con vino de cayú, o los frutos de la Genipa americana, O 
« Janipáva », preparados de la misma manera, así como 
varias otras substancias tostadas. “Y más adelante pru- 
pone una mezcla en la que figuran frutos de (Arazá y” 
Guayavo (Psidium), de Mburukuyá(Passiflora) y otras, con 
el itá-ihsih, o « ambar gris del Brasil», que se Suele en- 
contrar en el rio Alto Paraná!43, Este último siempre 


(189) «Vinum, non aquam bibat (l. c). 

(140) Una especie de Naranjo fue introducida muy antiguamente por 
Jos Guaranies o sus antecesores; es el Apepú, variedad de Bigaradio de fru- 
to comestible y muy higiénico. 

(141) Kad-eése llaman las Mimosas sensitivas, de las que hay “algunas 
esp-.ies muy parecidas, de cuyas propiedades hablan G. Piso, Maregrav, 
Mello Moraes, A. A. da Matta, F. C. Hoehne(«Hervanariosa 104 y 148) | 
y otros insignes autores, Bl 

(142) Pisonis, l. c. pág. 23. 

(148) Pisonis. l. c. pág. 30. 
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es hoy día muy buscado, pero escasea mucho1%4, y noté 
que contiene una esencia parecida a trementina; ` Agre- 
go los medicamentos’ para la rectitis gangrénósa, cuando 
la disentería ataca especialmente a la parte ésa, clisteles 
con algunás gotas de` aceite de Kupaih?45, o con agua 
de flores de Guavirá, o de flores y hojas de Taperihvá? 48, 
o de Tapiá! 47., 

$ (187 Con mucha rázón cuidaban de lós alimen- 
tos. El sistema general de no dar alimento al enfermo 
que no lo reclama, resulta peligroso eñ enfermedadades 
como las disentéricas, èn las que las fuerzaz decaen tan 
rápidamente y la demacración con ellas. -Pero como es 
muy sabido, hay que proceder con la mayor atención, 
para no empeorar el mal. El caldo espeso de uh 'decocto 
de mandioca molida (kárihimá) erá la sola bebida, ali- 
mento a la vez.’ Los frutos de la «Pacoba »148, y” la 
« Banaba »119, asados, o medio tostados (en caso de estar 
secos150) se usaban frecuentemente, y G. Piso los reco- 
mienda como «alimento medicaméntoso, así cómo los 
mismos frutos partidos y” secados al sol, haciéndose de 
ellos una masa, con adición de un poquito de vinagre, 
que se usa en vez de pan»!S!, Caso de sentir el enfermo 
mucho tenesmo, considerándose ser muy” corivenierite 


(144) El Ambar del Alto Paraná, © itá-iheíh (ésto es «resina petrifica- 
da»), sólo se encuentra por las playas del río; cuando su nivel está bastante 
bajo: De su origen, hasta ahora desconocido, hablo en su lugar en «Plan- 
1as Usuales y Utiles». 

(145) Demasiado reducida es la dosis de 3a 4 gotas que ese autor indica. 

(146) « Pagimirioba », dice el autor, o sea Pay€-miri-óva. Son las es: 
pecies del grupo Cassia occidentalis, de las que varias tenemos. 

(147) Esla Crataeva tapia, árbol del Norte del Brasil, que llega basta 
nuestro Chaco. 

(148) Banana del país, Musa normalis, de la que:ya hablamos. 

(149) Del Banano de Santo Thomé, especie importada de África. 

(160) He comprobado que las pasas de bananas, asadas o medio torra- 
das, constituyen un alimento poderoso y de muy fácil digestión, sobre todo 
en estos casos, 

(1681) Pisonis, l. c-; 30-31 
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facilitar el sueño (cómo en todo movimiento intestinal es 
útil el reposo), se prefería la sopa de harina karihmá 
«(de raiz de mandioca), a la cual, caso necesario, agrega- 
ban alguno de los varios soporíferos que conocian152, 

, $ 188 Parece muy acertada la acidez de los ali- 
mentos. Ya hemos visto la acidificación de la masa de 
banana para comer en vez de pan, y el vino de cayú, 
que a más de la acidez natural del fruto, debía estar 
siempre algo avinagrado, debido al procedimiento de pre- 
paración y” al clima. Conviene recordar” aqui un hecho 
interesante, que dejaría evidenciado el buen efecto del 
Kaá-hái, o Agrial (Begonia cucullata Wilid.), planta que 
debe su agradable acidez al ácido oxalico principalmen- 
te!$3, Cuando el célebre Padre Montoya llegó a orillas 
del Yabebiry (Misiones, Argentina), con unos 10000 
prófugos del Guaihrá,.se declaró tan recia epidemia de 
disentería, que murieron más de ,2000 de aquellos neófi- 
tos. Como faltasen víveres, los Guaraníes dieron en co- 
mer aquella suculenta verdura, que bien conocían, pues 
es común desde el Entreríos - hasta el Brasil Central, y se 
«sabe que puede ser comida como legumbre. El caso es 
que pronto se notaron los buenos efectos sobre, la epide- 
mia, «rehaciéndose, y avivándose el más postrado apetito, 
siendo esta legumbre cocida, con la ración de carne de 
vaca que se les daba, el reparo de su hambre y enferme- 
dades, hasta que ellos hicieran sus sementeras»154, 


(152) El autor citado observa, a fines del capítulo XIV, que los médicos 
indigenas conocian varios otros remedios que mantenían secretos. 

(153) Oxalatos de cal y de potasa principalmente. La planta es tam- 
“bién >"ticatarral, antifiogística y vulneraria, propiedades útiles en el caso. 

(154) P. Francisco Jarque: “Ruíz de Montoya en las Indias” 
ed. 1900, vol. III, pag, 283. 

Nunca he visto tanto Kaá-haj como en esos Ingares, donde habité de 1884 
a 1887. 
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Cómo curaban algunas Otras Enfemedades 
o Dolencias 


a REIRE Alemão, el célebre botánico, médico a 
| E la vez — como ejemplo de lo que él afirma, de 
que la terapéutica popular heredada de la indí- 
( A] gena, tiene una manera general de proceder” 
para cada género de casos especiales y un pensamiento 
director en cada tratamiento — indica la “medicación 
ectrótica para las enfermedades de los ojos, conocida y 
practicada por” el pueblo, consistiendo en agua o macera- 
do de Yuriquití (4brus), verdadero tópico irritante, capaz 
de producir mal resultado cuando fuese empleado incon- 
venientemente; a lo cual, sin embargo, no se puede negar 
eficacia curativa, comprobada por” hechos numerosos» 155 

$ 190 Esta aplicación de la teoría de la Medicación 
substiluyente no excluía el uso de la directa, pues la oftal- 
mis a que Freire Allemáo, Piso y” otros aluden, solía 
atacar a los indigenas también, aunque mucho menos 
que a los extranjeros!56, Se atribúla notáble poder” cu- 
rativo al agua de flores de Guavirá, El polvo de hojas 
de esta misma especie era empleado con el mismo fin, en 
forma estornutatoria, e igualmente el que hacian con 


(165) Manoel Freire Allemáo: “Trabalhos da Commissáo Scien- 
tífica de Exploragáo”. Rio de Janeiro 1862, pág. 8. 

(166) «Invadit hic oculorum affectus advenas juvenesque, vix indige- 
nas infestat — G. Pisonis, l e., 18. 
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hoja de Tabaco. También usaban el agua tmandipuéra», 
obtenida de la raiz de «Mandiocas que se tenían por 
venenosas. En los casos obstinados, se aplicaba el hu- 
mo de la cáscara del Guavirá mezclada con tabaco; y” 
del mismo Guavirá, hasta la ceniza, mezclada con saliva 
por limpia boca y aplicada con la lengua. Apoyaban el 
efecto de estos medicamentos mediante masticatorios 
hechos con las raíces de jaborandi (Yauarandiíh, 
“Pilocarpus), prudentemente administrados para evitar su 
acción tóxical57, A estos medicamentos habría que 
agregar algunos más, aun omitiendo muchos de valor 
dudoso, o de dudoso orígen!58 

$ 191 Generalmente eran atendidos los estados 
hidrópicos por” medió de los diuréticos. Estos eran nu- 
merosos, y lo son más aún en la terapéutica criolla ac- 
tual, si bien haya que eliminar los que resulten tales por” 
efecto de la mucha agua que con ellos se' torna. Según 
G. Piso158, parece que se daba mucha preferencia a las 
raíces de Cissampelos páreira, Kaapéva en el Brasil, crecien- 
do también en nuestras regienes del Centro y” Norte del 
Paraguay, otra especie muy parecida; Cissampelos glabe- 
rrima, y otra que también es dé nuestra flora, y parece te- 
ner idénticas ` propiedades. G. Piso declara que las hojas 
tienen idénticas propiedades que las raícesi59, y” que 
ambas cosas se usaban también en las enfermedades 


fo7) G, Pisonis. i. ¢. 19. 

(168) Llama ia atención el hecho ge que estos autores no hagan nin- 
gúna mención de las Commelináceas, aquí amadas abora «Yerbas de Santa” 
Lucía», tenidas en el vulgo como el' mejor específico. Esto aboga en favor 
de la opinión ya citada de Leopoldo Benitez, de que la actual fama de 
estas plantas sea ficticia, y sólo debida al conjunto foral, "parecido a ojo 
según la popolar imaginación. (véase ¡Homeísmo»). 

(68) Pisonis, l, c., 26, 

(159) Pisonis, L c., +5 — Ambas partes se machacaban y dejaban a 
macerar durante algunos días en agua, que luego se tomaba. A las hojas 
tiernas se atribuía también valor contra la mordedura de víboras, lo que se 
nos hace dudoso, cuando menos si se trata de antidotos directos. 
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de los riñones y” de la vejiga. 


$ 192 Varias otras plantas recuerda G. Piso, entre las 
que merece especial mención su Caapomónga, o Kaá-pomó, o 
Kaá-ñandihguá (Plumbago scandens), planta herbácea gorda 
y viscosa, que crece desde el Norte de Argentina hasta el Norte 
del Brasil(160). Agregar podemos las raíces de la Yuripéva y 
las del Jaborandi (Pilocarpus) y las hojas de este último, cuyo 
empleo exige conocimiento; así como el Ihvihrá-réma (Gallesia 
gorazema), pariente del Umbú, que crece desde arriba del 
Guaihrá y llaman ahora los Brasileros Pao d’ Alho. 

$ 193 No llegué a saber si nuestros Indios pretenden 
tener algún específico contra la viruela, y por lo que supe, no 
tendrían ninguno, loque no es de sorprender, por tratarse de 
un morbo antes desconocido entre ellos, Guillermo Pigo.tam- 
poco recuerda medicamento alguno. Sólo dice que tenían 
mucho cuidado en la dieta, dando al enfermo un “alimento 
medicamentoso hecho con tapioca de Mandioca, óptima sopa, 
y como bebida, un caldo que preparaban diluyendo la misma 
tapioca; pues ambas cosas calman los ardores, a la vez que 
alimentan»(161). Y como nuestros actuales selvicolas, robus- 
tecían la alimentación mediante miel silvestre, ya pura, ya 
diluída. Este sistema dietético es digno de ser tomado en 
mucha consideración, por su valor dinámico y la facilidad de 
la digestión, principalmente en las enfermedades como la vi- 
ruela, en que es necesario sostener las fuerzas, evitando en el 
mismo tiempo los disturbios gástricos. 


$ 193 Ya conocemos las obvias razones de ser” 
tan raras las dermatosis entre los Indios. Guillermo 
Piso indica solo dos, el empeine y el zarpullido, debiéndo- 
se notar” que este último no es enfermedad, y que el pri- 
mero era raro entre los indígenas. Hoy” día mismo, aun 
en aquellas parcialidades en las que la limpieza del cuer- 


(160) Pisonis, L c., 105 
De esta planta dice G. Piso que también s siempre la tuvieron los Indios 


como antídoto, 
(161) Pisonis, l. e., p. 34. 
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tración de los Blancos les ha quitado el libre uso de los 
pequeños ríos interiores, sobre cuyas márgenes solían te- 
ner sus táva, o cuando menos, los puntos de diaria reu- 
nión para la natación y la pesca — y por otra parte, a la 
decadencia que inevitablemente sigue a la derrota y arrin- 
conamiento), aun allí, las dermatosis son raras, y” áparte 
el raro empeine y a cierto «fuego», no sé de ninguna. Y 
todavía queda la duda de si el mismo empeine no sea im- 
portado. 

$ 194 Con todo, el hecho de que en el Sud, como 
en el Norte y Nordeste, a mil leguas de distancia, y” en 
todas partes, se- usase como principal remedio para el 
empeine (en guaraní uñé) la misma planta, nos lleva a 
creer que tal molestia sea indigena, Esta planta es una 
hierbita de aspecto gramináceo y” modesto, perteneciente 
a familia aparte y” al género Xyris, llamada Yupikaíh, 
siendo este nombre igualmente usado en toda parte del 
mundo guaraní. Con la planta fresca y bien machacada 
se frica la parte afectada, desapareciendo por lo pronto 
el prurito, y” repitiéndose la aplicación, la enfermedad 
también desaparece!82, Esto es conocido. Guillermo 
Piso indica también las vainas de una leguminosa, que 
según la figura. sería el Phaseolus caracalla, si este tuviese 
fruto aromáticot53, Y en casos rebeldes, la cáscara de 
Sevipira, árbol brasileño de acción más intensa!*%, 
El Yupikaíh es indicado también por el ya nombrado 
botánico y médico Freire Allemáo185, Pero este autor, 
perfecto conocedor de la botánica médica del Brasil, 
indica especialmente los Akarihsó, o sean las varias y” 


(162) Pisonis. l, e., 119 y 37. 

ues) Pisonis, l. €., 119. 

(164) Pisonis. l. c., 78 con figura. 

(165) Manoel Freire Allemáo; « Trabalhos da Com. Scient. », parte 
«Botanica», p. 20 y 2b. 
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afines especies de Hydrocolyle*98, como de uso general. 
principalmente en el Pará. 


$ 195 Guillermo Piso enumera, pues, como enfermedad 
ala sudamina, o zarpullido. Es verdad que esta molestia 
puede degenerar, sobre todo con el mucho rascar, y abrir la 
puerta para infecciones diversas. Importa, pór tanto, retener 
que el célebre médico indica el decocto de raices de Yuripé 
(lurípéva) con limones. Una de las especies de Yuripé es muy 
parecida a nuestro Solanum robustum(Yaguareté-pó) y la otra 
algo mayor, insistiendo Piso en su notable efecto sobre las 
llagas o .heridas viejas y las úlceras..en general Conviene 
advertir que el Limonero a que alude, tenía representantes, 
al parecer, en todo el Dominio Guaraní, con. el Citrus acida 
Roxb. en Antillas y Guayanas, el C. acida var. guaranítica en 
el Sud,' y el Citrus viscosus de Mello Moraes, silvestre en el 
Nordeste(167). Nosé qué hagan nuestros selvícolas, ní sé si 
algo hacen, pues esta molestia aflije a los que andan. arropados 
a pesar de la benignidad del clima. 


$ 196 «Tanbuenos remedios para la gonórrea tiene 
la gente del país, que raramente ellos necesitan acudir a 
los importados, que exhiben las farmacias»198, E indica 
Piso en primer” término la raíz picada y macerada al sol 
en agua pura (tomándose ese líquido moderadamente 2 
veces al día), de un árbol llamado «Pao Podre», del gua- 
raní Wuavipoyukaíh169, medicamento a la vez muy” 
diurético. «A esto agrega el Yuripé, recién aludido — 
así como los Pakó-katí, o Cañas Bravas (Costus179), muy 
conocidas desde el Paraguay” hasta la « Armnazonia, y que 
tomar en vez de agua su decocto durante el día — Y el 


(166) Freire Allemáo, l. c., pág. 20. 

Agrega que el Dr. Lépine, en Paris, ya preparaba el siglo pasado un 
específico mediante la Hydrocotyle asiatica. 

(167) Mallo Moraes, « Bot. Bras.*, 234. 

Esta especie, que el Autor dice no -se empleada en, medicina, ni para 
uso doméstico, en Alagoas, es algo dudosa. Pero, en todo caso. las varie- 
dades del Citrus acida ny faltan casi en ninguna parte del Dominio 
Guaraní. 
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cAmbaíh, en decoctado de extremidades tiernas — y va- 
rias Cassia o Taperihguá, sin contar otras plantas. 
Freire Allemão recomienda por su parte una Zornia, es- 
pecie de Amoreseco que no nos alcanzal71, Era cos- 
tumbre general de ayudar el efecto de estos médicamen- 
tos con bastante caldo de tapioca, o de otra preparación 
O harina de las raíces de Mandioca. 

$ 197 Al terror de jas madres, el tétano . infan- 
til, o «mal de 7 días» ignoraron siempre, o casi siempre, 
los Guaranies, gracias a su higiene, que cómo en su lugar ya 
se ha visto, sabe cuidar de la asepsia. Buena parte 
de la población rural del Brasil ha heredado de Indios y” 
Portugueses esa prudencia, y al cortar el cordón umbili- 
cal, cubre el ombligo con un trapo limpio mojado en po- 
mada alcanfórada, o con capullos de algodón bien espol- 
voreados de alcanfor. En las regiones aludidas no hay” 
tétano infantil. Jamás he visto un caso de mal de 7 días 
en familias o lugares en que se sigue tal procedimiento. 
En cambio, vemos lo que sucede en este país y en mu- 
chos otros de América, en los que el tétano infantil lleva 
muchísimo más párvulos que en Europa'y” las zonas 
templadas. El sabio Ulloa!72 dice que en el Perú ese 
mal se llevaba a la mayor parte, tanto en los lugares 
frios como en los calientes, pues la gente no atinaba sino 
a preservar del viento a dichos párvulos, hasta que pasa- 
sen los 7 días terroríficos1 73 


(168) Pisonis, 1. c., 38. 

(169) Pisonis, 1. c., 80, láminas. 

(170) Pisonis, 1, c., 98. 

(171) Freire Allemáo, l. c., pág. 9. 

(172) Don Uiloa, sMémoires Philosophiques Historiques et Physiques 
concernant l'Amérique », Paris 1787, t. I; p. 253." 

(173) G. Piso dice del tétano, que con fuertes fricciones sobre la espina 
dorsal mediante bálsamos naturales o exóticos, baños de vapor o caljentes 
secos, y mantener al ‘enfermo en pieza cerrada: y continuamente bañado en 
sudor, se logra a veces triunfar. 
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Cómo curaban las Enfermedades Parasitarias 
y Análogas AColestias 


Ei, tomático de las dos enfermedades parasitarias 
EL más comunes en la ¿América tropical, la unci- 
nariosis y la ankylostomiasis. Tan impropia designación 
persiste, especialmente en el Brasil. Es que la causa del 
mal, hasta hace poco, permaneció desconocida, y” las al- 
teraciones, y aun los casos fatales causados por Uncina- 
rias y Ankylóstomas, eran atribuidos generálmente a 
obstrucciones del higado (hepatis oppilatio). Guillermo 
Piso también los mezcla con lo referente al higado y al 
bazo174, sin hacer la más mínima distinción. En cuan- 
to a los remedios que él indica y al tratamiento, esencial- 
mente se refieren a estas vísceras, o a la anemia. 

$ 199 De lo dicho se deduciría que tampoco los 
Indios no conocían ni la causa ni el remedio, y sin 
embargo, remedios tenían, y” aun tenían muchos, y 
acaso siempre el mejor, vino de la medicina popular de 
estos países guaranies, de donde fue a Europa y al mundo ci 
vilizado17S, Consiste en la leche de algunas especies de 


(74) “De Oppilatlone Hepatis & Lienís””, cap. VIH, libro IL 
(175) Por los años de 1875 — durante los trabajos de perforación de la 
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de Ficus, grandes árboles comunes, desde las Antillas y 
cAmazonia hasta el Uruguay, llamados genéricamente 
Guapoih, en portugués más bien Gameleira. Las espe- 
cies para el efecto, o principales, parece que son tres: Fi 
cus doliaria, Ficus radula y Ficus glabrata. 


$ 200 El Ficas doliaría es el más conocido en la tera- 
péutica, por la razón de que crece en la faja litoral del Brasil 
que incluye los mayores centros de población y estudio. En 
aquellas regiones se le suele llamar Gameleira Branca. La do- 
sis de esta especie es de una cucharada (de las de sopa), en 
ayunas, con estómago limpio(176); pero otros autores dicen 
dos cucharadas. Merios conocido en la medicina «és el Ficus 
radula. ' Esta especie prefiere las tierras altas y más bier se- 
“cas del interior, yendo desde el Paraguay central hasta el 
Nordeste del Brásil, siendo en tales regiones conocidas sus pro- 
piedades antihelmínticas, tanto que los Portugueses le llamaron 
Lombrígueira, como a la anterior. La dosis parece ser la mis- 
ma, pero convendría más repetida experimentación. La terce- 
ra especie es el Ficus glabrata de Amazonia, Orinoco y Colom- 
bia, donde se le conoce por Uapoíh e Higuerón Blanco, y es 
muy hermoso árbol de grandes hojas. De ésta tenemos amplia 
información en los escritos del Dr. Eduardo Samper(177) que 
mucho lo aplicó en Colombía. Mas no abrigo duda de que 
otras especies puedan servir, Creo también que de las nume- 


gigantesca galería del ferrocarril del San Gotardo — 'fui testigo ocular de 
los estragos que el anhilostoma hacía entre los obreros italianos, obligados 
por las circunstancias a vivir en el mayor desaseo, en medio de charcales. 
Como doscientos ya habían perecido; el pánico oundía; la obra iba a parali- 
zarse y el benemérito empresario Ingeniero Favre, grande amigo de los 
obreros, iría n la ruina, mientrás remedio eficaz no se oncontraba, pues la 
causa del ma? permanecía desconocida, entre hipótesis contradictorias, 

Por-fin, los análisis de las materias fecales permitieron reconocer al 
parásito, y por su determinación científica, la enfermedad. Se supo entón- 
ces que en esta América, esa enfermedad es común, aunque menos grave, 
y que popnlarmente se sabe curarla mediante el jugo de unos Ficus llamados 
Guapofh, y Gameleira eu portugués. Y se pidió con urgencia el remedio 

`a San Paulo. Recuerdo todavía con asombro lo rápido y completo que el 

resultado fue, así como general el regocijo. 

(176) Mello Moraes, o. c., 176-176. 


346 114 


MEDICINA GUARAN! :: CAP. XII : PARASITARIAS 


rosas que hay, desde el Paraguay, por el Brasil y Venezuela y 
Colombia, hasta Centro-américa, más de una ya ha sido emple- 
ada, pues, además, las hay tan parecidas a alguna ‘de las tres 
indicadas, que el vulgo las confunde. Sobre que las hay que 
son medicinales, Asíel Ficus fagifolia, de Amazonia, también 
llamado Uapoíh, que según Teixeira da Fonseca sólo se usaría 
en las oftalmias,. como resolutivo. La Sapopéma o Guapoíh- 
rapopé, del Paraguay y Brasil, arbol gigante cuya leche es 
usada contra las Lombrices (Ascaris). Y otras. i 

$ 201 Asi se expresa el Doctor Samper : à 

“La víspera, abstenerse de alimentos pesados, reemplazan- 
do la última comida por leche o agua de panela. 

«Cuando haya posibilidad para ella, se tomará un purgante 
de sulfato de soda o magnesia calcinada en la dòsis correspon- 
diente ala edad, pues aunque no lo considero indispensable; 
creo que el purgante contribuye a que el jugo de higuerón 
produzca un efecto más eficaz desde la primera vez. Al día 
siguiente, en ayunas, se tomará la leche o jugo de higuerón así: 

Un adulto, tres cucharadas grandes. 
Un adolescente, dos. 
Un niño. de un año, una cucharada escasa. 

«Estas cantidades pueden reduducirse ligeramente, de` 
acuerdo con el estado del enfermo. . 

« Con estos datos se podrá graduar la cantidad que corres- 
ponde a las edades intermediarias. 

«El jugo se puede tomar en una sola vez, y puro, pues su 
sabor no es desagradable, dejando apenas un gusto muy lige- 
ramente acre en la boca. Yolo he dado siempre en dicha for- 
ma por creer que pierda algo de su eficacia mezclándolo con 
leche u otros líquidos. 

«El jugo producirá su efecto pocas horas después, provo- 
cando la expulsión de los parásitos si los hubiere. En el resto 
del día será conveniente hacer uso también de una alimenta- 
ción ligera. 


£177) Dr. Eduardo Samper C.. “Instrucciones Prácticas para el 
Empleo de la Leche de Higuerón”. Medelin (Colombia). 

Ver también los artículos de los Doctores Miguel M. Calle y Lázaro 
Uribe C., publicados por el «Boletín de Fomento! de Cesta Rica, 
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«El tratamiento debe repetirse a los dos o tres días y con 
el mismo intervalo de tiermpo, tantas' veces como sea necesario, 
mientras se advierta la presencia de gusanos, » 


$ 202 Los paraciticidas empleados por los Gua- 
ranfes fueron en todo tiempo y lugar muy” numerosos, 
incluyendo varios de mucio poder”, algunos de los cuales 
ya son de uso universal. Buen número de ellos, sin em- 
bargo, permanecen todavía prácticamente desconocidos, 
y” es de lamentar, pues su estudio permitirá indudable- 
mente buenas conquistas para la farmecia y la medicina. 
Tanto los antihelmínticos como los demás parasiticidas y 
los medios para librarse de otras molestias, implican con 
toda seguridad un conocimiento notable de los enemigos 
aludidos y de su biologia, conocimiento que también se 
hizo general entre las personas que poco o nada saben de 
medicina, las Cuales, empero, heredaron subconsciente- 
mente cierto conocimiento que en ellas es como instinti- 
vo. De allí el saber” subconsciente de parásitos y” 
gérmenes «invisiblesn (ndayaecháiva) y las consecuencias 
prácticas de asepsia, desintección y antisepsia. 

$ 203 A este respecto no estará fuera de lugar una com- 
paración. . 

Para dejar perfecta y cabal constancia del estado de los co- 
nocimientos de los Europeos a este respecto, nada mejor que 
dejar la palabra a uno de los más grandes maestros en la espe- 
cialidad, el Dr. J. Guiart en su tratado universitario «Précis de 
Parasitologie» (pag. 1 de la ed. de 1910): - «Los autores grie- 
gos y los latinos no conocieron sino los Vermes, Ja Lombriz 
común, el Oxiuro y la Solitaria), y como, durante la Edad Me- 
dia los autores se contentaban con comentar a Hipócrates y Ga- 
lesno, el estudio de los parásitos no realizó ningún progreso. 
Tal estado estacionario duró mil seiscientos años.,.. Precisa lle- 
gar hasta el siglo XVII para ver la Medicina propiamente dicha 
renovarse gracias a las ciencias naturales. Con el deseubrimi- 
ento del mieroscopio..... a, 


(178) Guiart, “Précis de Parasitologie”, Paris 1910, pag. 1. 
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$ 204 Podríase completar la comparación con numerosí- 
simos datos, referentes a la ignorancia del pueblo,. y aun de 
algunos médicos, que en Europa tenían que vérselas con aná- 
logas molestias, hace menos de un siglo. La tiña recién iba 
desapareciendo, debido al nacer de la moderna higiene. Pero la 
sarna y la roña todavía infestaban las campañas en las épocas 
de mii adolescencia; la piojera en buena parte de Europa era 
general y las pulgas eran plaga común en toda parte, no sola- 
mente entre la gente pobre, sino muy frecuentemente en las 
casas de familias holgadas. Ningún parasiticida ni parasitifugo 
he visto emplear en las campañas donde estube, para defensa 
del cuerpo humano. El ombligo de los recién nacidos solían 
cubrirlo con telarañas, naturalmente polvorientas, con lo cual 
el tétano infantil no era cosa rara. Pocas plantas medicinales 
conoefan mis paisanos, y de muy pocas hacían uso. Sabían 
de varias plantas vulnerarias, esto sí, y siempre las empleaban; 
pero de las heridas ignoraban absolutamente la, acepsia, ni 
usaban antisépticos, teniendo a mano uno precioso en la abun- 
dante óleo-resina de los Abetos, árboles muy comunes. Hoy 
día, todo eso y mucho más, rápidamente va cambiando, o ha' 
cambiado ya; pero a la luz dela ciencia, y por el ejemplo de 
la técnica científica, así como de intensa propaganda educativa. 
En ese gran progreso, las masas populares son elemento pä- 
sivo, más o menos rehacio y a veces hostil. 


$ 205 El número de Helmintos, o Vermes, que pue- 
den encontrarse en el cuerpo humano en estos países es 
muy elevado179. También, el número de antihelmínti- 
cos es prodigioso. No solamente la mayoria de los hom- 
bres, sino la gran mayoría de los animales silvestres están 
atacados por uno o varios a la vez. La población huma- 
na siente evidentemente la influencia de semejante estado 
de cosas. Sin embargo, en la mayor parte de los 


(179) Igualmente y aun más cumún esla Uncimaria. Antiguamente 
era general en las Antillas, y en estos liempos, los Doctores Ashford, 
King. y Gutierrez llegaron a encontrar el 100 por 100 enla población de 
Cuba. El Doctor Alfredo Augusto da Malta dice que esta infección ces 
sin duda la más común en Amazonia. + 
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países que pertenecieron al dominio de los Guaranies y” 
hoy” cuentan elevada proporción de esta raza, el aumen- 
to vegetativo de población es notable y” en muchas par- 
tes extraordinariamente rápido. -Esto es debido en bue- 
na parte a que estas poblaciones saben combatir” las en- 
fermedades, así como mantener a raya a los parásitos, 
cuando no expulsarlos. 

$ 206 También debe llamar la atención el hecho 
de que, no obstante tamaña. infección, los aludidos paises 
hayan sido patria de la raza más longeva, y” hoy mismo 
cuenten sus poblaciones un porcentaje extraordinaria- 
mente elevado de centenarios, como el Paraguay”, casi 
todo el Brasil y” buenas partes de Venezuela y' Colom- 
bia180,  Puédese tener por un hecho averiguado, que 
con cierta .higiene, y” sobre todo, aplicando de tiempo en 
tiempo alguno de los mejores remedios populares, una 
persona sana puede llegar a extrema longevidad, a pesar 
de los anquilóstomas y ciertos otros parásitos. 


$ 207 :F. C. Hoene dedicó todo un libro a la enumeración 
de las plantas antihelmínticas usadas en estos países. Antes 
de él, Hieronymus y Mattoso en el Norte de Argentina, Pedro 
Rodríguez en el Paraguay, Mello Moraes, Pio Correia, Teixeira 
da Fonseca y varios otros en el Brasil, y sobre todo Alfredo da 
Matta en Amazonia («Flora Médica Brasilienge”), publicaron 
obras especiales dedicadas a plantas medicinales, en las que 
pueden obtenerse numerosísimos datos referentes a las antihel- 
mínticas. Pór fin, en los tomos dedicados a «Las PLANTAS 
USUALES Y- UTILES» se verán indicados con los detalles que 
aquí nocaben; Lo más precioso como Análisis, es la obra del 
químico Teodoro Peckolt. 

$ 208 G. Piso indicaba, como buenos medicamentos usa- 
dos por los- indígenas, los frutos verdes aún y muy áčìdos del 
Karaguatá (Bromelia). Igualmente lás semillas deuna Andi- 


(180) De las Antillas, la población indígena ha desaparecido, y con 
ella buena porte de lao antiguas prácticas médicas, a pesar de que la po- 
blación actual todavía recuerde la aplicación de muy numerosas plantas 
medicinales. 
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Ta, de efecto tan enérgico, que era necesario dar sólo la dosis 
precisa, para que la vida del paciente no apeligrase (181). La 
misma planta, a más de ser tan poderosa contra las lombrices 
y Otros helmintos, era muy usada para curar las fiebres. palúdi- 
cas (182). Su nombre guaraní es Andíhrá. Son estos los dos 
principales antihelmínticos indígenas del Nordeste, según G, 
iso, 

$ 209 De entre la larguísima série de antihelmínticos 
citados por Hoehne, es difícil saber cuales sean los de uso más 
tantiguo y de mejor efecto. Ya hemos visto con G. Piso el 
“Karaguatá (Bromelia fastuosa,- Br. fulgorens y seguramente 
Br. serra), Eluso del Helecho Macho, ya naturalizado, es 
reciente, Parece en cambio indígena el del Kaaré (Chenopo- 
dium) tal vez el más poderoso antihelmintico general. Tal vez 
también -el del Mamón (Carica papaya), y seguramente el del 
Paraíh del Brasil o Paraíhva (Simaruba versicolor), empleado 
también por los Indios contra las fiebres palúdicas. Sumamen- 
te instructivo sería analizar bajo este punto de vista las gran- 
des obras de Caminhoá y A, Da Matta. Pero saldríamos de los 
límites aquí impuestos, y además, con lo dicho ya bastará para 
dar una idea cabal del alcance de la medicina indígena. 


$ 210 Por: la razón ya expuesta, los antiguos 


(180) Pisonis, l. e., 27. 

(182) Mello Moraes, o e 87, bajo el rubro (Angelim Verdadeiro ou 
Andirá.. 

(183) La literatura botánico-médica brasilera es vastísima. Algunos’ 
extranjeros contribuyeron poderosamente, como Martius. con su "Syste- 
ma Med. Veget. Bras,”, y Geffroy Saint-Hilaire, en su obra "Plantes 
Usuelles des Brés.".. Pero el número de botánicos, médicos e intelectua- 
les Brasileros que se dedicaron a este estudio, es impresionante, y el valor 
de sus obras es generalmente notable. La creencia contraria — expresada 
por ejemplo, en reciente obra francesa sobre las Andibra, Wacapuá y aná- 
logas — se explica por la gran dificultad de adquirir, y aun de encontrar ta- 
les obras, dificultad rara y aun sorprendente, pues, como dice el Director 
del Museo de San Paulo, Dr. Descragnolle Taunay, se encuentra aun tratán- 
dos de obras de autores actuales y aun recién editadas. 

«La falta de organización de la industria y comercio del libro perjudica 
mucho al Brasil, a la vez que al mundo cientifico el cual necesitaría conocer 
su producción cientifica y técnica, tan rica y variada desde el principio del 
coloniaje y sobre todo durante los siglos XVII y XIX. 
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tampoco hablan especialmente de la leishmaniosis. La 
“medicación para esta enfermedad parasitaria sólo se 
encuentra bajo los rótulos de úlceras y” babas. El nú- 
mero de plantas medicinales empleadas para el lavado 
y curación de las úlceras en general, en toda parte era 
notable. Actualmente es aún más elevado, en razón de 
mayor necesidad. Para las dela leishmaniosis, tal vez 
„fueran las más usadas, los Kaá-tái (bras. vulg. Caataia o 
Acataia), Polygonum acre y especies muy afines, y la leche 
de los Guapoih(Ficus). Peroen «PLANTAS USUALES y 
UTILES» veránse indicadas muchas otras, y entre ellas 
tal vez las haya' mejores, especialmente entre las que se 
destinaban al tratamiento de las heridas y llagas y vere- 
mos en el siguiente capitulo?84, 

$ 211 Una delas molestias más generales en la 
parte caliente y húmeda de ambas cAméricas, es segu- 
ramente la Ura (Dermatobia hominis), o mejor dicho, la 
larva de esta mosca, distinguida del animal perfecto con 
el nombre de Mberuasó, siendo ambos ncmbres guara- 
níes. Llama la atención que G. Piso y («/MMarcgrav no 
hablen de este insecto. La primera noticia, muy” con- 
cisa pero exacta, la dió el célebre viajero francés La Con- 
damine, que la recogiera de los rivereños indígenas del 
Amazonas. De su relación, dedujo Linneo la indicación 
que hizo, en 1789, de que se trataba de una mosca, la 
que ponía huevos o larvas vivas, sobre la piel de los ani- 
males, donde la larva pronto se introducía, para alli des- 
arrollarse, y” a los seís meses caer para formarse el in- 
secto alado. Todas esas primeras noticias, de fuente 
india, eran pues exactas. Los guaraníes conocían per- 
fectarmente el origen y” lo esencial de la biología de la 
ura!85, 


(184) Véanse, para todo lo referente a Leishmaniosis, los, estudios del 
sablo médico Dr. Enrrique Migone, publicados en Asunción y Europa. 
(185) Hasta los Guayakí, indios guaranizantes (aunque de otra raza) 
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$ 212 Más tarde, en vez de ir completándose los conoci- 
mientos, lo que se formó, o generalizó, fue la fábula. De ella 
fueron víctima varios autores y hasta naturalistas de muy jūs- 
ta fama. Para Azara, la Ura es la larva de una gran mariposa, 
nocturna y crepuscular, común en el Paraguay, y ésta es toda- 
vía la creencia popular entre cristianos de estas regiones. Es 
verdad que algunos conocen la verdad y un criollo de las Misio- 
nes, hace muchos años, me comprobó que conocía perfectamente 
todo lo esencial de la biología de la Ura. Pero tales conocedo- 
res son raros, “ en cambio, aun en obras de fines del siglo pa- 
sado, aparece aquél u otro gran error. * 

$ 213 Para preservar de la Ura no son siempre eficaces 
los insectífugos de que más adelante hablamos. Sin embargo, 
conociendo las condiciones atmosféricas y la hora peligrosa, y 
aromatizándose con ciertas plantas, los Indios generalmente. la 
evitan. Usan para esto el aceite de Kupaih y el decocto de Pa- 
raíh, y en el Nordeste, varios bálsamos y el cocimiento del Tare- 
rekíh, una Cassia de notables propiedades (186). En el caso 
frecuente de ser atacados, nunca practican corte alguno: cuando 
son pequeñas aún, o las extraen previa narcotización con tabaco, 
o asfixian mediante cáscara contusa de Ihvaiká (Ocotea), u otra 
substancia de análogo efecto, sacando luego la larva por presión. 
La restante pequeña herida es luego desinfectada por los proce- 
dimientos comunes, siendo muy estimada, para ciertas partes 
muy expuestas, la resina de Incienso con aceite de Kupaíh, 
mezcla que ahuyenta a la mosca Mberúhovih (o de la carne), 
a la vez que activa la cicatrización (187). 


$ 214 Los insectífugos eran numerosos, habiendo 
quedado muchos de ellos en el uso criollo, y pasado los 
mares algunos, Ya hemos referido, como gran medio 
indigena para ahuyentar a los mosquitos, nuestro Parajih 


que tal vez sean los do vida más primitiva en toda América, llaman a la 
Ura Mbarú.azhó, o s28 literalmenta «gusano dè moscas. 

(186) Mello Moraes, “Bot. Bras.”. a «Tareroquix. 

(187) En cuanto a «curar en palabras» a la Ura, gusanera y otra mo- 
lestin semejante, esto nunca hacia el guayupid, por más que se le amase 
rhechicero». El reurar en palabras» es superstición traída de Europa. 
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(Picrasma palo-amargo), el Paraihva del Nordeste (Simaruba 
versicolor) y sus hermanos del Norte (Simaruba, Simaba, : 
Quassia). El célebre Saint Hilaire198 insistió en que las 
propiedades insectifugas del Paraíh son incomparables, y 
es de lamentar que la industria no las haya todavía apro- 
vechado, fuera del mundo indígena y criollo189, 

$ 215 Otro insectífugo, igualmente poderoso, aun- 
que no fácilmente aplicable a todos los casos, es el Gwem- 
bé, designándose con este nombre dos o tres especies muy 
afines de grandes Philodendron, llamados también Embé, 
Imbé, ¿Aimbé y Guembepí (Phil. bipinnatifidum, Phil, Lun- 
di, Phil. dubium y tal vez otra) y esparcidas profusa- 
mente en todos los paises guaranies, donde siempre fue- 
ron el mejor medio de defensa contra los Piques o Niguas 
(Sarcopsilla penetrans, antes Pulex penetrans), y más tarde 
contra la pulga común, introducida de Europa. Bastan- 
te hojas de esta planta (gwemberogwé) esparcida sobre 
el suelo de tiempo en tiempo, basta para verse libres de 
tales molestias. Se asegura que semejante resultado 
desde antiguo se obtiene en el Este, mediante los Kui- 
hárá, grupo de especies afines de Cestrum199, comunes en 
todas estas regiones, Advirtiendo que estas plantas son 
más o menos tóxicas y que las hojas, verdes o marchita- 
das, pueden envenenar a los animales domésticos. Y si 
con estas plantas tan comunes y eficaces paro en contar, 
es tan sólo por brevedad; pues muchas otras hay”, y” de 
entre ellas seguramente algunas que a éstas igualen, en 
poder o en la práctica aplicación. 

$ 216 El remedio de mayor uso para los Piques — una 
vez éstos hubiesen penetrado, y se tratase de hacerlos morir 


(188) Geffroy de Saint-Hilaire : “Les Plantes Médicinales du 
Brés!!"", a los corresp. números. 3 

(189) El Piretro— o pelitre, bufach, ete.— tiene el inconveniente de 
su mal olor, y sobre todo, el de ser venenoso. El Parafh es en cambio muy 
higiénico e inodoro, y 

(190) Mello Moraes : ‘Bot. Bras.”, 144 
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adentro por ser recientes, o de sacarlos sin peligro cuando cre- 
cídos — era el aceite de cayú verde, no el extraído de la almendra 
madura, rico para comer, que no servía como desinfectante. 
Este aceite era sobre todo útil cuando había principio de gan- 
grena (191) o fuerte inflamación. En este caso igualmente se 
aplicaban los medios desinfectantes y antipútridos que en el 
siguiente capítulo veránse. 

$ 217 Ahuyentan a los Mbarigwí mediante el Paraíh, 
como hemos visto, así como otros jugos de plantas y el Urukú. 
Pero, tomados a desprovistas, o en condiciones tales que no ha- 
ya posibilidad de preservarse — sobre todo tratándose de los 
Pi'á, que son las especies que dejan la mancha de sangre y 
más fácilmente su mordedura se infecta — y sobreviniendo la 
inflamación que suele traer granos purulentos, los Indios de 
todo tiempo (192) han calmado eso y prevenido la fcrmación 
de los fastidiosos y obstinados ''granos””, mediante el óleo de 
Kupaíb (Copaífera Langadorfii y Cop. officinalis}, o el bálsa- 
mo, jugo, o macerado resinoso que sacan de nuestro Incienso 
(Murocarpus frondosus) o de otras especies del Este o del Nor- 
te (Myrocarpus, Myroxilon, Icica). Y si por deseuído se deja- 
sen aparecer los granos consabidos, el fastidioso dolorcillo que 
causan, se quita mediante el ungiento de Ambaíh, o el jugo 
espesado de esta planta, o la suculenta corteza del Sihiñandíh 
(Eryihrina). Como se comprende, lo referido en éste y ante- 
rior parágrafo en buena parte se aplica a la defensa contra 
cualquier otra sabandija. 


(192) Guillermo Piso (l. c., 38-39) ya indica las mismos remedios hoy 
día usados. 
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Cómo curan las Alordeduras Ponzoñosas 


& combalen al Veneno Ofídico. 


FENENO y” ponzoña no es la misma cosa, Se 
puede hablar de substancias venenosas, y aun 
ZNN de plantas que las contengan; pero se diría mal 
X A 2 de animales “venenosos”. ¿Aquellas tienen 
antídotos, de acción especial y bien determinada, cuyo re- 
sultado es seguro, dentro de las condiciones y posibilida- 
des de tiempo y lugar. En cambio, la ponzoña animal 
es un complexo variable en su composición y proporcio- 
nes. Sus componentes no son siempre los mismos, y por 
tanto, no obran siempre de la miisma manera, pues el 
mismo animal heridor puede atacar diferentemente a 
las partes de nuestro cuerpo, o con intensidad muy” va- 
riable, Por ende, contra la ponzofñia — aparte ciertos 
sueros que se puedan preparar — no hay” antídoto ver- 
dadero, sino medios generales, cuyo objeto es disminuir 
la infección, o sostener las fuerzas vitales, o ambas cosas 
a la vez. Tales objetos se proponen los remedios indíge- 
nas, resultando por” esto mismo muy numerosos. Limi- 
tar nos debemos, por supuesto, a los principales, si bien 
esta cualidad de principal sea difícil de establecer. Pues 
los casos son tan váriados y distintos, que para el uno 
puede resuitar principal, lo que para el otro quedará sin 
efecto. 


$ 219 Aparte las víboras, ciertos otros animales podían 
inferir mordeduras ponzoñosas de mayor o menor gravedad. 
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Hoy mismo, las estadísticas del Brasil consignan anualmente 
algunas defunciones causadas por los Alacranes o Eseorpiones. 
Varias Escolopendras, las grandes sobre todo, infieren morde- 
duras muy dolorosas. Así.las grandes Arañas, y algunas tam- 
bién entre las medianas, como otros Artrópodos. Las hojas de 
los diversos Nambí [Antemídeas] siempre fueron muy usadas 
en tales casos, así como los Tangará [193] de diferente género, 
sin contar varias otras plantas, y como calmante, el Ambaíh 
principalmente, así como las semillas del Sooí, o Armí [Abel- 
moschus], cuyo primer nombre expresa claramente la propiedad 
analgésica, 

$ 220 Peces hay también ponzoñosos, bastando recordar 
las Rayas, de río o de mar. Para estas úftimas se empleaba la 
raíz asada del Mangle [Rhizophora, 194], así como calmantes 
y sudoríferos de Jaborandi, Urukú, Kaarapihá, Ipecacuanha, 
ete, y las infusiones o decoctos de Ñambú, sín contar las hojas 
y raíces de los Kaaikové, Mimosae pudicae, estas últimas que 
administrar con precaución. Estos eran remedios, además, 
para mordeduras en general. Y aun lo eran para" envenena- 
mientos debidos a substancias vegetales, como el jugo de ciertas 
Mandiocas, las nueces de Thevetia, de grande uso como adorno 
y cascaveles, y los Hongos venenosos. Para tales envenena- 
mientos, usaban principalmente la raíz de las varias Ipecacua- 
nas, como vomitivo, y la del Jaborandi [Piloearpus), como 
poderoso sudorífico. El concepto de la eliminación de los vene- 
nos por medio del sudor, era y sigue siendo claro y muy arrai- 
gado, de donde el gran número de plantas sudoríficas, con que 
cuenta la terapéutica indígena. 

$ 221 Naturalmente las mordeduras de víboras 
constituian la mayor preocupación. Pero el número ele- 
vadísimo de plantas empleadas atestigua lo escaso y du- 
doso de los efectos. Lo cual era natural. Contraria- 
mente a la opinión todavía muy” arraigada en las masas 
populares, no existe ningún remedio seguro, ní vegetal ni 
otro, sobre el que se pueda contar para salvar la vida en 


(193) Ver la parte “Plantas Usuales y Utiles” 
(194) G. Pisonis, o. c., libro HL 
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cualquier caso de mordedura de víboras. Pero, en cam- 
bio, existen muchos medios para ayudar a la naturaleza 
y facilitar un resultado favorable. Enla lucha que el 
cuerpo humano --- y” especialmente los elementos de la 
sangre — tiene emprendido contra el veneno ofídico, 
cualquier uno de esos medios puede determinar el triunfo, 
sobre todo. en los casos de fuerzas iguales. De manera 
que si es ilusorio tener plena confianza en los aludidos 
remedios populares, por Otra parte es un error el consi- 
derarlos con un general y” prevenido desprecio. 

$ 222 Los remedios usados por los Guaranies 
contra el veneno ofídico, en cuanto a su acción efectiva, 
pertenecían a cuatro categorías diferentes, aunque alguno 
de ellos pudiese pertenecer a dos o tres categorías a la 
vez — La primera propendia a la eliminación del veneno; 
la segunda asu neutralización; la tercera a sostener la 
vitalidad, y la cuarta a prevenir los accidentes secunda- 
rios y” la infección general, Omito ciertos otros reme- 
dios populares de mera superstición, como los hay” en 
la creencia de todos los pueblos del mundo, porque, ade- 
más, son. vagos, o muy variables, e de mera ocurrentia, 
siendo además su origen frecuentemente muy” dudoso, 
pudiendo ser africano o europeo. En síntesis, el célebre 
botánico y^ médico F. Frejre «¿Allemáo, así se expresa : 
« Estos empozoñamientos eran tratados por los indígenas, 
ya con fuertes evacuantes que parecían forzar la elimi- 
nación de la materia tóxica, ya con poderosos nevrosté- 
nicos, mediante los cuales se reconstituían inmediatamente 
las fuerzas del organismo, destruyéndose el elemento más 
grave del complexo sintomático de aquellas toxicosis, la 
ataxia »195, 


(195) Doctores Francisco y Manoel Freire Allemáo: «Trab. da Com- 
missáo Scientifica de Exploragáo, Secgáv Botanica», Rio de Janeiro, 1868, 
pág. 10. 
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$ 223 Ya hemos visto, al tratar de la curación de la lepra, 
cómo la aplicación del barro a las mordeduras ponzoñosas fuese 
conocida en estos países como en Europa, y.en ambos continen- 
tes tenga siempre sus decididos partidarios, por más que se 
haya vuelto rara. Otro procedimiento de eliminación, mucho 
más general, fueron las ventosas escarificadas, ventosas de suc- 
ción de que frecuentemente nos habia Piso(196) y ya conocimos 
al tratar de los procedimientos generales. Creo que la caute- 
rización, que en el siglo XVII era de uso, fue práctica importa- 
da. Noasí el escaldamiento, arrimando la herida al fuego 
todo lo aguantable, y repitiendo varias veces tal operación. 

$ 224 Pero, como ahora, más general era el procedimiento 
sudorífico. Las plantas sudoríferas usadas eran varias; pero 
los Jaborandi, o Yaguarandíh (Pylocarpus) eran indudablemente 
los más empleados en el Este, dónde crecen las mejores espe- 
cies — hoy de uso en todo el mundo — y tal vez en el Sud 
también, donde poseemos alguna especie muy sudorífera, de 
uso actualmente, a pesar de exigir ciertas precauciones. Fuer- 
tes purgantes eran a veces administrados también, como Freire 
Allemáo recuerda, con lo:cual se pretendía una eliminación 
más completa. 

3 225 La neutralización del veneno se intentaba de muchas 
maneras. G. Piso indica en primer término una especie todavía 
de uso en toda parte donde crezca, a la que Hama tjunco lasa- 
pe», o Yahapé(197), nombre:que se daba (y aún se da en el 
Brasil) a la Killingia odorata, la ciperácea que lleva ahora el 
calificativo de Kaapi-kati-payé (en el Paraguay solamente). 
Tal vez su acción era más bien carminativa. Neutralizantes 
más efectivos posiblemente eran los siguientes, cuyos buenos 
efectos el mismo autor dice haber visto: — El Tabaco en aplica- 
ciones de hoja verde calentada a sudar — El “Caapiá» (Dorste- 
nia), que Piso alaba mucho, en aplicación externa el jugo, e 


(196) G. Pisonis, l. c., p. 41 y passim. 

(197) E) nombre de Yahapé, para la Xillingla odorata, es el más general 
y antiguo, desde las Antillas, donde lo usaban los antiguos Karaives. Su 
atribución, en nuestro país, a las Gramináceas Imperata (cuyo nombre ori- 
ginario es Hapé, Kaapihapé, y en tupiná Sapé) fue debido a confusión mo- 
derna. 
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interna la infusión a frío de la raíz contusa — Las cataplasmas 
de Mandioca, la raiz cruda y rallada, con todo su.jugo, que 
-Piso llama Tipioca, y cuando hecha con Mandiocas venenosas, 
(más activas), Manipuera — Los Nambí (Anthemideae), exter- 
namente las hojas pulverizadas, internamente la infusión. 

$ 226 Paso por alto otras plantas. Pero es necesario 
mencionar las aplicaciones de saliva humeona, por su originali- 
dad. Consiste en mantener constantemente mojada la herida, 
mediante la saliva de persona en ayunas (198). Sin poder 
afirmar que tal procedimiento obtenga apreciable efecto en ca- 
sos de mordeduras de víboras muy peligrosas, mi experiencia 
me permite asegurar que la saliva humana ejerce una acción 
muy favorable contra las mordeduras en general (199), y que 
esta propiedad es muy variable según las personas, pudiendo 
llegar en algunas a ser verdaderamente sorprendente (200). 

$ 227 Conviene advertir que el veneno ofídico no es el 
sólo peligro que encierra la mordedura de las serpientes. Ob- 
sérvese que la digestión que los reptiles hacen de los animales, 
que enteros engullen, no essino una lenta putrefacción, termi- 
nada la cual, el reptil hecha los restos que no se putrefacen. 
De resultas, su boca está frecuentemente infectada por los mi- 
erobios de la putrefacción. Esto explica cómo culebras no pon- 
zoñosas y algunos saurios (lagartos, lagartijas, ect.) hayan po- 
dido producir infecciones graves, y aun mortales, Así mismo, 
cómo serpientes venenosas hayan podido producir tales acciden- 
tes después de vencido el veneno ofídico, y aun bastante tiem- 
po después, y también establecerse en las partes mordidas alte- 
raciones crónicas más o menos destructivas. Esto sucede frecu- 
entemente en los que se salvan de la mordedura de las Casca- 
beles (Crotalus). 

$ 228 A evitar tales complicaciones van dirigidos los 


(198) G. Pisonis, l, ©, p. dl —«Cui remedio simul addunt, in omni fere 
morsu, salivam hominis jejuni, qua perpetuo partem affectam demulcent», 

(199) Recuerdo haber leido en un autor romano, que a la «jejuna salivar 
se atribuían propiedades curativas, sin decir cuales. 

(200) Puedo afirmar que en ciertas personas la saliva es además un po- 
deroso desinfectante, capaz de eliminar rápidamente infecciones superficia- 
les, y aun curar heridas purulentas y ulceraciones de mal carácter, aplicán- 
dosela con suficiente insistencia. 
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medicamentos propiamente desinfectantes. Ya vimos el más 
curioso, la saliva. Pero son muchos, como ya vimos y veremos 
en otras partes, Quizá el más poderoso para el caso — aunque 
Piso no lo recuerde — sea la resina (o mejor sería, la esencia) 
del Incienso (Myrocarpus frondosus), Otro está en la piel del 
fruto del Guavirá (Campomanesia guavirá y especies afines), 
muy rica de una esencia análoga a la de Melaleuca y a la de 
Eucalipto. Y de las mejores, indudablemente es el Ihsihpó- 
kati o Milhombres (Aristolochia brasiliensis, Ar. triangularis, 
y tal vez Otras afines), 

3 229 Las nombradas Aristoloquias llenan al mismo 
tiempo la importante función de estimular y sostener las fuer- 
zas vitales, combatiendo la paralización. Para esto se toman 
internamente, pudiéndose elevar notablemente la dosis cuando 
sea necesario. El Yahapé verdadero (Kyliingia), de que ha- 
blamos, fuerte carminativo, está en el mismo caso. Evetual- 
mente los Indios Mahué emplean el Guaraná, el más poderoso 
de los tónicos cardiacos. Y es posible que otras plantas repu- 
tadas antiofídicas no obren sino como estimulantes. 

$ 230 La sugestión probablemente puede explicar la per- 
sistencia de una creencia hometísta, en la utilidad de aplicar o 
ingerir ciertas partes de la misma víbora que al paciente haya 
mordido. Esta creencia y la práctica consiguiente es general 
entre Indios y mestizos, y Piso se había persuadido de sus 
buenos efectos. La opinión de tan fino y sabio observador(201) 
lleva a creer que algo hay y que tales efectos sean debidos a la 
sugestión. La parte empleada externamente era la cabeza; 
internamente cualquier otra parte del cuerpo, y aun la cabeza 
misma, holgando recordar los pormenores de tales aplicaciones. 


$ 231 Asunto más importante y serio es éste: que 
los Guaraníes ya tenían conociminto de la inmunización 
por inoculación previa. Este principio general, lleva 
todavia a nuestros Indios, en el caso de mordeduras de 
animales ponzoñosos, a hacerse morder por una especie 
del grupo natura), escogida entre las de menor ponzoña. 


(201) Pisonis. l. c.. p. 41 y passim. 
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Es así tómo en esta región aún se puede ver indigena 
que se hagan morder por la muy conocida culebra Ñaka 
niná, con el fin de que las eventuales mordeduras de la 
víboras más peligrosas no les resulten mortal, La efecti 
vidad de este procedimiento puede dejar lugar a dudas 
pero el principio tiene doble importancia, porque el con 
cepto general es justo. 
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Cómo curaban las Heridas Nuevas. y Viejas y la 
Gangrena, procurando la Asepsia y prácticando 
la Desinfección. 


'¡ERIDAS de tales clases eran accidente de mu- 
cha frecuencia en pueblos cuyo genéro de vida 
era la lucha contra todos los elementos, y” la 
pu 23 guerra casi permanente contra toda otrá raza, 
siendo, por otra parte, uno de sus rasgos psíquicos funda- 
mentales el desprecio a la muerte y al dolor. Y en los 
climas en que la raza guaraní viviera, todos calientes y” 
húmedos, lás consecuencias de toda herida mal atendida 
o mal curada son tan numerosas como graves, No sor- 
prenderá, por tanto, que un pueblo tan inteligente y fino 
observador como el guaraní, haya sabido descubrir en 
todas partes medios muy” eficaces para curar” las heridas 
y` evitar las complicaciones, o remediar a éstas últimas 
cuando a pesar de todo se presentaban. 

$ 233 El bendaje de las grandes heridas siempre 
se hizo mediante tejidos de algodón. Las de punta (iku- 
tú, iosó) no suelen llevar bendaje, ni las superficiales de- 
grande extensión; en estos casos, la herida queda cubierta ` 
por los medicamentos que se apliquen. El lavado de 
las heridas nuevas es practicado en pocos casos, y según 
el país o guáramo, se hacía con agua hervida. CA veces 
se hacía con ciertos aceites, como el de Karaíva, destilado 
por un árbol del Nordeste, que a la vez sírve contra los 
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tumòres en general (202). . 

$ 234 Reuniendo todos los datos antiguos y mo- 
dernos, parece resultar fuera de duda que el medicamen- 
to empleado más generalmente fue la esencia del Myro- 
carpus, O sea la resina de Incienso, recogida directamente, 
u obtenida por cocimiento o infusión en agua caliente o 
fria, del Myrocarpus frondosus, o de especies afines, llama- 
das más frecuentemente Kavuréih y” Kavuréíhva (de su 
madera, que es de color tostado), y también Angúáíh 
(por ser el palo preferido para hacer morteros), o Ihvih- 
rá-kati-payé, por ser olorosa y muy medicinal, o por fin, 
Kaamará-guasú, o sea “la gran planta medicinal”. 


$ 235 Peroel número de plantas usadas para curar he- 
ridas es muy elevado, aun cuando no sea posible conocerlas 
todas. Tampoco es posible conocer con cierta seguridad el 
valor de cada una, siendo de notar, además, que este valor debe 
necesariamente variar según circunstancias muy diferentes, 
de lugar, de tiempo, de estado vegetativo, de preparación, y 
otras más, y por otra parte, según la naturaleza y condiciones 
de la herida. 

$ 236 De mucho uso son los Ihsihpó-katt-payé o Milhom- 
bres, grupo de Aristolochia, en el cual descuellan sin duda la 
Ar. brasiliensis y la Ar. triangularis. No le van muy en zaga 
al Incienso -— En el Sud, casi todos conocen el uso de la Mika- 
nia amara Willd., y de la Mik. cordifolia Wiltd., que registrar 
debemos por constituir la hoja vulneraria de los salvajes Gua- 
yakí — La Boehmeria caudata, común desde el Alto Uruguay 
hasta el Norte del Brasil, es buscada cuando a causa de una he- 
rida interna se echa sangre por la boca (decocto de la raíz). 

$ 237 Entrelosmás usados debe figurar el Mboichini-kaá 
lamado por muchos Yerba Santa (Baccharis vulneraria Ba- 
ker), cuyas hojas verdes se aplican sobre las heridas, y al res- 
pecto de cuya eficacia, es de gran valor el testimonio del botá- 
nico brasilero F. C. Hoehne, quien declara que. en Minas tuvo 


(202) Mello Moraes “Bot. Bras." 120-127. 
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pensamiento director, que muchas veces tiene su representa 
ción “en las teorías científicas más.» modernas. . y 
. $ 251 QAsi, por ejemplo, la medicación ectrótica 
es conocida y practicada'por nuestro- pueblo para las en- 
fermedades de los ojos?'®8),. a la que no se puede negar 
eficacia curativa, comprobada por: hechos: numerosos, 
tanto mienos cuándo làs teorías modernas de la. medica- 
ción substituyente explican perfectamente la operación y 
ia legalizan como proceso del arte. - 
ý (216) Ya herhos visto esto, al hablar de tales entsrinadadés: E 

$ 252 (Igualmente, el!.empleo de los. purgativos en 
la disentería, hoy” adoptado como método científico, ya.es 
práctica antigua de nuestros médicos indígenas.. Y lo 
que es más notable aún, ` prescribiende ellos -las semillas 
del Andá, del «/Mbaibsivó y:del Kuriihvaí?t?7, tienen el 
cuidado de mandar extraer el embrión, con el fin de 
impedir que tales remedios hagan otros daños durante 
su operación. «Ahora bien, en la opinión de buenos 
autores modernos, las substancias tóxicas que constituyen 
la- fuerza fácilmente excesiva. de esas almendras, se ha~ 
flan más: concentradas en ese embrión, y depende de la 
cantidad de ácidos ricínico y”:eláidico que él. contiene. 
De modo que en esto, la intervención de -la ciencia sólo 
sirvió para justificar la práctica popular, 

$ 253. Nuestro pueblo usa vomílorios en el comienzo 
de los accesos.de fiebre palúdica, como. medio. “abortiyo; 
tal proceder pertenece a la ciencia. El Dr. Leal, antiguo 
facultativo del Hospital de la Misericordia de Rio de 
Janeiro, ya lo había adoptado, empleando”. el 'Podyá 
Uonidium) en el período «de rigor», y consecutivamente, el 
decocto de la raiz del Kaá-tái (Polygonum acre) — El 
«Milhombres?18 es empleado en baños, dla manera 

(217. Johannesia princepa, Ricinua communis y Jatrophi curcas, tres 


purgantes enérgicos (Nobis). 
(218) Aristolochia brasiliensis y Ar. triangularis, ambos Ihsibpó-kati- 


payé, y alguna otra especie (Nobis). 
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$ 240 Las resinas oleo-esenciales de varias espe- 
cies de Icica, Myrocarpus, Myroxylon, Protium y otras pare- 
cidas substitulan al Incienso y al Kupaíh donde éstos ár- 
bules escaseaban. Creo que, en general, era a estas oleo- 
resinas que apelaban para que las heridas no dejasen ei- 
catrices, o lo menos posible, De que sepan obtener este 
resultado, hoy día todavia, tuve ejemplos elocuentes, pe- 
ro de cómo, no estoy seguro. El procedimiento es em- 
pleado principalmente para borrar los rastros de las es- 
carificaciones tugwíh-ká, las que dejarían a muchas per- 
sonas con buena parte del cuerpo feamente riscada de 
claro. 


$ 241 Con otras plantas, sin embargo, conseguían borrar 
las cicatrices. Al hablar del Kurupikaíh del Nordeste, un ob- 
servador directo así se expresa: «Los Indios se sirven de la 
leche de este árbol para curar las heridas frescas y viejas ... y 
dicen que las beridas a las que se aplique esta leche, no dejan 
ninguna señal de cicatriz »(204), El nombre guaraní de esta 
planta y su forma tupiná Xurupikashva, corresponde a los 
Sapium, cuyo jugo lechoso contiene principios muy activos, y 
cuya especie más meridional, Sapium aucuparium, es aplicada 
de la misma manera a la cicatrización de las úlceras sifilíticas 
y leishmaniósicas, en nuestro país y en Argentina(205). 


$ 242 Las heridas contusas solían también tener 
su medicación especial, salvo las de la cabeza, que con 
más razón se curaban mediante el aceite de Kupaíh. 
Pues este aceite es el preferido, tuda vez que dispongan 
de él, para las heridas contusas sobre toda otra parte del 
cuerpo, aplicado caliente, También se usaba, para des- 
“hacer los cuajones de sangre de las contusiones, un coci- 
miento de la raíz de la Boehmeria caudata20€, Urticácea 


(204) Mello Morses, «Boi. Bras.1, 167, 

(205) Theodoro Peckolt, en su obra «Volksbenennungen der Braz)- 
lhianischen Pflanzen»; hace de Kurupikaíhva un sinónimo de Cajazeiro do 
Mato, que es Tapiria, o Tapirí, una Anacardiáeea. 
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común en casi todos los países del dominio guaraní, por 
lo que más de un nombre recibiera. El uso dé'las “Ar- 
nicas” americanas (Chionolaena latifolia y Spilanthes arni- 
Coides principalmente), a imitación de la europa, para las 
contusiones internas, debe haber sido importado, pues 
sólo sé que lo conozca la moderna población cristiana. 
En cambio, son conocidas, de los Indios como de los cris- 
tíanos, numerosas plantas para el caso de echar sangre 
por la boca, como la que ya hemos visto, y varias otras, 
como los Kaavó-tihreíh Lorantáceas, los Ihgáu-rá (Cus- 
cula), los Anguyá-rugwái (Polypodium del grupo vaccini- 
folum), algún Arú-kaá (Calea), el Parikará (Stryphnoden- 
dron barbalimáo) etc.. 

$ 243 Para las heridas gangrenosas es muy usa- 
do el Tabaco, aunque más poderosas sean las Aristolo- 
quias ya nombradas (triangularis y brasiliensis, 207). El 
Kaatái (Poligonum acre) era usado por los Indios del Nor- 
deste, con este propio fin208, así como en todas partes es 
curativo de heridas. Y con el mismo fin tienen aplicación 
en general todos los desinfectantes que hemos visto o ya 
vamos a ver. 

$ 244 La mayor parte de ellos fueron o son usa- 
dos para curar las diferentes ulceraciones. . Estas tienen, 
“además, sus medicaciones especiales, por cierto numero- 
sas. cAsí los Akapú, grupo de especies de „Andira, en` 
cocimiento — el c¿Aváramo, limosa unguiscali según 
«Mello Moraes?09 -— el Sihpó Karihó (Davilla rugosa y” 
Dav. brasiliana) — la manipuéra, masa de mandioca amar- 
ga rallada con su jugo — los Guapolh (Ficus) que ya he- 
mos conocido como específicos en la anquilostomiasis — 
el Penaíihva, especie de Manzanillo de las Antillas y Ama- 
zonia (Hippomane) — y muchas otras plantas. 


(207) Pio Correa enumera 5 especies más, de análogas propiedades, 
bajo el rubro Cipó-mil-homes. 
(208) Mello Moraes, “Bot. Bras.”, 125. 


` 367 $ 135 


M. S. BERTONI! : CIVLIZACION GUARANI! :: ETNOGRAFJA 


$ 245 —«Los Indios curan la ulceración cancerosa por 
medio de la sabia lechosa de este árbol, para lo cual lavan pre- 
viamente la úlcera con agua fría. Después de secarla, la rodean 
con una pasta hecha de urukú con barro, para que no se derra- 
me la leche de Penaíhva, que se vierte entónces sobre la úlcera. 
Los tejidos mortificados de ésta pronto se ennegrecen; se sepa- 
ran éstos de la parte sana, y a la herida limpia ya, se la cura 
por fin con aceite de Kupaih y plantas emolientes» (210). 

$ 246 Marcgrav relata que usaban mucho una especie de 
Piper, que G. Piso llama P. caudatum, y ambos autores Jlaman 
Ñambú, especialmente para las ulceraciones de las piernas, em- 
pleándose Jas hojas — “dando la raíz admirable resultado en las 
apostemas»(211). Para las apostemas en general, era corriente 
el uso del aceite de cayú (akáyú-ihsihka). Las apostemas 
constituyen complicaciones serias. Internamente se usaba en 
este caso el aceite de Kupaíh, y este uso ha persistido, teniendo 
“este medicamento una acción preventiva, especialmente en las 
apostemas internas que no raras veces sobrevienen en el curso 
de las neumonías que se presentan como complicación del den- 
gue. Externamente, este mismo aceite es especial para la cu- 
ración de las úlceras de los ojos, que a veces son el resultado de 
la oftalmia purulenta mal atendida. En este último caso no se 
aplica el aceite, sino un decocto que lo contiene (212). Las di- 
ferentes especies de Kupaih que crecen desde el Amazonas (Co- 
.paífera multijuga) hasta el Sud del Paraguay (Cop. Langsdor- 
fii), no parecen presentar grandes diferencias en cuanto a la 
eficacia, y los Guaraníes en cada país aprovechaban la que te- 
nían a mano (213). Esto no quiere decir que la cantidad de 
aceite que un árbol puede dar, no presente grandes diferencias 
de una especie a otra, 


(210) Mello Moraes. o. c., 246. 

(211) Marcgrav :l. c., p. 76. La figura que este Autor da, parece in- 
dican al Piper medium, muy común en el Paraguay. En todo caso, se puode 
tener por seguro que un numeroso grupo de especies parecidas posee equiva- 
lentes propiedades, siendo cuestión de dosis o de detalles practicos. 

(212) Mello Moraes, «Bot, Bras», 155. 

(213) Piso, Marcgrav. Soares, Lacerda. Mello Moraes, Peckolt y 
otros. 
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$: 247 Terminaremos este capitulo con alguna 
observación relativa a la asepsia. En el anterior Libró 
La HIGIENE GUARANÍ, ya se han expuesto varios méto- 
dos generales y especiales de asepsia y desinfección, los 
que aquí tendrían también su lugar, si no debiéramos 
evitar repeticiones. Agregaremos solamente que los 
Indios conocen ciertas otras substancias vegetales me- 
diante las cuales mantienen la asepsia general, fricándose 
con ellas todo el cuerpo.. Piso y «/Marcgrav aluden a 
semejante procedimiento. «Mello Moraes relata de uña 
planta aromática llamada Tarerokih «con la cual los 
Indios, cuando caen enfermos se perfuman, porque creen 
que ella posee propiedades antipútridas214... En esta re- . 
gión, hacen lo mismo con les flores de .Guavirá(Campoma- 
nesia) y” con decotados de hojas de Taperihuá (Cassia), de 
la cáscara de Kavuréih (Myrocarpus), del derma del Ibsih- 
pó-kati-payé Anna o con otros desinfectantes ato- 
máticos. 

§ 248 La misma asepsia es mantenida al derredor 
de las heridas de mal carácter, y” en las mismas heridas. 
Hablando de Jos Guaraníes bolivianos llamados Chirigua- 
nos o. Chiriguaná -- guamo que emigró del Paraguay” 
antes de la llegada de los Europeos —- dice el barón E. 
Nordenskióld: «e Aplican las reglas dela asepsia. Mu- 

-chas veces he visto curar llagas y” heridas según los 
principios más modernos, y” servirse, por . ejemplo, de 
agua: «hervida»215, Qué contraste con los Blancos — 
agrega -— que en el mismo país se Sirven, para el mismo 
fin, de excrementos de chancho, o de salmuera hecha con 
orina humanal» 


Ll _ ——. 


(214) Mello Moraes, o. c., 366. 
. (215) E. Nordenskioeld, «La Vie des Indiens + p. 189. 
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Considerációnes Generales al respecto de la- Medi- 
cina Guaram, y de lo quë actualmente’ stcéde ` 
en nuestras, Poblaciones Rurales: Lo ¿que 
el País ofrecería a la. Medicina ' 

` Ciènlifica. 


ODO médico, que huyendo del bullicio de las 

ciudades, se entrafie por los campos y las rozas, 

para el ejercicio, de su profesión, se maravillará 

s al ver cómo alli son “aprovechadas nuestras ri- 

“quezas naturales en materia médica): y. sí tratase de hacer 
- pna lista. de los simples vegetales que son empleados por 
„los médicos indígenas y” los curanderos, se: asombraría 
_por el subido "número a'que tendriá que llegar. 

E $ 250 «Deestos vegetales, en tal lista, encontrará 
seguramente buen número que deben ser” eliminados por” 
la. inefectividad de actión sobre el sistema orgánico, toda 
„vez que se les usasé en casos de verdadera enfermedad; 
ho podrá, sin embargo, dejar de aceptar” muchas plantas, 
“por ser” verdaderamente activas, aun tóxicas, como agen- 
tes reales, dignos de figurar en un cuadro científico de 
medicamentos. Y continuando en sus estudios y obser- 
vaciones, se apercibirá de que, en el empleo de estos re- 
medios, no hay empirismo puramente, Encontrará rudi- 


mentos de métodos, esbozos de doctrinas; y recordará que * 


la terapéutica. popular tiene una norma de proceder para 
cada género de casos especiales, y en cada tratamiento un 
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ocasión de verla empleada «con magníficos resultados» (203), 

$ 238 Otras plantas vulnerarias usadas por los indígenas 
con aprobación de grandes autoridades, son los Thsihpó-karihó, 
dilleniáceas pertenecientes al género Davilla, pregonadas por 
Saint Hilaire y Martius (Davilla rugosa Poir. especialmente, la 
que llega hasta el Alto Paraná) — No es posible omitir al Ku- 
paíh (Copayfera Langsdorfir), usado en todas partes, las Andira 
empleadas en el Brasil, y el Tabaco, al que los Indios acuden 
frecuentemente en el Sud. Paremos en contar. 


$ 238 Ciertas heridas exigen medios especiales, 
en razón de su localización, aparte la mayor gravedad 
de los sendos casos. Esto no escapó a la sagacidad de 
los médicos indígenas, Para las de la cabeza, que sean 
producidas por instrumento cortante, o bien contusas, 
destinan como remedio insuperable al aceite de Kupaih, 
y en taltemergencia lo aplican frío, haciendo una excep- 
ción a la costumbre de entibiarlo o talentarlo. Es mere- 
cida fama la de que tales heridas con semejante trata- 
miento se curan con mucha rapidez. Se suele colocar 
al herido en la hamaca de manera que la cabeza perma- 
nezca mucho más alta que el cuerpo, 

$ 239 Las heridas de los ojos, por supuesto, de- 
bian ser” atendidas de una manera muy especial. Mello 
Moraes informa que en este caso los naturales del Norte 
emplean no ya el aceite, sino el jugo del Kupaíhrá, que 
obtienen por decoctado, mezclándolo con la albúmina que 
da la clara de los huevos de aves. Se trata de una de 
las varias especies y variedades de Copaífera, de análogas 
propiedades. Para las heridas de los pies, el aceite de 
Kupaíh es otra vez lo que más conviene, agregado al 
bálsamo o resina de Incienso, o con ésta alternado, o ésta 
sola, seguramente según Jos casos, 


(203) F.C. Hoehne, “O que vendem os hervanarlos”, p. 129, El 
hecho de que las hojas son gordurosas y aglutinantes facilita la aplicación y 
aun el cierre de ciertas heridas. 


365 3 133 


Ira 


M. S. BERTONI : CIVILIZACION GUARANI :: ETNOGRAFIA 


del Geisospermo219, o en cocimiento,como bebida, en los 
mismos casos; y” el Dr. Vicente Gomez da Silva, «quien 
escribió :sobre nuestra materia -médica, depone en favor” 
“de esta práctica. popular —- El alcohol es administrado 
-con audacia. y buen resultado en el tétano, y” este pro- 
ceder nada tiene de aventuroso, cuando lo comparamos 
“con los eccesos de medicación, opíacea cometidos por los 
facultativos en tan peligroso caso, 
$ 254 «Hoy se vende en la capital del Brasil un 
“remedio táadavía"secreto, llamado «da sapateita», que pa- 
“recé ser” prepáradd con tas partes de la'Anchielea salularis 
que el Dr. Silva empleaba en las diarreas, según la:prác- 
“tica popular por” él adoptada220— El ùso de la leche de 
“Guapoíh221, general er todo el Brasil (y en Paraguay”, 
Venezuela y Colombia):eri los casos :de:anquilostomiasis, 
"e hidrohemia, puede ser también citado como ejemplo. de 
“la eficacia délas medicaciones empíricas ejecutadas por los 
médicos indígenas?22, 
$ -255 «¿En todos :los casos. de:este orden, débese 
` atender a la ubiquidád de-tales prácticas. .Al ver que la 
tradición populár es -uniforme, al respecto de.las propie- 
dades medicinales dé un vegetal, empleado de la misma 


(219, nobis) Geirsospermum, Apocinácea llamada en guarani Pinguasú- 
fava (Pinguaciba o Kaámará Amargo en Brasil), árbol-que «se supone que 
sea el vegetal más amargo que se conozcg» (Mello. Moraes). n 

Usado çontra las fiebres polúdicas (decogto, de la cáscara). Las hojas 
son venenosas, El decocto de éstas y de la cábcara, lavando còn Él los ani- 
males, los libra de todo insecto. ^ "'Avéptico general 

También se le utiliza en ca98'de mordeduras de píboras,.y parece. que 
con positiva resultado. 

No obstante, es poço: conocido fuera de la región, donde crece, ` Feckold, 
y otros autores no lo mencionan, “Ni G. Piso, Máregrav; 'Baint-Hílajre; ni 
Pio Correa hasta 1922, Freire Allemáo lo hizo conocer más. 

(220)- Es el :Sihpó-sumá, purgante mpy epérgico, mob... ; 

(221) Ficus doliaria, F. radula y F, glabrata mob.) en port. Gamelej- 
ra y Lombrigueira (nobis). - 

(222) Agregar se debe a estos casos, los que | ya contemplamos en los 
capítulos precedentes. 
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mariera, en los mismos . casos, con fe y.. “seguridad, en lu- 
gares diferentes, separados por . distancias considerables 
223,-no podernos dejar, de -tomar a todas estas circunstan- 
cias comó pruebas de eficacia | o efectividad terapéutica- 
de la:planta en cuestión. .. .: 

:S 256 «Por fin, como resultado de sus investiga- 
ciones, llegará el médico a: reconocer que, en la medicina 
popular, en la tradición médica conservada por los curanderos 
y médicos indigenes, hay un valioso cuerpo de conocimientos 
prácticos; el que: puede servir de «base para ei comienzo de la 
“construcción del hermoso edificio de una maleria médica nacio- 
nal; que esté' a la allura de: los: actuales progresos de la me- 
dicina224, 

$ 0257.":4.:: La medicina popular es tradicional. | 
Su origen rémonta alas antiguas épocas, en que nues- 
“tro virgen suelo225 sólo era poblado por esas tribus, que 
descendiendo: del litoral de las «Antillas, ocuparon .súcesi- 
vamente las diversas regiones. del! Brasil (y” Paraguay”, 
hasta la fox. del Plata). Tenían su medicina; . conocían 
bien los medicamentos vegetáles, que en toda parte la 
“haturaleza les ofrecía, y” sabían aplicarlos de manera 
“que walieseñ. Tampoco ignoraban nuestros indigemqs la me- 
‘dicación antiflogística. . Cuerpos. robustos, . complexiones 
musculares, constituciones físicas habituadas a resistir 
_impunemente las vicisitudes atmosféricas, y sujetas a 
mil causas cósmicas de molestias, ellos se encontraban 
en las condiciones que.más favorecen a las diátesis infla- 


(224) Tan enormes distancias abarcó el dominio Guarani, que desde el 
Sud de Florida hasta la boca, del Plata, midió más de 7000 kilómetros, y en 
- anchura, desde Colombia y Panama hasta el extremo oriental del Brasil, 
«más 9.menos ignal distancia... Sin embargo, en todas partes usaron los Gua- 
ranfes las mismas plantas, o las más afines de la región, pati los mismos 
morbos y dolencias. 
(225) Preciosas líneas, síntesis lēna de verdad, qué parece haber sido 
escrita precisamente para el Paraguay. 
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228. Por ésto, la medicación antiflogística debía 
ocupar ún lugar importante enla terapéutica de tal gen» 
te. Efect nte, la prescripción de pequeñas sangri- 
as repetidas cóñ frecuencia; pregonadas porel profesor” 
francés Bouillaud, verdadera deplexión paulatina y conti- 
tiua del sisterha vascuiar, era usual entre nuestros Indios. 
UMeréce ser” muy notada esta coincidencia; de una prác- 
tica médica tán alabada en la ciencia: del. siglo XIX, y 
llevada entónces hasta la exageración, con el proceder” 
de los médieos «ignorantes» de estas. tribus Indígenas.. 

$ 258 ¡En'un país abundante de vegetales veneno 
sos, ho sé lo que nierece mayor admiración, si la Providen- 
cia que coloca al lado del mal el correspondiente remedio, 
o el tino de: hombres de inteligencia inculta, que sabían 
'emplearlos, a pesar” deignorar” las leyes de la fisiología 
527 y de-la patología??8, Los emponzoñamientos eran 
tratades' por los indigenas, ya con. válidos. evacuantes, 
como: para forzar la eliminación de la materia tóxica; ya 
con poderosos neurosténicos; mediante los cuales se recons- 
“Iuúlan inmediatamente las fuerzas del. organismo, destruyen- 
dose “El elermento más grave del aparato sintomático de 
tales enmp>3nzoñamientos, que esla ataxia. La variedad 
de plantas purgativas empleadas por los indígenas.en: es- 


(225) Los. Gúnraniea; sin embargo, encontraron" en todos estos paises 
poblaciones autóctonas o preestablecidas, dolicocéfalas 'australoídes tomo 
las de Lagoa Santa y buena parte de las más antiguas del Rio de la Plata, 
y las dolicocéfalas cuyos restos vivientes son los Guai-moré (o Botocudos), los 
Karayá y pocos más, y ciertos pueblos braquicéfalos mongoloides anterior- 
igrados o ya establecidos en Antillas y Sudamérica, como los de 
Arudko, Falso-caribe, Galibí, Guaf-kará y tal vez otras, 

(226). Oniítimos la frase de Freire Allemáo, que dice' —+y destitut- 
das de toda práctica de bigienes— aunque se refiera'a las poblkciones más 
antiguas, que gii no Jonoció. Pues ya sabemos cuán “errada es semejante 
súposición. 

(227) Cieneja que en Europa no babía nacido. 

(228) La” patología — considerada en su complexo científico actual — 
es también ciencia nueva. j 
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295 y análdza3 casd3223, damasstra cuan grande era su 
conocimiento de esta medicación»290, 

259 Lo expuesto hasta aquí, dejará. en toda persona 
desprevenida y” estudiosa, el convencimiento de que los 
antiguos Guaraníes, maestros en higiene, descollaban en- 
tre los pueblos de ¿America por sus adelantos en la me- 
dicína igualmente. Sentimos-ahora no haber” podido en 

“esta-obra sino trazar” los grandes lineamentos y” apun- 
tar las pruebas necesarias para semejante afirmación. 
Pues a los médicos y naturalistas que- seguramente en el 
porvenir profundizarán estos estudios, y llevarán más 
adelante las investigaciones, con toda seguridad les espe- 
ran nurmnerosos'e interesantes hallazgos, y aun.. notables 
descubrimiento: Los méditos europeos, y los extranjeros 
“en general, mediante tales’ investigaciones, podrán enri- 
quecer a “la materia'médica universal, a la cuallos Gua- 
ranle ya hah llevado directa uv “indirectamente notable 
apór Perb. es alos ` jóvenés' médicos: nacionales que 

_me dirijo: principálmente, seguro de que algunos: entre 

- ellos verán" en sémejantes estudios una doble misión, cien- 

“tifica y” patriótica. 


(229) En cambio, como ya: hemos visto; hacian muy poco uso de purgan 
. tes, para las vías digestivas, como tampoco los actuales que viven todavía 
'a su manera. 
~ (23007 Deliberadamiente he dejado la palabra en este cipit a un per- 
sonaje como el Dr. Manoel Freire Allemáo Sisneiros, célebre médico, 
que precisamente hizo objeto principal de sus estudios al Siará (Ceará), al 
” Piauby, y toda la' región guaraní del Nordeste. Lo reproducido pertenece 
d' sii obre «Consideragóes s, Plantas Medicinaes:da Flora Cearense», 
p- 7-10. 
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CAPITULO XVI 


De las Plantas - Medicinales tuvieron extraordinario 
Conocimiento, y ‘Tino en Descubrirlas en. cada- 
Región, y Acierto en enseñarlas a los Europeos. - 


ES LANTAS USUALES Y UTILES DEL PARAGUAY» 
5 ya estando en prensa 231, estos capítulos debe- 
] Pti rán limitarse. a tocar algunos-de los puntos más 


interesantes de la extensísima serie, verdadera- 
mente interminable, de las plantas medicinales de este 
país. Varios volúmenes ya se podrían escribir al respec- 
to, sin agotar el tema. Però la materia es tan vasta, 
compleja y difícil, que el pretender ofrecer al público un 
manual relativamente completo de la flora médica-de "los 
países guaraníes, seria cosa prematura. Y mucho más 
lo sería, si se pretendiese indicar, desde ya y” con relativa 
seguridad, no digo todas, sino la mayor parte de las 
prácticas aplicaciones. Pero lo.que vamos a exponer 
bastará segurameute para echar una luz algo más viva 
sobre la via y” estimular al ageno y joven esfuerzo, aun 
cuando el nuestro todavia no decline. 

$ 261 Si tuviéramos en cuentá todas las plantas 
'medidinales empleadas por la actual medicina popular 
en todos estos países, llegaríamos a una suma elevadisima, 
aun quedándonos lejos de ser completos. «Mas aun limi- 


(231) Salvo fuerza mayor, el primer. tomo de esta. División de la 
“DESCRIPCIÓN FÍSICA, ECONÓMICA Y SOCIÁL ¡DEL PARAGUAY, 
aparecerá durante el año 1928, con otro de la misma obra, 
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tándonos a las de alto valor y adoptadas ya, más o me- 
nos universalmente y por” la ciencia oficial, podemos lle- 
gar a un guarismo que tal vez ningún otro pueblo haya 
alcanzado. Esta afirmación, que podrá parecer” arries- 
gada, está perfectamente autorizada por una serie de 
datos positivos, serie que aumentará a medida que los 
estudios se completen. f 
$ 262 «La medicación oficial tónica, la nearosténica, 
la emélica, la aperiente, sacaron de la medicina de los Indios 
muchos agentes eficaces. El mejor y el más empleado de los 
emélicos vegetales, la ipecacuana, fue de la materia médica 
indígena que Guillermo Piso la sacó, y llevó a Europa, y” 
la Poaya llegó después a ser objeto de tan importante 
comercio. Fueron los Indios los que enseñaron a los colonos 
europeos las propiedades y el modo de emplear las Quinas, 
las Cainzas, las Serpentarias. Por fin, hasta esto hubo, 
que el conocimiento que nuestros Indios tenían de las pro- 
piedades medicinales de los Ituvú y de otras Poáyá me- 
dicinales del mismo género?33, hizo que los medicos 
europeos se acordasen de emplear las Violáceas de aque- 
lla parte del mundo como eméticos y expectorantes »234, 
$ 263 «Por la máxima parte, es a la primera 
. fuente, los Indios, a la que debemos nuestras nociones 
casi todas y lo que sabemos al respecto de plantas medici- 
nales del país. Lamejor prueba de la variedad de conoci- 
mientos que los Indios poseían, es que la provincia2385 a la 


(233) Jonidium, familia de las Violáceas, 

(234) Este curioso hecho no es el solo, comose verá en PLANTAS 
USUALES y UTILES, pero es un buen ejemplo del aporte guaraní a la 
Ciencia. 

(235) Ahora Estado del Siará(Ceará). cuya población, de millon y medio 
de habitantes, es casi exclusivamente guaraní, y por eonsentimiento unáni- 
me, 8e considera la más enérgica, resistente y trabajadora de todas las po- 
biaciones indígenas o meztizas del Brasil. Es ese Estado el que formu la 
casi totalidad de los obreros de las explotaciones de esucho en la lejana, 
“inmensa e isolubre Amazonia, y son sus intrepidos habitantes los que des- 
bravaron y poblaron el Estado de Amazonas, al Acre y otras soledades 
vecinas. f 
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cual se acogieron y donde ahorá viven en mayor número, 
párece poseer una flora farmacéutica más completa»236, 
$ 264 Otro hecho “elocuente es la perspicacia y la 
prontitud con que” los Guaraníes supieron descubrir y apro- 
vechar las propiedades de ciertas plantas extranjeras, casu- 
almente introducidas por los Europeos, los que seguían 
ignorando las propiedades de tales plantas, que luego los 
Indios les enseñaban. El Dr. Freire Allemáo cita como 
ejemplo característico el del Acanthospermum xanthioides. 
Esta especie. extranjera no utilizada en su país, apareció 
en el Siará en 1845, y” no obstante sù rápida difusión, en 
algunas partes de aquel estado, por los años de 1860 
recién aparecía. Pues en 1862, los Siareños ya habian 
“ descubierto sus propiedades medicinales “ y” ya era bas- 
tante buscada, teniendo varias aplicaciones en la medici- 
a... La simple experiencia llevó aquella gente, toda ella 
dotada de mucha perspicacia y” espíritu de observación, 
a descubrir tales propiedes. Y cuando la vemos emplear, 
muy en regla este remedio, en fiebres intermitentes, en afeccio- 
nes gastrálgicas, en el esofagísmo238 en calarros, ..., MOS Ve- 
mos forzados a reconocer” que la experiencia popular es un 
medio para enriquecer a nuestra materia médica23D». 
$ 265 En el descubrimiento de- plantas medicinales, 
mucho ayudó a nuestros indígenas, el haber sabido llegar con 
grande antelación sobre la generalidad de''los pueblos y 
aun sobre la clencia moderna — al criterio genérico. Antes 
que todo otro pueblo civilizado, los Guaraníes supieron lle- 
gar. al concepto del genéro, en la botánica y la zoologa, 
concepto 'al cual nó ha llegado sino: la ciencia. pues exige 
muy fino espiritu de observación, método científico para obser- 


` (236) Dr. M. Freire Altemáo, l. e, p. 12. 
(237) Manoel Freire Allemáo, l. c., p. 18. y 
(238) Osea espasmo del esófago que es esencialmente la misma enfer- 
medad de que habla Guillermo Plso (De Spasmo). forma kai vez más loca- 
lizada o menos irradiante. 
(239) M. Freires Allernáo, I c., 12. 
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var y exepcional facultad para la abstracción y la síntesis, 
cualidades a que las masas populares europeas no han lle- 
gado aún, no obstante siglo y” medio de enseñanza cien- 
tífica. y” del estímulo científico y” filosófico que de muchas 
y” diversas maneras ha recibido?30, 


$ 266 En el tomo I de PLANTAS. USUALES y UTILES y en 
el Libro CONOCIMIENTOS CIENTIFICOS, se exponen los argumen- 
tos y las pruebas evidentes que apoyan a esta afirmación” Pe- 
ro bastará consultar — la primera de estas publicaciones — el 
largo vacabulario de los géneros botánicos guaraníes y sus co- 
rrespondientes científicos latinos, — que no incluye muchísi- 
mos géneros que pertenecen exclusivamente a las floras de 
Amazonia, Guayanas, Venezuela, Colombia y Antillas — enu- 
mera más de 2100 genéros botánicos guaraníes. y lo que es 
más maravilloso todavía, más de cuarenta familias botánicas 
guaraníes, correspondientes a las que los hombres de ciencia 
de Europa recien establecieron durante el siglo XVIU. 

$8 267 Ahora bien, cuanto mas se profundice y se extienda 
el estudio de las plantas medicinales, más claramente se com- 
prenderá que, aparte la cuestión de grado, las propiedades son 
genéricas. Sólo excepcionalmente una propiedad medicinal 
pertenece a una sola especie, con exclusión absoluta de las otras 
especies que conpongan al mismo género botánico. Y en cam- 
bio, se da el caso, de que presenten análogas propiedades. to- 
das o casi todas las plantas de una tribu, o sea, pertenecientes 
a un grupo naturalde genéros (240). Los Guaraníes, desde anti- 
guo, conocedores de estos principios, y dotados a la vez de una: 
perspicacia más única que rara para descubrir cuales fuesen 
las especies que se deben considerar como pertenecientes al 
mismo género — al trasladarse de una región a otra del que 
fue su dilatado dominio — sometían a prácticas expertencias a 


(240) Linneo formuló clarameute'este concepto èn su conocida senten- 
cia, Plantae quae genere conveniunt, etiam virtute conveniant, quae autem 
ordine natarali continentur, etiam virtute proxime accedunt. O sea— «Los 
plantas que constituyen un mismo genéro, también sa parecen en sus propie- 
dades; pues, las que caben dentro dal mismo grupo natural, también se 
aproximan en cuanto a sus cualidades medicinaless. 
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ias plantas cuya similitud orgánica verdadera, les hacta supo- 
ner similitud en las propiedades medicinales, y de esta ma- 
nera, rápidamente, en cualquiér país nuevo para ellos, por dis- 
tinto que fuera, se hacían de una serie de plantas medicinales, 
análoga y aun completa como ¡a que en otra región habian po- 
seído, o más rica aún. 7 

$ 268 Este procediniento — que constantemente se re- 
produjo, en el milenio de protohistoria guaraní — era facilitado 
por la tendencia a considerar a los grandes génerosen sus sub- 
divisiones naturales. En los vastísimos géneros como Solanum, 
Piper, Serjania, Ocotea, y Eugenia, por ejemplo, y con más ra- 
zón en los polimorfos, como Euphorbia, los Guaranies conside- 
raron a Jos subgéneros osecciones botánicas naturales, y a los 
grupos que ellos mismos ideaban, teniendo muchas veces en cu- 
enta las propiedades reconocidas, y como consecuencia, la prác- 
tica aplicación. Y en géneros menos extensos, su criterio para 
formarlos, fue en general algo más estricto del que suele guiar a 
los botánicos modernos, y es frecuente el caso de que de uno 
hayan hecho dos o más. Peroes de notar, que semejante cri. 
terio es parecido al que penetra cada vez más en la clasifica- 
ción científica (241), y que por otra parte, sobre todo en la prác- 
tica, semejante criterio viene a dar del género una idea gene- 
ralmente más clara, dando al grupo mayor uniformidad en cu- 
anto a sus propiedades y a los caracteres químicos, que por fin, 
son tan naturales y tan respetables como los orgánicos, y por 
lo visto menos variables; pues si la planta, por mutación o por 
adaptación a nuevos medios, cambia más bien sus caracteres 
externos que la composición química, y por ende, las propieda- 
des, éstas resultan dignas de ser tomadas en cuenta igualmente. 
Tal vez llegue el día en que este criterio sea admitido en la 
determinación de los grupos naturales. 

$ 268 Martius, Peckolt (242) y otros, yerran al atribuir no 
poca influencia al elemento africano, para el conocimiento de 
las plantas medicinales en Sudamérica. Una prueba está en 


(241) La multiplicación de los géneros por subdicisión es cada vez 
más activa, aun en la botánica, que había sido hasta ahora la ciencia más 
conservadora a este respecto, y la que aún. tiene del género un con- 
cepto más amplio. 
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en el hecho de que en el Brasil toda la nomenclatura es guara- 
nf, con rarísimas excepciones. Otra está en que en el Para- 
guay, donde no había Africanos, eran empleadas las mismas 
plantas medicinales cuyo descubrimiento, como tales, se quiso 
atribuír a los elementos traídos de Africa. Aun el Dr. M. Frei- 
res Allemáo erró en este punto (242). Por otra parte, el Dr 
F. C. Hoehne, al atribuir a los Portugueses el descubrimiento de 
algunas plantas medicinales semejantes a las correspondientes 
europeas — lo cual hasta cierto punto es admisible — dá como 
ejemplo especies que nuestros indígenas ya conocian, y otras 
que será siempre imposible saber con seguridad si se deben a- 
tribuir a unos u a otros. Y en todo caso, resultarán siempre 
muy poco numerosas, sin contar que ninguna es de mayor im- 
portancia. A 


$ 269 Un estudio general de las plantas medicina- 
les en el mundo dejaría seguramente comprobado que 
ninguno de los Continentes dió tantas a la humanidad do- 
liente, como Sudamérica. Y sobre este continente, fuera 
de toda duda, la mayor parte de los medicámentos vege- 
tales se deben a las naciones y guamos que poblaron los 
extensos países del dominio Guaraní, desde Colombia 
hasta la Foz del Plata. Esta afirmación puede ser man- . 
tenida, aunque se trate de las plantas medicinales de uso 
general en ei mundo; y esto, no obstante la contribución 
en otros tiempos predominante de las especies fornecidas 
por” la faja meridional del «Asia. 

$ 270 Seguramente, la riqueza de ta flora ha con- 
tribuído, y no hay” duda de que la flora de estos países 
-es riquísima243, Pero no lo es menos la de la India, In- 
dochina y Sud de China, con el apéndice de la faja sub- 
tropical de Persia y Asis «Menor. Y téngase presente 
que esta faja continental asiática, con el agregado de 


(242) Theodoro Peckolt, “Plantas Medicinaes e Uteis do Bra- 
sil, pág. VIII de la Introducción. Por lo demás, el célebre químico-farma: 
céutico nunca supo nada de Indios, ni de costumbres indias. 

(243) Manoel Freire Allemáo, l. €., p. 11. 
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Egipto y” Grecia (insignificante éste como superficie), vió 
florecer” en Su seno a la totalidad de las grandes civiliza- 
ciones del ¿Antiguo «Mundo, y” entre ellas las más alta 
y” las más antiguas. De manera que desde más de 
10,000 años, y” probablemente desde unos 25,000, gran- 
des pueblos arianos, semitas egipcios y” mongoles, pudie- 
ron y” debieron de estudiar minuciosamente sus produc- 
ciones vegetales, ¿Mientras no hará tal vez 1.500 años 
que el pueblo Karai-guaraní comenzara la conquista de es- 
te Continente, y sabemos con bastante seguridad que los 
¡Guaranies llegaron con su conquista por” el año 1050 de 
nuestra Era, a la altura de Rio de Janeiro244, siendo pro- 
bable que en la misma época llegasen los Karíhó a quitar 
las regiones del Guaihrá y el Paraguay” a las naciones 
de raza kren y guaikurú que las ocupaban?45, De ma- 
nera que, en comparación con los otros grandes pueblos, 
sólo pudieron disponer de un tiempo relativamente muy” 
breve, para la búsqueda de plantas medicinales y su en- 
sayo, y la formación de la experiencia necesaria. 

$ 271 La creencia de que el conocimiento de las 
plantas medicinales de estos paises se deba principalmente 
a los Padres Jesuítas, es bastante generalizada en el pú- 
blico de estos países. Sin embargo, es inexacta, Esin- 
dudable que los Jesuítas hicieron mucho; però fue en el 
sentido de recoger las informaciones de los Indios, so- 
meterlos al crisol de la experiencia, y” trasmitirlas, 
¿Antes de ellos, en el Paraguay”, el célebre Padre Bola- 
ños había dedicado una pequeña parte de su incansable 
actividad a tales indagaciones. Más tarde, el P. Jesuita 


(244) Por los paíhpasá históricos de la nación Tupinambá y referencias 
de los Karaiva = como en otro torno esta obra se verá. 

(2451 Los Indios Kren eran los verdaderos Tupi, grupo formado por 
los Kaingang, los Kimdá (Ibvitibrokai, Tái y Pirapihtánguá), los Gualachi, 
y otros. todos enemigos irreconciliables de los Guaranies. 

Guaihurú era el nombre que los Guaraníes daban a todos sus enemigos 
Chaqueños, E h 
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Buenaventura Suárez escribió la mejor reseña de las 
Plantas medicinales de estas regiones; empero, aparte los 
Indios, su mejor fuente de informe fue la obra de Guí- 
Jermo Piso, Los P. P, Jesuítas Sigismundo « Ansperger” 
y «Montenegro se hicieron también merecedores por su 
importante aporte El Padre Lozano transmitió nume- 
rosos datos, Otros como Montoya, Techo y Restivo, 
descuidaron tal asunto. Mas en todo caso, la fuente de 
información eran los indios Guaraníes, o Guillermo Piso, 
el cual también la había tenido en los Guaranies del 
Brasil. 


$ 272 En este último país, la busqueda de plantas medi- 
cinales y los informes escritos son más antiguos aún. Gabriel 
Soares es el autor del primer estudio general (siglo XVI) que 
se haya publicado, y su obra es de tal valor, que siempre se ci- 
ta. El célebre Padre Anchieta nos dejó alguna información 
(246), Peroel gran medio de información que tenemos de los 
tiempos antiguos, es la obra capital de Piso, o Pisón, célebre 
médico holandés (Wilhelm Pies), incluyendo tambien los datos 
recogidos por el célebre naturalista Marcgrav, ilustrados y com- 

* pletados por el mismo Guillermo Piso. 


(246) Vide las “Cartas Inéditas” del:P, Anchieta, publicadas mucho 
tiempo después. 
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Las Opiniones Contrarias traen origen de Uana 
Prevención General, o de Grrores de Interpreta- 
ción, o de Falla de Conocimiento Directo, o de 
ignorar u omilir a los Antiguos Historiadores 
y OsCédicos y otros Documentos. 


PINIONES distintas, y” aun opuestas a lo que 
en esta obra se expone, abundan seguramente 
en la literatura cientifica que tiene mayor cir- 
culación y puédese decir”, que hasta ahora han 
predominado, que llegaron a cubrir las realidades bajo el 
manto de las suposiciones, y” a relegar al olvido toda la 
antigua documentación. cAI punto que de esta docu- 
mentación, generalmente se desconoce hasta la existencia 
así como la mayoría de los modernos autores parece 
suponer que ya no exista el documento vivo de los Indios 
puros y libres. Parecerá extraño que tal cosa suceda, 
no solamente en el publico en general y con los escritores . 
dedicados a otro género de estudios o a estudios genera- 
les, sino tambien con renombrados especialistas. No 
obstante, cuando se conocen las causas, todo facilmente 
se explica, y a estu dedicamos este capítulo, por más que 
muchas Ocasiones ya hemos tenido de tocar a este mal 
y a su causa, y muchisimas tendremos en adelante; 
pu, era conveniente sintetizar males y causas, con el 
fn de prevenir definitivamente al lector y al estudioso. 

§ 274 Bueno es reconocer antes de todo 'que 
la prevención es general, al respecto de estas razas ameri- 
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canas. Ya por cómoda ignorancia, ya por fanatismo 
religioso o social, ya llevado por sus interes materiales, 
ya inconscientemente influido por su instintivo odio de 
raza, y en mayor número de casos, inducido por el com- 
plejo de tudas estas causas o el conjunto de varias, el 
Europeo siempre quiso ver, en la raza americana predo- 
minante, una raza inferior”, y por tanto incapaz de so- 
bresalir en ninguna rama del saber humano, La reácción 
contra semejante prevención ya se produjo durante el 
siglo pasado, cuando los ilustres fundadores del america- 
nismo científico llamaron fuertemente 'la atención del 
mundo sobre los imponentes restos de las civilizaciones 
mejicanas y andinas, e intentaron resolver” los inherentes 
enigmas jeroglíficos. Y tal reacción ya obtiene en este 
siglo su triunfo, a la vez que'se va completando con el 
despertamento étnico, y con las reivindicaciones que «se 
creen en deber de hacer los que en sus venas llevan la 
sangre de los autores de las pasadas grandezas, así como 
todos los que por patriotismo o simpatía han esposado 
su causa. A 
8 275 Pero este gran grupo élnico americano, el 
karaf-guararáí, aún espera la reacción que le ha de sacar 
de las tinieblas que la ignorancia y el error han formado 
sobre su pasado. La luz que la ha de traer, recién aso- 
ma; recién se ha rasgado en parte el espeso velo que la - 
impedía. Es que ha este grupo étnico se le ha confundi- 
do con el de sus enemigos, contra los cuales él tuvo que 
hacer la conquista de este medio Continente. A la raza 
guaraní se le confundió en el Norte con los falsos Carai- 
bes, en el Centro con los bárbaros Tapuyos, en el Sudeste 
con los primitivos australoides, en el Sud con elementos 
autóctonos o de dudoso origen. De los Aruako, sus hu- 
mildes siervos en toda parte, se pretendió hacer” sus ma- 
estros. Y para mayor” ironía del destino, en cien ocasio- 
nės, aún ahora mismo, la obra del amo y señor es atri- 
buida al esclavo, y los vicios de éste, a su dueño. Hasta 
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el nombre “de la raza fue alterado y aun falsificado. - Y 
para mayor ofensa, si bien. inconsciente, se quiso Hamar 
al conquistador con los títulos deprimentes que él daba 
a los conquistados, y a su raza, el nombre.que:él.daba a 
da raza que siempre fue, y aun es, su irreconcilíable ene- 
miga247, 

$ 276 ¿ De donde salió tanta confusión?. Si con- 
sultamos a Jos principales :cronistas y” testigos oculares 
de: los' primeros siglos del coloniaje, no la hallamos, 
cAparte algunos detalles y” ciertas” contradicciones 'apa- 
“rentes, hay” más bien acuerdo. El testimonio es decidido 
Y” concordante, sì- 4tentamente analizamos las. obras de 
los más antiguos naturalistas, médicos y” hombres doctos 
que visitaron a estos países, durante aquellos dos prime- 
ros siglos. Ya hemos tenido ocación de hacer, de sus es- 
critos. innumerábles citaciones. Desde Andreas Thevet 
y” Gabriel Soares hasta los tres: grandes : nombres de 
Piso, «Marcgrav Roochefort, todos los hombres ciencia 
y” observadores directos están de : acuerdo en reconocer 
el origen ¡indígena de la materia médica de estos. países, 
'así como él positivo valor de esta materia, y” aun la per- 
fección científica de varios métodos. y” numerosos proce- 
dimientos.- a 

8 277 Numerosos otros médicos y naturalistas del 
siglo XVIII y del XIX, que como el célebre- botánico 
Francisco Freire «(Allemáo, el Dr. «Manoel -Freire 
c¿Allemáo, el renombrado terapeuta Dr.’ Lacerda, el fe- 
cundo médico e hitoriador Dr. ¿Mello «Moraes, el cele- 
bérrimo naturalista explorador Castelnáu, el gran botánico 
y etnógrafo e incansable explorador “Barboza Rodrigues, 


(241) Así fué como se llamó Tupi a los Guaranies, y de Tupiná se ħi- 
zo Tupi. Por otro lado, confundiendo Tapihia con Tapihfhia, se vino a dar 
a los Guaraníes el nombre de los Tapúyos, que significa “eselavos””.. Y en- 
el Norte, se confundió; Kari con Kariná, Karafvé. con Kaliví, Karofvéga con 
Kalinágo, es decir, señores con vasallos y amos con esclavas. 
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todos ellos, habiendo vivido y actuado .en contacto con 
los indígenas, o siendo naturales de los países donde estos 
viven, confirman en lo esencial, y frecuentiísimamente en, 
los detalles, lo que. aquellos antiguos autores afirmaron 
—- ¿Cual fue, pues, la autoridad gigante — quién el pon- 
tífice máximo, que a tanto testimonio hiciera enmudecer ? 

$ 278 ¿No fue tal. «¿Autoridad de primera fila en 
otras ciencias — célebre sabio enotras disciplinas — en 
éstas falló. . Con aditamento de lo peor que puede suceder. 
en “semejantes casos; y fue, que valiéndose de aquella 
muy grande y muy merecida fama, en esto también qui- 
so pontificar, y más de una vez despotricó. Lo peor 
que puede suceder”; pues la fama en otro orden de ideas > 
hizo suponer” igual conocimiento en éste; y con el sello 
de autoridad que nadie puso en duda, erróneos conceptos 
rápidamente se esparcieron por el mundo, ganaron en to- 
da parte al numeroso gremio de lus estudiosos, a los cuer- 
pos científicos y las academias, y desde entónces, desde 
un siglo, reinan soberanos, sin que haya oposición, ni se 
piense que pueda haberla. Fue Martius. 

$ 279 El muy célebre botánico, en el curso de los 
dilatados viajes que exigió la preparación de la maravi- 
llosa obra- que resulto « Flora Brasiliensis», pronto se 
dió cuenta de que no menor tesoro que la. flora ofrecían 
al hombre, la etnografía, la lingüistica y” la botánica 
médica. Y lautamente .dotado de todos los recursos por 
la munificencia de dos coronas, quiso dedicar a todas 
esas ciencias, el tiempo que la exploración botánica le 
dejara. Pero, si el recoger plantas se puede hacer de 
paso, sí el volumen y el valor. de una « herborización » 
puede ser compatible con la brevedad de la estadía, y” 
aun ser aumentada por la rapidez del viaje, en razón de 
la mayor” extensión de país inexplorado que tal rapidez 
permita recorrer -- en cambio — el estudio de las plan- 
tas medicinales y el del origen de sus aplicaciones, o del 
primer descubrimiento de sus propiedades, resultan casi 
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imposibles. Se puede tomar nota de una infinidad de 
hechos aislados o particulares; y” al final de la jornada, 
clasificarlos, atar cabos, y así llegar, al respecto de mu- 
Chas plantas, a notables conclusiones; pero sólo en cuanto 
a las propiedades, y a la extención del uso de una misma 
especie, o del grupo de especies afines. Esta misma 
extensión hubiera debido sugerirle a ¿7Martius una con- 
clusión, que resultaba clara y” evidente de tantos hechos 
concordantes, . Pero a tal conclusión no pudo llegar, por” 
no haber podido llegar nunca a un concepto exacto de 
la raza guaraní — de su importancia, conquistas y” 
extensión, y desu influencia sobre la cultura de todos 
los otros pueblos, indigenas o inmigrados. Aun llegó a 
conclusiones opuestas. 

$ 280 ' Martius tambien sacó provecho de las fa- 
cilidades de viaje, para reunir copioso material etnográfi- 
co, el cual le permitió escribir una obra cuya extensión y 
abundancia de datos explica perfectamente que sea teni- 
da por” fundamental, y como base de la etnografía de este 
medio Continente. Pero de todas sus obras, ésta se aparta 
por” lo criticable que es, «Martius siguió en ella un pro- 
cedimiento opuesto al cientifico. Siempre se dejó llevar” 
por una gran precipitación en forjar teorías e idear sinte- 
sis — en las grandes cosas como en las pequeñas, y aun 
cosas como en las pequeñas, y aun en las insignificantes 
— luego trataba de amoldar todos los hechos concretos 
a esas teorias. Y estaba tan seguro de su infalibilidad, 
que una teoría o una idea que llegase a apoderarse de 
su mente, le parecía una verdad indiscutible, al punto 
que, poderosamente sugestionado por” su hallazgo, . vela 
todos los hechos al través de ese prisma, y los veía tales 
como él deseara- que fuesen, y en esa forma él los regis- 
traba, y los daba como pruebas de su teoría, Lejos de 
él la idea de que los alteraba, hasta transformarlos a veces 
completamente. La forma que él sacaba, era para él la 
exacta, la única atendible; todo lo demás lo declaraba 
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error a corrupción, o sencillamente lo omitía. De esta 
manera, su obra etnográfica resultó cuajada de errores 
y hormigueando de alteraciones; y la parte etnológica con 
la clacificación de las razas, un desastre. Con el adita- 
miento de que Martius nunca cita autores, ni agenas api- 
niones, siquiera para conbatirlas. En cuanto a los anti- 
guos cronistas, historiadores o exploradores, Españoles y 
Portugueses, nunca creyó necesario analizar sus obras. 
cA la documentación ibérica, sin darse la pena de con- 
diciones más favorables para llevar a cabo toda clase de 
indagaciones al respecto del descubrimiento de tales 
plantas. Sin embargo nada hizo, limitándose a hacer 
suya la errónea conclución de Martius, esta es : «que el 
número de plantas medicamentosas empleadas por los 
indigenas es muy” reducido, exceptuando, con todo, cierto 
número de que los payés usaban y” hacían secreto» 248, 
No vale la pena traer pruebas de que tal afirmación es 
infundada y” antojadiza, pues todo lo que hasta aquí he- 
mos visto, es prueba evidente de lo contrario. 


$. 281 Cosa verdaderamente digna de nota, fue la rapidez 
con que las ideas de Martius se difundieron por el mundo, y co- 
mo se'arraigaran tan profundamente, en éste como en otros ór- 
denes científicos. Seguramente algo parecido sucede con lo que 
se publica en Paris o en Londres, por las grandes casas editoras. 
Pero, del lado de Alemania, desde mucho tiempo, para la difu- 
sión de las ideas en general, contribuyó poderosamente la in- 
dustria det libro, llevada a la perfección, con relación a los otros 
países; y combinada con el comercio del libro, organizado como 
los Alemanes saben organizar. “>. 


(248) Theodoro Pekolt «Plantas Med. e Uteis», I Parte, pág. VIII. 
Lo del ecreto mantenido por los payé, expresado en forma tan absoluta, es 
otro error. Las.antiguas relaciones son pruebas de la facilidad y prontitud 
con que los Indios enseñaban sus plantas medicinales a los Europeos, y las 
aplicaciones correspondientes. Secreto sobra algunas, hubo seguramente, 
y mun lo hay, pero es excepcional, a no ger que setenga por secreto la re- 
serva para con los que sólo preguntan por solaz, o sin interés verdadero. 
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$ 282 Por otra parte, siempre existe, entre los escritores; 
germánicos, un espíritu de unión, una tendencia a estudiarse y 
citarse recíprocamente, tendencia que contrasta con el espíritu 
de contradicción que distingue, por ejemplo, a los escritores 
franceses, y con la crítica viva e hiriente que muy frecuente- 
mente se nota en los italianos, dispuestos más bien, los de estas 
dos razas, a citar y acatar a escritores 'de otros países, que no 
a los nacionales. , Estos son consideraciones que aquí se consig- 
nan por venir al caso, pero que tanto o más oportunas resulta- 
rían en tratándose de las demás ramas del saber humano. 

§ 283 Varios autores dedicaron lo mejor sus actividades 
al estudio de las plantas medicinales, descuidando toda cuesti- 
ón relativa al origen de las mismas. Nadietal vez ha consa- 
grado de una manera exclusiva toda su vida a semejantes estu: 
dios, como el célebre químico y farmacéutico Teodoro Peckolt, 
con un éxito incomparable, en un país nuevo y rico de enseñan- 
zas como el Brasil, Pocos estuvieron en condiciones igualmen- 
te favorables para hacer un estudio del origen de tales plantas 
y su historia. Sin embargo, descuidó completamente este pun- 
to de vista, y a pesar de esto, creyó poder emitir juicios sintéti- 
cos sobre el asunto. Síntesis sin previo análisis: ya se puede 
prever el resultado, 

§ 284 «Se cree generalmente entre nosotrds, dice Pekolt, 
que la mayor parte de las plantas medicinales llegó hasta noso- 
tros por tradición de los indígenas, lo que noes propiamente 
exacto» (249). Hemos visto que, por lo contrario, el testimonio: 
de los mayores y más entendidos autores antiguos indica que 
eso es muy exacto — “Los indígenas, sigue Peckolt, trataban a 
gus enfermos por medio de toda clase de manejos supersticiosos, y 
beberages que no tenían relación alguna con la terapéutica, 
ete, ». Pues exáctamente lo contrario afirman todos los médi- 
cos y obserbadores antiguos, medio antiguo y aun modernos, 
que tantas veces hemos citado.¿ Como seatrevió a desmentirlos, 
ese hombre que pasó toda su vida en su laboratorio, y nunca 
vió Indios, y mucho nienos Indios puros y libres ? Sencillamen- 
te, porque que no los conocía, ni se dió trabajo para conocerlos 
Nunca los cita. Aun más completamente ignoraba la existen- 


(248) T. Peckolt, l. c, p. VIL 
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cia de los autores que actuaron fuera del Brasil, sobre todo en 
el antiguo: Paraguay. Los Padres Sigismundo, Montenegro, 
Suares, Lozano, para él no existieron más que aquél .Gabriel 
"Soares, que ya recogia materia médica indigena durante el pri- 
mer siglo del descubrimiento de America. 

$-285 ¿ A quienes, entonces, el mérito de haber deseu- 
bierto tantas plantas medicinales?  Peckolt contesta de la ma- 
nera más extraña a esta pregunta —** El uso de nuestras plan- 
tas medicamentosas -fue divulgado en máxima parte por los 
Paulistas, que se internaban en los bosques inexplorados en 
busca de oro”. Es difícil" idear algo más absurdo. Los *'pau- 
listas”, eran los famosos ““bandeirantes”, atrevidos ejércitos 
de indígenas reducidos y mestizos, reunidos y mandados por 
sus amos de-raza portuguesa, que en lejanas expediciones, por 
regiones desconocidas o inexploradas, en medio de toda clase 
de privaciones y generalmente en guerra con los indígenas, 
tan rápido como fuere posible recorrían grandes distancias, en 
pos de soñadas o reales minas de metales y piedras preciosas. 
Imaginarse que aquella gente, en tan apurados y peligrosos 
viajes, en lucha continua y casi siempre en marcha, pudo 
estudiar detenidamente a la rica y desconocida flora, y guiada 
por misteriosa intuición, descubrir en ella centenas de plantas 
medicinales, y hacer de cada una los largos y repetidos ensayos, 
indispensables para poder pregonarla y vulgarizarla como tal, 
ensayos que Jlevan decenas de años a nuestros cuerpos médicos 
más ilustrados -— imaginarse tal cosa, es verdaderamente la 
aberración más grande, a la cual pudo jamás llevar aquella 
malhadada ofuscación crónica, que suele resultar de la incons- 
ciente antipatía de raza, y enel caso, de la falsa prevención 
que dejan los juicios a la Martius. 

$ 286 Peckolt, sin embargo, se contradice a renglón se- 
guido, . así como en muchas partes de sus dos grandes 
y preciosas obras. Pretende que —“'la introducción de los 
colonos en nuestras selvas fue de grande impulso para el des- 
cubrimiento de nuestras plantas medicamentosas'”— pero agre- 
ga que — eso se debe en gran parte a las mujeres, las que ser- 
vían de enfermeras y aun prestaban servicios médicos'* (250). 


(250) Th. Peckolt, L c., p. VII. 
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Muy bien; pero el célebre químico parece haber ignorado, que 
todas aquellas mujeres, salva rarísimas excepcfones, eran indias 
guaraníes primero, más tarde indias y mestizas. Y acaba de 
contradecirse en lo siguiente, que en la página IX afirma: 

$ 287 ...—*'Los Indios emplean raras veces las plantas en 
estado seco (251). Ellos generalmente las emplean verdes, apli- 
cando el zumo o jugo, la infusión o la maceración, para el uso 
interno, y tópieamente, machacadas o en cocimiento, Por los 
mismos Indios, las substancias feculentas son reputadas como 
medicamentosas (252), de donde vino el uso de tales productos 
por nuestro pueblo. Las resinas y bálsamos naturales son tam- 
bién considerados por los indígenas como óptimos medicamen- 
tos'”— Es la verdad que se abre camino al través de la precon- 
cepción errónea. Y si esto reconoce en general, Peckolt, al 
tratar de cada planta especialmente, lo reconoce a cada paso. 


(251) Subrayamorx. esto por ser muy cierto, ahora, como antiguamente. 

(252) Es otro rasgo notable. Los cataplasmas y otras aplicaciones de 
harina de mandioca, teca O fresca, mandipuéra, ete, son todavía de uso, y 
lo fueron siempre, y reputadas para casos que dejan sorpresa, como la apli- 
cación de la raíz fresca molida, sobre las heridas gangrenosas y las morde- 
duras de víboras. . 

Varias otros tubérculos, y aun semillas farínáceas, son análogamente 
empleadas, así como las almendras (kuri) de varias palmeras. 
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De las Plantas DiTedicinales de uso Universal, 
muchas son Debidas a los Guaraníes, y mu- 
chas más se les deberá. La Contribución 
de los Otros Elementos Elnicos fue 
Menor 


ALAMOS hacer ahora, por familias botánicas, 
una reseña de las principales plantas medicina- 
į les, que nuestros indígenas dieron a la ciencia 
£ médica. Elevado será el número y grande la 
importancia que hoy” se atribuye a algunas. Mas con 
con todo, es de advertir que ese número sería muchisimo 
mayor”, si el mundo científico tuviese mejor conocimiento 
de la medicina indígena, y si nuestros facultativos más 
inteligentes dedicasen una parte de su actividad al estudio 
de nuestra flora médica. Pues, muchísimo más numero- 
sa es la serie de plantas medicinales indígenas, de eficacia 
evidente y aun maravillosa, pero todavía prácticamente 
desconocidas para la ciencia médica universal, Por tal 
razón, incluiremos en la reseña cierto número de estas 
especies, cuyo valor” no puede ser” puesto en duda, y ha- 
rá que, tarde o temprano, sean adoptadas en otros países, 
y universalmente también. 
$ 289 ¿A nuestros médicos incumbe especialmente 
la grande e ilimitada obra de estudiarlas metódicamente 
y hacerlas conocer”, para el bien de la ciencia y del país. 
Hace mucho que un médico célebre, dedicado a tales es- 


393 16 


_M. S. BERTONI! : CIVLIZACION GUARANI] :: ETNOGRAFIA 


tudios en una de las más interesantes regiones guaraníes, 
deploraba el hecho frecuentísimo, para no decir constan- 
te, de que fos nuevos médicos, en estos países, de atuvie- 
sen exclusivamente a los códigos farmacéuticos europeos, 
sin preocuparse de reconocer” nuestros recursos naturales, 
Aconteciendo que si algunos raros facultativos, obligados 
a directo o indirecto contacto con los médicos indígenas, 
llegaban a reconocer científicamente el poder de algunas 
plantas medicinales, muy generalmente ningún provecho 
sacaba de eso la ciencia y la humanidad, pues casi siem- 
pre el descubrimiento moria con la persona. (¿Así suelen 
morir también ciertos pretendidos o reales secretos de al- 
gunos curanderos más inteligentes o más afortunados. 
«Damos muestra de encontrarnos todavía en aquél pri- 
mer periodo, en que el discípulo se prende completamente 
de los maestros, y se calla cuando de ellos se ve obligado 
a divergir...... y” en lugar de producir” mucho con el ri- 
co material que tenemos en nuestro país, demasiadamen- 
te nos ocupamos con el estudio de trabajos «genos inapli- 
cables a nuestras condiciones»283, 

$ 290 Enel Paraguay” nos encontramos con una 
dificultad más y” en condiciones, que bajo cierto punto de 
vista, son menos favorables aún. La dificultad, sin ser” 
grave, conviene tenerla en cuenta para lo porvenir. Es- 
tá en el hecho general, de que toda la enseñanza cientifi- 
ca nos viene de países frios o templados. Nuestros mé- 
dicos se han formado bajo el dictado directo o indirecto 
de profesores europeos, y cuando han ido a perfeccionar- 
se, fue a Europa25%, Europeos son los textos, los libros 


(253) Manoel Freire Allemáo, l. e. pág. 7. En el Brasil, semejante 
estado de cosas se viene modificando sensiblemente. gracias sobre todo a los 
muy notables estudios actuales de sabios autores como los Doctores Alfre- 
do A. da Matta, Plrajá da Silva y F. 5. Hoehne. Pero se puede decir 
que a pesar del valor de los estudios, la magna e inmensa obra cstá en 
comienzos. 

(254) Parecemos ignorar que en Rio de Janeiro, en Bahía, en S. Pau-_ 
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de consulta del estudiante, la biblioteca del médico, y por 
fin, todas las sugestiones. En esto, como en otras cosas, 
el Paraguay” es un país tropical y subtropical, sin rela- 
ciones con otros países de iguales condiciones, Todo le 
viene de países que tienen otro clima, otra naturaleza, 
otra flora sobre todo, asi como otros géneros de vida y” 
elementos sociales muy” distintos. Hay” ventajas en es- 
to; pero seguro es, que hay” también algunos males. 
Bastaría recordar la agricultura. Y el que anoto, con 
ser muy” remediable, no deja por ahora de ser un mal. 

$ 291 Otras condiciones nuestras desfavorables, 
para el conocimiento y estudio de las plantas indígenas, 
son principalmente, la falta de un herbario nacional, don- 
de poder conocer o identificar las plantas con seguridad 
-— la escasez de médicos en la campaña, y sobre todo en 
las regiones alejadas, que son frecuentemente las más ri- 
cas — y” por fin, pasando sobre otras, la prevención exa- 
gerada contra el curanderismo. Para los más —- de en- 
tre la gente instruida de nuestra capital — todo curande- 
ro es un impostor, más o menos farsante, y siempre, un 
gran ignorante. Este es un grave error. Ciertamente 
hay” malos y” pésimos curanderos, pues entre los criollos 
cualquiera puede serlo. No se exije aprendizaje, ni largo 
tirocinio, ni siquiera antecedentes conocidos. Cualquiera 
se proclama tal, por sí y ante sí, y” alo mucho, como si 
se acordara del nemo propheta in patria, se muda a otro 
departamento. Las autoridades sanitarias cometen el 
error” de no ocuparse de los malos curanderos, a expen- 
sas de los buenos. 

$ 292 Pues los hay” buenos, y muy” buenos, den- 
tro de las posibilidades que su ambiente les ofrece. En- 


lo, en la Habana y en otras partes de la América tropical, existen grandes 
universidades, completadas por institutos de fama universal como el “Os- 
waldo Cruz", el de Butantan, el “Vital Brazil”, ete., en países que pre- 
sentan nuestras condiciones higiénicas, nosológicas, botánicas y étnicas. 
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tre los criollos, son los favorecidos por la inmensa mayo- 
ría de la población. Entre los Indios son objeto del ma- 
yor respeto. Vox populi, vox Dei Pero nuestros in- 
dios, al falso médico desprecian tanto, que lo obligan a 
mudarse para otra parte, y los actuales Guaraní de Boli- 
via los condenan a muerte255, Para ser médico, entre 
los Indios, si no se es hijo de un médico reconocido, es 
necesario ir a vivir con él desde niño, y como aprendiz 
declarado. El aprendiz está siempre con el maestro, y” 
lo ve todo; de manera que a los 140 15 años ya puede 
ser “payé-mir”, y ejercer en los casos más comunes y” 
conocidos, sobre todo si continúa bajo la vigilancia del 
maestro, el “poromboé'ára”. 

$ 293 ¿Mucho se ha hablado de la “plaga del cu- 
randerismo”. -Es tal, porque no son raros los que explotan 
la credulidad pública, y mucho menos lo son los que se 
creen autorizados para intervenir en cualquier caso, so 
pretexto de que algo verdaderamente saben. Pero los 
medios propuestos para remedir a este mal no pudieron 
ser llevados a la práctica, y es necesario advertir” que no 
surtirían mayor efecto, cuando no resultasen peores que 
el mal. En esto, como en tantas otras cosas, conviene 
más encauzar a la naturaleza, que no tratar de contra- 
riarla, y el secreto del éxito está más bien en saber obte- 
ner algún provecho de la misma dificultad que se quiere 
vencer. Téngase en cuenta que, en algo o en mucho, 
esos curanderos son los herederos legítimos de los médi- 
cos indígenas, cuyos conocimientos tantas veces fueron 
alabados por las autoridades máximas antiguas, Gabriel 
Soares, Thevet, Piso, «/Marcgrav, el Padre Suárez, Ro- 
chefort y Otras, así como por numerosos médicos, natura- 
listas y etnógrafos modernos, 


(255) Los Chiriguanos libres. Véase al ya citado Nordenskioeld. 
Ex uno de los tres solos casos en gue aplican la pena capital. 
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$ 294 Pues el aporte de los Africanos y los Ew 
ropeos hicieron, para el descubrimiento de las plantas me- 
dicinales fue mucho menor. Autores que estudiaron a 
países donde el elemento africano ejerció una influencia 
general notable, fueron llevados a exagerar” tal contribu- 
ción. Así, el mismo Dr. «MM. Freire Allemáo entre på- 
rrafos en que reconoce y” proclama que «debemos casi 
todo lo que sabemos de las plantas medicinales de estos 
países a los Indios «— creyó poder decir que (de muchas 
plantas que vegetan en el Brasil, las propiedades medici- 
nales fueron reveladas por los Africanos»2585, Pero el, 
único ejemplo que trae es el del Pipí (Petiveria alliácea), 
es desgraciado ejemplo. Pues, si bien sea cierto que ese 
remedio sea familiar entre la gente de color, y que ésta lo 
llame Guiné, nombre igualmente generalizado en aquel 
paiz, es cierto también que el Pipí es remedio igualmente 
popular en el Paraguay”, donde el elemento africano no 
ejerció influencia alguna?87, y es muy” conocido, desde 
antiguo, por nuestros Indios guaraníes que no tuvieron 
contacto ni con Africanos, ni con Europeos, los Avá"- 
mbihá o Kaágw/h'póra. Y en cuanto al nombre Brasi- 
lero de Guiné, no parece sino una mala grafia de Gwih- 
né, o Ihvihné, sinónimo guaraní que indica el mal olor de 
esa planta. 


$ 295 Es lógico, además, que los Africanos traidos a esta 
América hayan empleado aquí varias plantas medicinales pare- 
cidas a otras que ya usaban en su país. Nuestra flora presenta 
algunas especies casi idénticas a las de Africa, y estos conti- 
nentes tienen varios géneros comunes. Pero de las varias plan- 
tas medicinales americanas que hasta ahora vi indicadas como 
remedios muy usados por los Negros del Brasil, no encontré 


(256) Dr. Manoel) Freire Allemáo, "Consider. sobre as Plantas 


Med. da Fl. Cearense", p. 11. 
(257) En el Paraguay, nunca hubo Negros sino en número del todo in- 
significante, y fueron traídos tardíamente de Buenos Aires. 
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ninguna que no sea conocida y usada por nuestros Indios o por 
nuestra población mestiza. 


$ 296 La influencia africana.es de otro orden, y se puede 
observarla ampliamente en el Brasil y en casi todos los autores: 
que traen datos para la materia médica americana en manos 
etiópicas. Cual debía ser esa influencia, era cosa de prever. 
En Africa, la medicina popular va unida indisolublemente a la 
superstición. Las creencias de la raza negra son esencialmente 
fetiquistas. Y la raza bantú, la de los Africanos del país veci- 
no, no obstante ser más adelantada y haber llegado a cierto 
grado de cultura, no pudo librarse de ésa herencia. La hechi- 
cería lo domina todo, o entra de una manera más o menos nota- 
ble en casi todo procedimiento de curación, aun en los más se- 
rios. Por tanto, su influencia, en el Brasil, en las Antillas y 
en otras partes donde su proporción numérica es elevada, se 
tradujo en un caracter más o menos supersticioso de la medici- 
na popular. De allí vino eso de que alguien quiso ver shama- 
nismo en la medicina indígena, y que los antiguos cronistas, 
con excepción de los doctos en ciencias médicas, quisiesen ver 
en eso la justificación del título menospreciativo de «hechiceros» 
que muy generalmente daban a los médicos indígenas, 


$ 297 Un buen ejemplo es el empleo que que hacen en 
Rio de Janeiro de la Anona acutiflora, un Aratikú-pané, tam- 
bién llamado Guiné en aquella región, y de cáscara tambien he- 
dionda. De la madera se hace un amuleto, muy buscado espe- 
cialmente por los «pretos”, y otro más grande que cuelgan en la 
casa — «La planta es altamente pregonada por los curanderos pa- 
ya sacar toda clase de maleficios, y para obtener todo lo bueno 
y lo malo que se desee, De ella se sacan varilla para zurrar al 
que se quiere que muera tísico o entecado. ...El uso del Gui- 
né fue pregonado por los Africanos antiguamente traídos ... y 
dicen los negros que para evitar la geta, las malas miradas y 
todo hechizo, no hay mejor que un baño con cáscara de esta 
planta, o fricarse el cuerpo con la misma. Hay personas que 
emplean sus hojas medio secas, para zahumar las habitaciones, 
con el fin de librarse de los efectos de la envidia, de la codicía y 
malos deseos de los enemigos, principalmente el Sábado de Glo- 
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ría, - habiendo en ese día gran demanda de esta plantas (258) 
Pues, mezclandose igualmente las supersticiones paganas con 
las prácticas cristianas, la tal planta se vende a la puerta de las 
iglesias, sobre todo durante la semana santa, Y si esto suce- 
día en la capital del imperio (259), con más razón sucedería en 
el interior y en litoral Norte, distritos donde numéricamente 
prevalecían las razas africanas.. 

$ 298 Hubo también error en quién atribuyó a los colonos 
europeos una parte importante en el descubrimiento de las 
plantas medicinales de estos países. Los colonos portugueses, 
desde los primeros años del descubrimiento, fueron agriculto- 
res, € iniciaron en seguida la exportación de azúcar y. algodón, 
elaborados por centenas de Guaraníes en cada establecimiento. 
Entre éstos, en toda parte había payé, los que naturalmente 
evitaban a los patrones el inútil trabajo de buscar las plántas 
medicinales que necesitaban, Y ya hemos visto que el atribuir 
alos Bandeirantes — célebres expedicionarios y exploradores 
paulistas — el principal mérito del descubrimiento de las plan- 
tas medicinales, es otra de las tantas ideas tuertas de Martius. 
Pues en todos casos, en aquellas expediciones iban 95 a 98% de 
Indios y mestizos, los cuales ya conocian las plantas medici» 
nales que necesitaban, pues, no solamente no podían faltar 
payé entre ellos, sino que como hemos visto, por lo Guillermo 
Piso y otras autoridades afirmaron, y por lo que aún se ve ac- 
tualmente, cada Indio guaraní algo o mucho entiende de me- 
dicina. Sólo una incomprensión tan completa del mundo 
guaraní, como la de Martius, pudo hacer creer que los que 
* descubrían » las plantas medicinales eran el 1 o 2% de jefes 
portugueses, y no el 98% de Indios o gente del país. 

8 299% Elelemento español que vino al Plata fue muy, 
distinto, y venía con muy distintas ideas, Salvo en muy con- 
tadas ocaciones, se componía exclusivamente de empleados rea- 
lez y soldados, La intención de unos y otros, era la de hacer 
dinero, para volver lo más pronto a España, Ninguno tenía in- 


(268) Gustavo +Pekolt, Plantas Medicinaes e Utufes, VIII fase. 
pág. 75-79. 

(269) La obra del autor citado, continuación de la de su padre Thesdo- 
ro Peckolt, apareció en 1868, 
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teres en la exploración del país, sino con aquel objeto; nadie se 
ocupaba de estudiarlo con fin mediato y altruísta, para el bien 
de la nación y el porvenir de la patria, pués la nación no existia 
todavía y la patria era España, a la cual seansiaba volver(260). 
En tales condiciones, pretender que esa gente se ocupase de es- 
tudiar la flora del país, hubiera sido el colmo de lo absurdo. 
Aun siglos después, el gran naturalista Azara empezó el estudio 
de la raturaleza paraguaya, en medio de la más completa indi- 
ferencia de los Españoles del Paraguay y de la madre patria, y 
él mismo agradeció la traducción al francés, eomo la salvación 
de su obra. 

$ 300 ¿A qué estudiarían las plantas medicinales? ¿No 
tenian los soldados cuantas mujeres guaraníes querían, hasta 
más de cincuenta cada uno en los tiempos de Irala? ¿No te- 
nían los empleados reales, los administradores y las familias de 
la sociedad asuncena, cada uno sus “encomiendas », con cente- 
nas y miles de Indios sometidos a su servicio, y eon ellos, nu- 
merosos médicos o entendidos? No tenían necesidad alguna, 
y es por tanto muy natural que no lo hayan hecho. 

$ 301 Es justo reconocer, además, que a la falta de una 
verdadera necesidad, se juntaba la falta de interés, o mejor 
dicho, la indiferencia. Y esto fue de toda la América Latina, 
y aun de la Sajona de los primeros tiempos. No solamente los 
Europeos no descubrían medicamentos nuevos, sino que muy 
generalmente no se preocupaban de hacer conocer al mundo, 
o siquiera asu patria de origen, las virtudes y el uso de las 


(260) Completamente al revés, es lo que pasó en el Brasil. Agricultores 
e industríales, cifrando su porvenir en el aumento de la exportación del 
azúcar, del algodón, de las maderas tintoreales, de la casia, ipeeacuana, zar- 
zaparrilla y otros plantas naturales y de cultivo — los Brasileros del pri- 
mer siglo fueron en mayor parte verdaderos colonos, que venían para que- 
darse, se casaban con mujeres guaranjes, y desde los comienzos considera. 
ban al país como su nueva patria. Pør eso, en la mayor obra moderna so- 
bre el asunto (sA Colonizacáo Portuguesa no Brasila) los más entendi- 
dos historiadores portugueses declaran que, en realidad el Brasil nunca fue 
colonia, 

E» tales condiciones, el Europeo si no tenia necesidad de decubrir plan- 
tas medicinales allí donde los Guaranles ya conocian más de mil, cuandó 
menos, tenia cl moyor interes en conocer el uso, y a veces el valor para 
una posible exportación. 
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plantas que los indios les enseñaban. Y esto sucedió, no so- 
lamente con el conjunto de las plantas medicinales, sino con 
casi todas las de mayor valor. 

$ 302 Esasi como uno de los medicamentos príncipes de 
la medicina moderna, la Quina, no fué descubierto por ningun 
europeo, sino por los Indios Peruanos, siendo un curandero in- 
dio de Malacotas quién lo comunicó al oficial Español Juan Lo- 
pez de Cañizares, y éste al virrey del Perú, cuya esposa, la con- 
desa de Chinchón, a su vez lo pregonó, remitiendo quina a Es- 
paña, el año 1640, paraallá quedar más o menos olvidada. Pe- 
ro hay más: Europa recién en el siglo XIX la adoptó. Tres 
siglos para convencerse de la utilidad del medicamento más in- 
discutible, tres siglos los Euroeos murieron de malaria al lado 
del remedio soberano, descubierto y pregonado por los Indios. 

$ 308 Igual o parecida cosa sucedió con la mayor parte 
de los grandes medicamentos americanos que hoy son de uso 
universal. Tal fue con la quasia, laipecacuana, la zarzaparrilla, 
la nuez vómica el guaraná, la copaiba, la vainilla, la abútua, y 
muchos otros medicamentos, como en su lugar se verá. Los 
Europeos los vieror usar por los Indios durante siglos; aquí los 
usaron ellos también, y la medicina europea seguia ignorándo- 
los más o menos completamente. Empero ¿habrá que extrañar 
de los medicamentos, cuando un alimento tan importante como 
la papa, fue adoptado por Europa, a pesar del hambre que la 
solía asolar, 250 años después de ver su grande uso en el Perú 
— y el caucho, tan útil, tan universal hoy día, fue utilizado por 
los Europeos recién a los 300 años de ver cómo lo extraían y lo 
utilizaban los Guaranies? Sin embargo, deja pasmados el he- 
cho de que el guaraná — un medicamento tan maravilloso, y, 
cosa curiosa, tan conocido en la literatura científica, siga siendo 
prácticamente poco más que un mito, y que hoy día, a los 400 
años, todo lo que hay en comercio, sea todavía de fabricación 
exclusiva de una tribu guaraní, poseedora del secreto de su 
composición y elaboración. 

. § 304 En presencia de hechos semejantes, se comprende 
lo poco probable que es, que la masa inculta de los colonos y 
soldados haya contribuido notablemente en el descubrimiento 
de nuestras plantas medicinales, y muchísimo menos en un 
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50% — como llegaa suponer un autor muy serio, pero muy 
poco conocedor de los Indios guaraníes libres y puros, y menos 
aún de nuestra población mestiza. Al punto de que yo no 
- conozca un solo caso de planta medicinal descubierta por Eu- 
ropeos en país de Indios. Todas eran por éstos ya conocidas, 
o bien, trátase de casos en que siempre será imposible averi- 
guar quien’ la conoció primero, con muchísimas más probabi- 
lidades, empero, de que los Indios hayan sido los primeros, 
pues lo fueron en todos los casos averiguables. 
$ 305 El hecho de que los Españoles y Portugueses 
bautizasen varias plantas con nombres europeos de plantas 
medicinales parecidas a las de su país — aun cuando haya 
analogías de propiedades, lo que no es siempre el caso — no 
comprueba nada. Y precisamente todos los casos indicados 
por el autor aludido —-en cuanto pertenezcan a nuestra flora 
— son todos de plantas medicinales muy conocidas por nuestros 
indígenas y curanderos nacionales, que evidentemente no los” 
habrán aprendido a conocer de los Portugueses (261). 
$ 806 Por lo demás, la analogía entre la planta america- 
na bautizada y la europea medicinal, en esos ejemplos es a ve- 
ces completamente nula. ? Cómo podrian haber descubierto 
los Portugueses las propiedades medicinales de la tóxica y anti- 
helmíntica Quenopodiácea, que es el Kaarê, por supuesta analo- 
gía con las de la comible y antiescorbútica Crucífera que es eF 
Mastuerzo, cuando en vez de analogía, hay oposición ? ¿ Como 
podían haber adivinado las de los Mboichini-kaá, un grupo de 
Compuestas repugnantes al gusto eirritantes, guiados por las 
propiedades de una Labiada, muy apreciada por los cocineros, el 
Romero ? Estos dos casos son imposibles. Es posible, y aun 
probable, el de las Labiadas; pero se trata de plantas medici- 
nales conocidísimas y de antiguo uso en el Paraguay, lo que eli- 


(261) Tales las que esos colonos llamaron Alecrim y Carqueja (Baccha- 
ría), equivocándose completamente de familia, su Centaurio, sus Murta, 
Helecho Macho, Salva, Mangerona, Hortelá, Mangericáo y Alfabaca, de Ja 
misma familia o no, y Mastuerzo alo que ni lejano pariente es (nuestro 
Kaaré); y por fin, sus Senné y Alcazuz (con lo cual completa el Autor'sus 
ejemplos) — todas las cuales especies, sin «xcepción, son muy usadas, desde 
que se tenga memoria. por nuestros Indios y nuestros campesinos, 
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mina toda suposición de que los hayan descubierto los Portu- 
gueses. i 

§ 307 Por lo contrario, todo parece indicar que los Euro- 
peos no se dedicaron nunca a la búsqueda de plantas medicinales 
en Sudamérica. Enel análisis de inumerables obras y docu- 
mentos antiguos, nada he encontrado que pueda hacer siponer 
que alguna vez se hayan ocupado de tales investigaciones. Los 
mismos Padres Jesuítas no hicieron sino reunir datos de la mate- 
ria médica indígena, y el Padre Suárez siguió a Guillermo Piso, 
el cual declara que todo fue descubrimiento indígena, Nada 
encuentro, tampoco, que en las épocas modernas los Europeos se 
hayan preocupado de tal cosa, Y esto se explica perfectamen- 
te, por la falta de la necesidad de hacerlo. 

$ 308 En la actualidad, un número de Europeos muchísi- 
mo más grande que antiguamente, y muchísimo más variado de 
origen y raza, vive en estos países, o los recorren y exploran. 
Muchos viven en colonias aisladas, o en parajes alejados, donde 
el servicio médico y farmacéutico es escaso o ausente, y varias 
veces tales poblaciones han sido azotadas por grandes epidémias 
como se ha visto en Argentina, Sud del Brasil, y aun en Paragu- 
ay. Pero no conozco un solo caso de queun Europeo haya des- 
cubierto una planta medicinal nueva, para remediar a sus ma- 
leso a los agenos (262). Hay más, numerosos naturalistas y bu- 
en número de botánicos han explorado estos países, en éste y en 
el pasado siglo; y ¿cuántas plantas medicinales descubrieron? 
No gé de una sola. 

(262) Lo que hemos visto, por lo contrario, es gente que se dejaba mo- 
vir de malaria, de anquilóstoma y eun de piques, sin atinar a descubrir en 
nuestra flora un alivio siquiera. Nimucha menos: esa gente a menudo se de- 
jaban ir a la ruina, sin hacer caso a las indicaciones salvadoras que Jos habi- 
tantes del país no dejaban de hacerles. Un ejemplo trágico tuvimos en la 
catastrófica colonización del pobre Del Vasco, en Corpus (Misiones Argentina) 
En vano los Brasileros del lugar, los Paraguayos y Brasileros de las antigu- 
as misiones vecinas, y los numerosos Indios de ia otra coste (Mbororé-táva), 
así como los indios Guayaná de) mismo Corpus, les indicaban cómo podían 
salvarse de la malaria (forma hemoglobinúrica, grave), de las Uras y de 
los Piques o Niguas. En vano esos lugareños les repetían, que con ese 
abandono, la mayor parte iban a morir, Nada hicieron; y la mortandad fue 
espantosa, muriendo muchos también a causa de los dos insectos nombrados 
lo que es una vergüenza grande para un criollo, tan fácil es salvarse. Ale- 
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3 809 Porlo contrario, existe entre los extranjeros una 
opinión negativa, al respecto de las ''pretendidas”” plantas me- 
dicinales del país. Con excepción de los Españoles — que, se 
Puede decir, son de casa — la gran mayoría de los extranjeros 
Piensa que eso de que tales plantas sean tan numerosas y tan 
eficaces, sea un cuento, fábulas criollas, supersticiones de los 
“salvajes”, o simplemente, embustes de curanderos imposto- 
res, Y lejos — sumamente lejos — de querer estudiar a esas 
plantas, o ir en busca de nuevas, las rechazan en general y de 
antemano (263). Y si, despues de larga experiencia en el país, 
algunos reaccionan, es para aceptar algo muy pregonado, nunca 
para buscar algo nuevo. 


mones, Franceses, Suizos e Italianos, en esa ocasión dieron prueba de ser 
indiferentes, incrédulos y hasta hóstiles a las indicaciones do los criollos e 
indigenas, 

(263) Sólo asi se explican, sin justificarse, casos de adversión irreduc- 
tible como el siguiente. De los colonos Suizos que yo traje a Misiones en 
1834, el más instruido dejó morir a su hijo, despues de largo sufrimiento, de 
una invasión de Piques (Niguas), que a toda la familia dejó renga, por haber 
ido a vivir en un rancho abandonado, sin previa desinfección, Muchos Bra- 
sileros y Paraguayos que en el lugar vivían (Santa Ana) las sendas veces 
indicaban al padre y a la madrejíesta era partera, educada en Ginebra, cuan 
sencillu era, con plantas del país, librarse de eso y desinfectar el raneho, 
demostrándoles el peligro que en ese descuido les amenazaba. Nada creye- 
ron; el hijo murió, y los padres se fueron, maldiciendo el país, 

į Qué de casos como éste se podrían citar ! 

Hasta de expediciones científicas. Según relación de mi amigo el inge- 
niero Kúrschener, uno de los sobrevivientes, una expedición exploradora 
del Huihvaih y del Paraná al norte del Gunihrá fue sorprendida en aquellos 
parajes maláricos por la endemia hemoglobinúrica y biliosa, que allá suele 
reinar de Enero hasta Abril. Aljefe (el Ingeniero Keller, si bien recuerdo) 
se le agotó la quinina (que, por lo demás, en aquel tiempo se solía dar dosis 
muy insignificante) y hubo casos fatales. Eldesespero, en aquella región des- 
poblada y casi sin medios de locomoción, fue grande. El Ing, Kiirschener y 
algunos más, se Saivaron tragando cada mañana una copa de aguardiente 
alcanforado brebaje on extremo repugnante. De los demás la mayor parte 
pereció. 

Ahora bien, desde la costa. en aguellos parajes crecen casi todas las es- 
pecies febrifugas del Sud, que en esta obra secitan, Sin embargo, de ninguna 
supieron hacer uso, Es bueno recordar que el personal de servicio se com- 
ponía en buena parte de jóvenes hijos de Alemanes, y poco:o ninguno criollo. 
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$ 310 Una idea general guió a los Indios en su 
obra del descubrimiento de las plantes medicinales, y es 
ésta: que toda planta debe tener propiedades curalivas. 
Este concepto lo domina todo, y sino facilitó directa- 
mente a la dificil tarea de buscar cuales fueran las pro- 
piedades de cada una, cuando menos sirvió de constante 
estímulo para la indagación. Y continúa bien arraigado, 
a pesar de que no se hayan descubierto las virtudes de 
buen número de plantas. Y aun pretenden que hay” 
payé-arandú (médicos sabios) que conocen las de todas, 
si bien guardan el secreto al respecto de muchas, 

$ 311 Noes que los Indios no admitan excepcio- 
nes. El no admitirlas, sería superstición. La principal, 
es la constituida por la familia de las Enoteráceas, la 
que, por este motivo, recibe el nombre de Kaamará- 
mbáe?64, o sea «plantas que no son medicinales », nom- 
bre que es estambiéne! de fos dos géneros afines y confun- 
dibles, Jussiena y Oenothera, a los cuales los Guaranies no 
pudieron encontrarles aplicaciones en la medicina, por 
ser efectivamente plantas desprovistas de todo principio. 
activo. Eslo que indica la silaba mbáe, subfijo, abre- 
viación de inmbáe <îhmbaé <ih-mbaé, literalmente «sin 
cosa », es decir, desprovisto. Parece que las Enoteráceas, 
que no constituyen, por lo demás, sino un pequeño grupo, 
son la sola familia en la cual los Guaraníes no pudieron en- 
contrar ninguna propiedad medicinal. 


(264) No Kaamarambag, pues esto tendria un significado opuesto. En 
el Vocabulario del Padre Montoya — cuya edición antigua y la Fac si- 
millis de Platzmann están Jlenas de errores de acentuación, y la de Varn- 
hagen igualmente, y aun peor en otro sentido — se lee en muchas partes 
mbaé, de lo cual resulta contradicción y confusión. 
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Reseña de las Plantas Medicinales Indígenas 
Adoptadas ya por las Farmacopeas Ex- 
tranjeras, con Indicación de Algunas 
cuya Adopción o Estudio se impone. 

-— Primera Parte — 


¡ROCEDIENDO según el órden orgánico evo- 
; lutivo, correspondería comenzar por los grupos 
| más inferiores. Pero, aquí como en todas las 
otras partes del mundo, estos grupos han dado 
ala E un número muy reducido de especies me- 
dicinales. El más numeroso, el de los Hongos (Fungi), se 
puede decir que en Europa no dió, entre los medicamen- 
tos de uso general, sino al Cornezuelg. 

8 313 La nomenclatura guaraní antes que la de 
ningún otro pueblo, supo dividir a la gran clase de los 
Hongos en grupos bastante correspondientes a los que la 
ciencia moderna estableció. La atenta observación que 
esta clasificación exigiera, explica el hecho de haber en- 
contrado, entre los Hongos, mayor número de especies 
medicinales que en otras partes del mundo. Tal nomen- 
clatura merece que nos detengamos un instánte, por lo 
instructivo que resulta, 


$ 314 El nombre general es Urupé, al que se agregan a 
veces las terminaciones colectivas o genéricas de kuéra (plura- 
lización totalizada), o de nungá (subfijo gue corresponde per- 
fectamente al ácez, o áceas, de las lenguas latina y española). 
Hagamos ahora un claro paralelo de las divisiones por grupos. 
Orden de las Zigomicetas : 
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Familia de las Mucoráceas ; Ha6 (265) 
Familia — Entomoftoráceas : Uruperihsó (266) 
Orden de las Oomicetas ; Huí (267) 
Orden de las Pirenomicetas : Haó. 
Orden de las Discomicetas : Ihmembih 
Familia de las Clavariáceas : Inmembihaka. 
Orden de las Ustilagomicetas : Avachiratanihi (268). 
Orden de las Uredomicetas : Havé. 
Orden de las Himenomicetas. 
Familia Tremellináceas : Urupé'pihahú (269) 
Familia Agaricáceas : Urupé'pukú. 
Famila Boletáceas : Amangá. 
Familia Poliporáceas : Urupéró, 
Orden de las Gastromicetas : 
Familia Licoperdonáceas : Amangá'rupiá. 
Subfamilia Geastéreas : Invihvotíh. 
Orden de las Hifomicetas : Haó (270) 
Familia Sacaromicetáceas : Mbavíh. 


$ 315 De mucho la más importante de las aplica- 
ciones medicinales de los Hongos, es la que se hace para 
ladetención de las hemorragias. El conocimiento 
de la propiedad hemostática del Cornezuelo, en ¿Asia y” 
Europa es seguramente antiguo. Pero, mientras los 
pueblos más civilizados del Mundo Antiguo no conocían 
sino a esa especie, en el Nuevo Mundo, toda una serie de 
hongos era aplicada al mismo n, a pesar de que la me- 
dicina europea fuese la heredera de la egipcia, de la india 


(265) El microscópico fermento Amylomyces, que transforma el almi- 
don en azúcar, presentido y usado en la preparación del, Kauí y otras, es 
un Mbavíh, o ses levadura. 

(266) Por analogía de los resultados. 

(287) Nombre aplicado solamente a algunas especies porásitas de las 
plantas cultivadas u Otras, 

(268) Usado solamente para el «Carbón» del Maíz. Las demás pasan 
desapercibidas. 

(269) Las especies comestibles reciben la designación especal de Uru- 
pea. 

(270) En parte. 

(271) Presentida y usada como levadura, 
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y” de otras más, mientras los pueblos guaraníes no tuvie- 
ron contacto, en este Continente, sino con pueblos, en esto 
o en todo, inferiores a ellos. 

3 316 No hace mucho, tuvimos ocasión de ver 
cómo la medicina indígena supo sacar partido de nuestro 
mundo vegetal. Un caso gravísimo de hemorragia ulerina 
fue rápidamente curado por la aplicación simultánea de 
tres especies de hongos, perteneciendo a géneros y familias 
muy distintas. Pude, felizmente, reconocer los tres, con 
la relativa seguridad que pudieron permitir mis medios 
de informe. El primero (aunque probablemente igual 
en acción), era el Polyporus coccineus Speg., llamado 
por los lugareños Uruperó-pihtá. Agrego en seguida, 
que de la misma persona y” de otras fuentes supe, que 
otras especies de Polyporus, y aun de Fomes (y tal vez 
también de Trametes y” de Favolus, géneros afines y coli- 
gados, que los Guaraníes incluyen en su género Uruperó) 
han sido o son usados con el mismo fin. Las especies a 
que se aludía, eran todas de las menores o mediocres en 
dimensiones, y de las más alejadas del tipo Yesquero, re- 
presentado en el Hemisferio Norte por el muy conocido 
Polyporus fomentarius. 

§ 317 La segunda especie era un Geaster, género 
que se compone de curiosos honguitos esféricos, más o me- 
nos subterráneos y sueltos, que cuando maduros se abren, 
formando una artística estrella, y” los Guaraníes llama- 
ron Ihvih'votih, o sea, “flor de la tierra”. La especie en 
cuestión — Geaster saccatus Fr., var. — crece en los 
viejos montículos de tierra colorada, que las Termitas 
(en guar., Kupiti) forman en nuestras sabanas o campos 
de nivel elevado, y por tanto recibe, en esta región, el 
nombre específico de Takurú'potih?72, Las pocas es- 


(272) Por ìa forma, este nombre parece moderno. Pues debía ser 1h- 


vihvotíh-takurú. 
Esta especie es muy pequeña, comparada a la común, y 2] mismo tipo 


del G. saccatus, y debe ser variedad. 
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pecies de Geaster siendo muy” semejantes una con otra, 
se puede suponer que todas tengan análogas propiedades, 
siendo probablemente cuestión de grado, y” de su ecolo- 
gía, pués alguna sólo se encuentra entre los detritus de 
los terrenos muy” humiferos, medio muy” distinto de la 
tierra laterítica de montículo (takurú). 
$ 318 La tercera—aunque probablemente no la úl- 
tima en acción, es más sorprendente. Se trata de una de 
esas numerosas especies de Hongos, frecuentemente in- 
formes, que crecen en general sobre toda clase de mate- 
rias vegetales, y los micólogos reunen en su orden provi- 
sorio de las Hifomicetas, pues aún no es posible dar de 
ellos definitivamente, ni el nombre verdadero, ni su ubica- 
ción en la clasificación científica. La especie en cuestión 
se llama Urupé 'nungá-takuapi'rogwé, o sea “Hongo de 
las hojas caidas del Takuapí», pues, efectivamente, se 
forma en la masa o camada de hojas caídas y putrescen- 
tes que cubre el suelo de todos los cerrado de Takuapí, 
género de Bambusáceas llamado «ATerostachis, al cual 
pertenecen, en estas regiones, las especies clauseni, burcheli 
y fistulosa. El hongo, almenos en el principio de su desa- 
rrollo, casi mo se ve (indayaecháiva»), y sólo se nota en 
la alteración de las hojas273. Más tarde, es probable 
que se desarrolle un micelio, que envuelva visiblemente 
a la masa de hojas putrescentes. 
` & 319 Las tres especies son reunidas en un decoc- 
to, y el Mquido resultante es administrado en los casos 
graves de hemorragia uterina, con el mejor resultado?7?4, 
Siendo, empero, necesario dosizar con ciencia y pruden- 
cía a este remedio, pues se trata de especies tóxicas, por 
más que su toxicidad parezca inferior” a la del Cornezue- 
lo. Seguramente lo es; y en esta menor toxicidad, hay” 


(273) Es lástima que no se haya podido conservar en la colección. 
(274) Como notamos, en un caso sobrevenido en nuestra familia, con 
efecto rápido y definitivo. 
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una indicación que no debería de caer en saco roto. Y 
es la conveniencia de que se hagan estudios, con el fin 
de averiguar si en esos hongos no hay una especie que 
pueda ser administrada en los momentos en que la ergo- 
tina es contraindicada, y” aun como preventivo, en per- 
sonas expuestas a hemorragias?75, 


$ 320 Cabe preguntar cómo pudieron los Indios descu- 
brir propiedades tan especiales, en organismos de apariencia 
tan insignificante, y los dos últimos, tan ocultos, siendo el uno 
casi subterráneo, y el otro casi invisible. La casualidad — que 
en todo caso no podría explicar el descubrimiento de mil plan- 
tas medicinales — a pesar de invocada por MARTIUS, VARNHA- 
GEN, PECKOLT y otros creyentes del selvatiquismo de los Guara- 
níes, y a pesar de ser la que originó, en Europa misma, muchos 
descubrimientos científicos — eneste caso no podría darnos la 
explicación. Y mucho menos, si consideramos que la propiedad 
hemostática es, para los indígenas, casi una propiedad general de 
los Hongos, cuando menos, de una numerosa serie de ellos, co. 
mo resulta de la información general que pudimos recoger, 

§ 321 Varias especies de Polyporus son usadas para 
detener la sangre de las heridas, aungue se trate aquí de otra 
propiedad, pues en este caso, la aplicación obra más bien mecá- 
nicamente. Conviene observar que asan previamente a los 
Hongos hemostáticos, torrándolos al fuego y retirándolos a ve- 
ces medio carbonizados. Con esto obtienen un segundo resul- 
tado, que es evitar las infecciones — Como medicamento interno, 
supe que alguien empleó un Cordiceps no muy raro en estos 
montes, el “Animal Planta», parásito de las grandes larvas de 
Coleópteros, sin que yo llegara a conocer bien el uso. 

$ 322 Conviene recordar aquí el uso de la cáscara de la 
raiz del Ihvibrá'tai, o Jaborandi, o Yagwarandih(Pilocarpus spp.) 
como gran medio empleado por los Indios en casos de envenena” 
miento por los Hongos. Guillermo Piso, en dos partes de su 
famosa obra, habla de esto (276). El empleo de tan poderosas 

(276) La medicina popular de estos palses indíca, para tales casos. la 
corteza del A!lgodonero, la cual, con todo, es menos activa. À 
(276) c. PISONIS, O. €., l, III p. 47 et al. 
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plantas sudorfficas, indica una orientación fija y acertada en 
este tratamiento, de suyo dificil. Los Indios comen varias 
especies, y pueden equivocarse, por aquello de que las hay vene- 
nosas muy parecidas a comestibles, y otras que se puede o no 
puede comer, según el estado y lugar donde crecen. Un pre- 
vio vomitivo es de uso, provocándolo como G. Piso refiere. ` 

3 328 Algunos de los simbióticos Liquenes, o Kanduá, 
tienen alguna aplicación en la medicina indígena, como veráse 
en el curso de esta obra. Pero como en este Mundo, ni en 
el Antiguo, esta clase no diera especies muy importantes al 
arte de curar, pasar podemos por ahora y omitirla. Lo mismo 
puede decirse de los Musgos (Hagwé) y Hepáticas, así como de 
las Algas (Ihgáu). 


—. E 
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CAPITULO XX 


De las Plantas Vasculares, muchas fueron Adop- 
tadas en las Farmacopeas, y muchas otras 
merecen Generalización. 


EMOS considerado conveniente reunir los 
Hongos en capítulo aparte, por” la homogenei- 
[Y dad de sus limitadas aplicaciones. La razón 
S į opuesta, y” una mayor comodidad para la con- 
sulta, nos aconseja esta otra disposición para las plantás 
vasculares, Pteridófitas y” «Antófitas, o sean, Helechos 
y” Fanerógamas, 

$ 325 Abuta, Cissampelos, Abutuá. 

«Más conocidas en el mundo farmacéutico bajo el 
nombre de Pareira, son varias especies de Menispermá- 
ceas, adoptadas como excelentes diuréticos en todas las 
farmacopeas, a pesar” de que la especie más enérgica2?77 
sea muy frecuentemente substituida por otras, sobre todo 
para la exportación. 


$ 326 Acanthospermum xanthioides D. C., Ña- 
tihó. 

De esta Compuesta ya hablamos. Diurética y fe- 
brifuga, es además interesante porque, siendo de origen 
extranjero, sus propiedades medicinales fueron halladas 
por los habitantes de la campaña brasilera. 


(277) Véase la obra “Plantas Usuales y Útiles”, vol. I (en curso de 
impresión). 
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$ 327 Ambaiva, o Cecropia, especialmente Ambaiva 
adénopus278, 

Preciosa planta medicinal ampliamente aprovechada 
por los indígenas, desde el Paraguay” hasta el Mar de 
Caribes. Recién durante este siglo va siendo aceptada 
en otros Continentes, por sus admirables propiedades, cal- 
mantes sin debilitar, y diuréticas cardio-tónicas preferibles 
a las de la Digital. Dos o tres especies; pero mejor re- 
sulta la nuestra, cuyo uso es cada vez más general en el 
Plata. 


$ 328 Anchietea salutaris, Piriguá, Sinpó-sumá; 
Violácea. . ; 

Empleada ahora en las dermatosis de orígen sifilítico, 
y como purgante enérgico. 


§ 329 Anda Gomesii (Johanesia princeps Vell), 
Andá, o Andausú. 

Hermoso árbol Euforbiáceo, cuyo aceite empieza a 
ser conocido como preferible al comunísimo aceite pur- 
gante de Riciñio o Castor, por ser: más fácil de tomar, 
más fluido, sin olor y sin dejar irritaciones en el estómago 
e intestino. 


$ 330 Andira, Andihrá, Akapú, Papilionáceas. 
* Estimadas ahora como excelentes antihelmínticas, las 
especies inermis y” anthelmintica principalmente. 


$ 331 Aristolochia, ¿Mil Hombres, Ihsipo'kati- 
payé (4. triangularis, brasiliensis y” talvez otra). 

No han entrado todavía en el uso universal, por ser” 
poco conocidas fuera de estos países, por el desprestigio 
en que se las hace caer, dándolas como seguro antídoto 
contra las mordeduras de víboras, y” aún más, por la 


(278) .En esta División, se omite frecuentemente el nombre del autor, 
por motivos de brevedad y otros que explicaremos. 
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razón de que en Europa y” Estados Unidos ya se conocía 
este género en las especies norteamericanas, evidentemen- 
te menosactivas. Las propiedades antisépticas dela esen- 
cia que contienen, no son conocidas fuera de estos países, 
donde los indigenas Guaraníes la usaron siempre y” en 
todas partes como el alcanfor. Efectivamente, esta esen- 
cia, obtenida pura, es un borneol (C19 H18 O), cristalino, 
` aunque sólo crístalizable en parte, tal vez por estar 
mezclado con otra esencia, como en el Incienso. 


$ 332 Asclepias curassávica, KaamarW'tái. 

De poco uso entre los criollos, es planta medicina! de 
los Indios, que deben usarla con prudencia, como su nom- 
bre indica: planta medicinal mala». Le fueron recono- 
cidas virtudes análogas a las de la Ipecacuana, y una 
aplicación especial en la leucorrea, Es planta muy co- 
.mún en el Paraguay”. 


-$8 333 Baccharis: Varias especies de este género 
de Compuestas merecen mayor atención, por los resulta- 
dos que dan en la medicina indígena. Algunas contienen 
principios activos fuertes, Otras son carminativas, aro- 
máticas, vulnerarias, etc. 


$ 334 Chiococca anguifuga, Kaá*ihsá, Cainza. 

Rubiácea bastante conocida ya en el extranjero, 
En estos países, la población cristiana la tiene por reme- 
dio seguro a la mordedura de viboras, aun de las más 
ponzoñosas; esto más bien la desprestigia. Para los 
Indios, es-planta especial en este caso, mas por responder 
asu método de curación eliminatoria, por ser, a la vez, 
vomitiva, sudorífica y purgativa. Creo que son estas 
tres virtudes reunidas, las que deben abrirle más amplia- 
mente las puertas de la terapéutica universal, pues dejan 
suponer tan numerosas como útiles aplicaciones, 
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$ 335 Cápsicum, Aki, Achi, Kulihi, Solanáceas. 

Ya hemos visto en libro I que los Guaraníes en toda 
época hicieron grande uso de esta droga, fornecida por 
varias especies indígenas afines. Pero su enérgica propie- 
dad estimulante (que es distinta, sin embargo de la pro- 
piedad, menos conveniente, de la pimienta del comercio) 
la indicó para ciertas aplicaciones curativas. como Ser 
la tintura, en gargarismo contra la ronquera. 


$- 336 Carapa guianensis, Nandikrova, Karapá, 
«Meliácea Trichiliea, ; 

«Aunque desde cierto tiempo se exporte, el mundo 
no aprovechó todavía debidamente el producto principal 
de este hermoso árbol, que es un aceite muy amargo, el 
cual, mezclado en pequeñas proporciones con cualquier” 
excipiente, perfumado si se quiere, ahuyenta toda clase de 
insectos y” parásitos, preservando de la picadura de todo 
mosquito, de los Piques, Uras, etc.. Lo cual es de una 
importancia capital para la salud en estos paises calientes, 
Y” aun en muchos países templados, pero maláricos. 
Los indígenas Karaives y Karina, y Kaliví de la Guaya- 
na, dónde podían obtener” este producto, no usaban otro 
para la famosa y diaria «urukuización». Es probable 
que la substancia muy amarga que el aceite contiene, 
contribuía a la higiene del cuerPo y” como preservativo. 

$ 337 Cassia, Taperihuá, Tererékih, Kaákéra. 

Pregonadas para la curación de las fiebres palúdicas, 
las especies de este grupo fueron omitidas, debido a la 
generalización y abaratamiento de la quinina. Pero 
las demás aplicaciones de que son susceptibles, y” que 
frecuentemente reciben en la medicina popular de estos 
países, harán que estas plantas medicinales sean más 
usadas en la medicina oficial, si bien sean ya más o me- 
nos empleadas en casi todos los países calientés del 
mundo. 
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$ 338 Chenopodium, Kaá’rè. 

Las especies ambrosioides y anthelminticum son hoy día 
universalmente conocidas, y el aceite esencial que contie- 
ne, fue reconocido, no hace mucho, como el mejor” de los 
antihelmínticos generales, es decir, de los que pueden 
ser usados contra toda especie de Lombrices, Solitarias 
y” otros Vermes. De manera que su empleo ahora es 
muy frecuente y universal, Pero los autores general- 
mente ignoran, u omiten como cosa sin importancia, 
otra propiedad de los Quenopodios — cuando menos, de 
las especies arriba indicadas —- que es la de ser un me- 
dio excelente en las indisposiciones y enfermedades cróni- 
cas de las vías digestivas, medio al que suele acudir la 
medicina criolla de estas regiones del Sud. 


$ 339 Chrysophyllum glycyphlaeum, «Aviyú, 
ihvihráhe, Burahém, Monesia, Sapotácea. 

No obstantante ser ya conocida en el (Antiguo 
«Mundo, no lo es todavía como lo merece. Su propie- 
dád astringente y a la vez febrífuga, la hace preferible 
ala Ratania. Enlas hemoptisis, es muy usada en el 
Brasil, donde muchos la creen superior a todo otro reme- 
dio para combatir a esas alarmantes complicaciones. 
Tambien se le emplea en las hemorragias uterinas,.pues 
Parece obrar como la ergotina, aunque de una manera 
menos fuerte. 

S 340 Copaífera langsdorfii y officinalis, Kupaíh 
Copaiba, Papilionáceas. 

La celebridad que han alcanzado en todo el mundo, 
dispensa de todo comentario, La primera, es la nuestra, 
y” acaso también la mejor. Otras especies más, del 
Norte y Guayanas, ofrecen igual producto. Se puede 
observar, sin embargo, que su grande uso en la blenorra- 
gia y" los catarros crónicos, hace olvidar, en los otros 
países, sus demás aplicaciones, de las que ya hemos 
hablado. i 
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$ 341 Curáre, Huihrarif, Wurarí en el Norte, 
Wurall en las Guayanas, 

Estraído de diversas plantas venenosas, con el fin 
de envenenar las flechas, para la caza, y” en ciertas tri- 
bus, también para la guerra, esta preparación ya es uni- 
versalmente conocida, pues su propiedad paralizante de 
los nervios motores, sin acción sobre los sensitivos y los 
centros, ha sido utilizada en el tétano, la epilepsia, ciertos 
envenenamientos, y” en bsiología. El nombre guaraní, 
estropeado de muchas maneras, es el principal que 
indicamos, y significa «(savia para flechas », de rih4+rå4- 
hulh=savia o jugo-+ para + flecha. 


$ 342 Pipteryx odorata Wildn. (Coumarouna Au- 
bl.) Kumará, Haba de Tonka. ' 
«Muy conocida entre los mejores perfumes, probabile- 
mente lo será también por sus otras cualidades. Hermo- 
so árbol ecuatorial, aclimatable en el Sud subtropical, 
donde los fríos no sean intensos. 


$ 343 Dorstenia, Kaárapiá y” Taropé, Contra- 
yerbas. Moráceas. 

Las virtudes de estas especies fueron probablemente 
exageradas por la población criolla. Sin embargo, ya son 
plantas medicinales conocidas. 


$ 344 Drimys Winteri, Kaé' pororóka; Magno- 
liácea. 

Su corteza, «Cáscara de Winter», es muy” conocida, 
pues los Indios la usaron desde «Méjico hasta el Cabo 
de Hornos. 


$345 Erythrina, Sihi'ñandíh, Síhiva, Seivas, 
Ceivos, Búcares, Mulungú. Papilionáceas. i 
Estos hermosísimos árboles son apenas enumerados 
entre los medicinales, Merecen, sin embargo, ser” muy” 
distinguidos por sus virtudes, de las cuales, la principal y 
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tal vez la menos conocida en el mundo cientifico, es su 
propiedad sedativa. «Aun diré que su poder, en este 
sentido, sigue siendo prácticamente desconocido, por la 
razón de que varias indicaciones terapéuticas, no obstan- 
te ser preciosas, permanecen en algún libro antiguo, poco 
accesible aun para los hombres de ciencia, y acá o acullá, 
en el uso de pobres campesinos, o Indios «salvajes». Cier- 
tas publicaciones modernas las recuerdan; pero, general- 
mente, las que aparecen bajo nuestro cielo, en esta atmós- 
fera de desconfianza de lo nacional, no tiene la resonancia 
necesaria para despertar el interés del mundo cientifico. 
Es asi como Pedro M. Roodríguez, en tuna de sus dos 
preciosas Obras sobre las plantas medicinales del Para- 
guay” y su práctico uso, dice textualmente : «La misma 
corteza parece que contiene un alcaloide que obra como 
sedante e hipnótico, sobre el sistema nervioso. Su estracio 
obra como el opio, suministrando un sueño reparador. 
Su uso, sin embargo, debe ser vigilado, pues no se ha 
llegado aún a dosificar su riqueza alcaloidal»280, Esto 
era claro, y” todo, segúnlos datos que tengo, es exacto. 
Sin embargo, nadie estudió tan notable punto, Y un 
estudio detenido se hace necesario, al respecto de las dife- 
rentes especies. Segúnme resulta, todaslas del género 
fueron más o menos empleadas en sus respectivos países 
de origen, como sedantes generales o locales, y” aun con 
otras aplicaciones. Y seguramente, deben presentarse 
importantes diferencias de una aotra. Por tanto, es ur- 
gente que los estudios hechos, en el siglo pasado, por 
Bochefontaine y” Roey” — descubridores del alcaloide, 
que llamaron eritrina — sean continuados y” llevados a 
la práctica; tanto más, en cuanto los experimentos fisioló- 
gicos que esos autores llevaron a cabo, habrían evidencia- 
do „ue la eritrina obra de una manera igualmente pode- 


(280) Pedro M. Rodriguez : «Plantas Medicinales del Paraguay”, 
Asunción 1915, pág. 44-45. 
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rosa, pero más conveniente, que el opio, y” hacen esperar” 
que su uso moderado no tenga los inconvenientes de la 
morfina, lo que confirmaría cientificamente cuanto parece 
resultar de la opinión indígena, Esto no excluiría la posi- 
bilidad de que sea cierto, aquello de que pequeñas dosis 
muy” rapetidas puedan levar a una forma de locura 
estupefaciente e hipnótica, y que esta haya sido empleada 
con fines criminales 


$ 346 Esenbeckia febrifuga, Apoyihtagwára, 
Quina do Mato (Quina del Monte). Rutácea. 

Su corteza fornece la « Angostura del Brasil» del 
comercio farmacéutico, empleada sobre todo como 
succedáneo de la Quina (Chinchona) y” de la Cáscara de 
Angostura de las farmacopeas. La especie Esenbeckia 
intermedia, que no figura en las farmacopeas, es igualmen- 
te usada en la medicina popular de estas regiones, y” 
tiene probablemente igual valor medicinal. Lo que per- 
judica a estas especies, es la confusión con otras, de valor 
mediocre o nulo, confusión que empieza por la de los 
nombres, que cada especie recibe con o sin razón, y” 
según las regiones, por los actuales curanderos y” 
herboristas. 


8 347 Eupatorium ayapana, Ayapá, Ayapána. 
Compuesta Vernóniea. 

Desde mucho conocida en el extranjero, es actual- 
mente cultivada en todos los países calientes, donde son 
apreciadas sus cualidades de digestiva estimulante y” 
sudorífica, como la c/Manzanilla, pero con más agradable 
perfume. Las farmacopeas europeas no dejan de regis- 
trarla. Su nombre guaraní equivale a «panacea»? o 
“para todo». 


$ 348 Euphorbia spp. Kaá'kambih, Alvelos ? Eu- 
forbiáceas herbáceas. 
En realidad, se trata de un grupo de especies bastan- 
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te parecidas. Especies tóxicas, cuya acción escarrótica 
y" disolvente sobre los epiteliomas, vegetaciones sifilíticas, 
excrecencias, y aun sobre el cáncer, fueron confirmadas 
por muchos médicos, como Landowski, Duplouy y 
Bairusfel. 


$ 349 Feuillea spp, Nandihró, Nhandiroba, 
Haba de S. Ignacio (Fevillea). Cucurbitáceas. 

Son 20 3 especies afines, una de las cuales crece en 
las selvas del Paraguay, anuales y de gran crecimien- 
to. El abundante aceite que sus gruesas semillas contie- 
nen, muy amargo, es un purgante desinfectante enérgico, 
apreciado en casos especiales, como de envenenamiento, 
y otros en que la intervención debe ser rápida y decisiva. 

$ 350 Ficus (Urostygma) spp., Gwapoíh, Ibapoy”, 
Uapoi, Gameleira, Lombrigueira, «Matapalos, Higueras 
del Monte. c¿Moráceas. 

Ya hemos hablado del valor medicinal de las espe- 
cies doliaria, rádula, glabrata y otras, y de los servicios que 
prestaron en todo el mundo, como antihelmínticos, y” 
principalmente en la anquilostomiasis. Cuando estén 
definitivamente resueltas las cuestiones de la mejor espe- 
cie y” de las dosis, su importancia aumentará segura- 
mente. 


$ 351 Franciscea (Brunfelsia), 2 especies, Mana- 
kå. Solanáceas. 

Ya conocemos, en parte, las virtudes de estos her- 
mosos arbustos, de los cuales, uno es común en el 
Paraguay”, donde le dieron los extranjeros el nombre 
extrañamente equivocado de «Azucena», que corresponde 
a las «Amarilidáceas, en el Plata también. Muy" útil 
en la sífilis y reumatismo, a la vez que purgativa y ex- 
pectorante, la Franciscea unijlora fue introducida en Eu- 
ropa, y” sobre todo en los Estados Unidos. La farma- 
coteca brasileña lo cuenta entre sus medicamentos 
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comunes 


$ 352 Guaiacum, Guaiá, Guayáko?81, Palo 
Santo, Guayac. Zigofiláceas. 

Las dos especies son de Antillas, Tierrafirme y” 
Amazonia. c«¿Ampliamente usadas por los Indios de 
aquellas regiones, pertenecen ahora a la farmacopea 
universal, en la que siguen llevando, como tantas otras 
plantas, su antiguo nombre guarani. 


$ 353 Gossypium spp, Amandihyú, Mandiú, 
cAlgodonero. c«Malváceas, 

La corteza de la raiz, remedio popular antiguo, es 
empleada desde bastante tiempo en otras partes del 
mundo, donde se la utiliza como diurética reguladora de 
las menstruaciones, y” como el menos peligroso de los 
abortivos, y también para aumentar y mejorar la leche 
en la mujer. Pero, su propiedad más importante, por 
sí misma y por ser más rara, es la siguiente, que ya fue 
indicada por Pedro M. Rodríguez, que dice: 

— He aquí un uso poco conocido de la corteza... 
Dicha corteza posee una acción análoga al Cornezuelo 
de Centeno; difiere sólo en que su acción es menos rápida; 
en cambio, posée la ventaja de poder ser administrada sin 
inconveniente durante los trabajos del parto»282, Esta 
preciosa propiedad es frecuentemente aprovechada por 
nuestras médicas criollas, y” merece ser conocida en el 
mundo científico. 


$ 354 Grindelia robusta y otras esp. Kaapé'ih- 
síh, Girasol del «Monte. Compuestas. 
La especie mencionada ya fue acogida por farma- 


(281) El subfijo atónico ko significa «el que es», tanto enel dialecto 
karaívé de Antillas, como en los dialectos actuales del Este del Paraguay, 
y es de mucho uso en la conversación. 

(282) Pedro M. Rodríguez. «Plantas Medicinales del Paraguay», 
ed. 1915, pág. 16 a 19. 


321 189 


M. 5. BERTONI : CIVILIZACION GUARANI ; : ETNOGRAFIA 


copeas extranjeras, especialmente la de Estados Unidos, 
donde se le llama «Gum Plant», a causa de la cubierta 
gomosa que barniza a sus inflorescencias particularmente. 
Pero existen en estos países otras especies que ofrecen, 
en un grado no averiguado aún, las mismas propiedades 
estomacales y emenagogas. 


$ 335 Hedwigia balsamífera, 1hsíhka, Ihsihka- 
ríhva. Terebintáceas Burséreas, 

Como otras especies del mismo grupo, la Bursera 
gummifera y la Ícica icicaryva, fornece un balsamo u óleo- 
resina ya bastante conocida, pero no suficientemente apre- 
ciada, por ser” poco conocidas las aplicaciones de que ya 
hablamos. Sus propiedades se parecen a las de nuestro 
Incienso (v. ACyrocarpus). 


$ 356 Hedyosmum spp., Ihsihpó'kuriyú, Curi- 
yú. Clorantáceas. 

Se exportan de ¿Antillas y Tierrafirme tres o cuatro 
especies de este género, como aromáticas, tónicas, diges- 
tivas y antiespasmódicas. Los Indios emplean las hojas 
frescas contusas, los Europeos, la esencia. 


$ 357 Heveaspp. Kauchú, Caucho. Euforbiá- 
ceas. 

«Aunque no sean plantas directamente medicinales, 
su enorme importancia y” las numerosas aplicaciones 
técnicas en la medicina, obligan a registrar aquí también 
a las plantas que fornecen uno de los elementos más em- 
pleados y más indispensables de la civilización moderna. 
Son varias especies de Hevea, alas que sería preciso 
agregar las siguientes plantas guaraníes, cuyo aprove- 
chamiento los aborígenes enseñaron: 


Hancornia speciosa, nuestro Mangaíh, Manga- 
beira. Buen caucho de exportación. 
Manihot spp., Mandiíhsóva, Manisova, Yequié, dos 
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o tres especies en explotación. 


$ 358 Hibiscus abelmoschus, Armi (mod.), Um- 
barú (ant.), Ambarillo, Malvácea. 

Esta especie pasa equivocadamente, por ser origi- 
naria de la India Oriental; según mi opinión, basada en 
numerosos indicios, es americana, Su cultivo es antlguo 
en todos Jos países guaraníes, desde Jas Antillas, pues 
estos indígenas llevan consigo a esta planta, en toda par- 
te donde se establecen, por tenerla en gran consideración. 
Desde mucho tiempo sus semillas se exportan a Jos paises 

. europeos, de América, a Francia e Inglaterra principalmen- 
te (ambrelle). Sibien la mayor parte se emplea para 
componer” perfumes, sus propiedades antiespasmódicas 
fueron reconocidas, aunque poco aprovechadas, por te- 
nerse poco conocimiento de esta planta, desde el punto 
de visita práctico. En cambio, los Guaranies, la usaron y 
siguieron usándola exclusivamente como planta medicinal 
Y entodo caso, a ellos pertenece el descubrimiento de 
sus principales propiedades, y” éstas permanecian desco- 
nocidas, hasta hace poco, y ahora mismo siguen prácti- 
camente ignoradas. Son sus notables efectos en la curación 
de la grippe, del dengue y del esofagismo espasmódico, con 
o sin estenosis. Esto me fue confirmado en la terrible epide- 
mia de grippe, que asoló a casi todo el mundo durante la 
reciente Gran Guerra, y” poco después, en lo referente a 
la grippe, era confirmado por un médico inglés de Bar- 
bados (e Antillas), como uso antiguo de los Karaíves, y” 
enseñanza actual de sus descendientes. En otra parte, se 
desarrolla esta interesante cuestión28%, Baste decir 
que se trata de efectos muy tangibles, casi seguros, siem- 
pre notables, y” por tanto, de suma importancia. 


$ 359 Houmiria balsamiífera, Húmir?. Linácea. 


` 


(283) M. S. Bertoni «Plantas Usuales y Utiles del Paraguayo. en 
curso de impresión, 
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Los Indios emplean el bálsamo que produce, para la 
expulsión de la Solitaria y otros Helmintos. También lo 
usan en substitución al de Kupaíh, para las aplicaciones 
de este último. Igualmente en el reumatismo articular. 
Los médicos europeos de las Guayanas comprobaron to- 
do eso, y lo dieron a conocer en Europa. 


$ 360 Hourniria floribundum Mart. y otra es- 
pecie afín, Umirí (bras.). Lináceas, 

El conocido «bálsamo de Umiri» se emplea como 
el aceite de Copaiba, y en ciertos casos resulta mejor, 
siendo además agradable su perfume a benjuí. En ge- 
neral, su acción es estimulante. 


$ 361 Hybanthus ipecacuanha, Ituvú, Poayá- 
ituvú. Violáceas. 

Esta y alguna otra especie de este género, son bas- 
tante conocidas, por haber sido de antiguo y” frecuente 
uso, en el Brasil principalmente. Generalmente, son 
exportadas como Ipecacuana o mezcladas con ésta, pues 
tienen las mismas propiedades, aunque en dosis más 
elevada, 


$ 362 Hydrocotyle, varias especies, Akarihsó, 
Carisoba. Umbelíferas. 

Aunque en Europa este género sea mucho más cono- 
cido por la especie H. asiálica, nuestras varias especies 
poseen las mismas virtudes, y una cuando menos, parece 
más activa. De donde la conveniencia de un mejor es- 
tudio de las nuestras. En la lepra amejoran el estado 
general, y lo mismo en las dermatosis sifilíticas. Exter- 
namente, el polvo apura la cicatrización de las úlceras, 
y la tintura, pomada u hoja fresca, igualmente fueron a- 
plicadas a las dermatosis. 


$ 363 Hymenea, varias esp., Yataihvá, Yutaibá, 
Copal, Animé. Leguminosas Cesalpiniáceas. 
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La resina de estos grandes y” hermosos árboles es 
exportada, pero más bien para fines industriales, Sin 
embargo, es medicinal, Y merecería ser más estudiada. 
Los Indios la usaban como tal, y” también para barnizar 
sus objetos de barro, que resultaban como cubiertos por 
una capa vítrea. 


$ 354 Hyptis, varias esp., Kaámar2'kaá, por error 
Cabará-kaá. Labiadas. 

De mucho uso en la medicina popular”, apenas son 
mencionadas en los tratados. Tienen, sin embargo, las 
mismas propiedades que los Ocymum. Las especies son 
numerosas y” mal estudiadas. 


S 365 Hex paraguariensis St. Hil, Ká'A, Yerba 
Mate. Aquifoliácea. 
«¿Más adelante, con la detención que merece, habla- 
remos de esta famosa planta. Un porvenir brillante le 
espera, y sólo falta que se le haga la propaganda comer- 
cial, que desgraciadamente hoy es necesaria en todo, y” 
se hagan conocer más popularmente los resultados de los 
estudios científicos y” de la experimentación. Los Gua- 
ránies, desde la Florida, donde usaban la repugnante 
Ilex vomitoria, hasta el Uruguay, donde el llex paraguariens s 
crecía hasta cerca de «Montevideo, usaron buen número 
de especies, cuyo estudio comparativo metódico está por 
hacer”, pero cuyás propiedades ofrecen particularidades 
notables, que las distinguen una de otra. La misma 
especie clásica, la legalmente admitida para el consumo, 
presenta muy” numerosas variedades, con propiedades o 
grado de fuerza bastante diferentes, y aun con cualidades 
para el consumo y la producción notablemente distintas. 


(284) Conozco más de 40, y su estudio comparativo ya estaría hecho, si 
la propuesta presentada hace muchos años por el Ing. Agrón. Juan B. 
Jiménez, de acuerdo con el que escribé, hubiese sido ycogida favorablemente 
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$ 366 Indigófera spp., Kaáhovih, Indigo. Papi- 
lionáceas. 

Estas especies son tan comunes en casi todo este 
Continėnte, que cuesta creer lo que rnuchos afirman, que 
sean originarias de las Indías Orientales. Pertenecen 
probablemente a ese grupo de plantas, ahora práctica- 
mente amfígenas, que indican relaciones prehistóricas. 


$ 367 Yacaranda, especies varias, Kaaróva, Ca- 
roba (falso Yakarandá). Bignoniáceas. 

La fama de las Kaaróvas está muy” bien establecida 
Y” va en aumento. Como plantas depurativas en las 
enfermedades venéreas, ninguna otra las aventaja. Son 
igualmente útiles en todas las indisposiciones de otra na- 
turaleza, en que una depuración sea necesaria. 


$ 368 Krameria, varias esp., Ratania, Ratainha. 
Leguminosas Cesalpiniáceas. 

La fama medicinal de estas Ratanias subió rápida- 
mente, pero después de mucho tiempo de verse usadas 
por los Indios Guaraníes y” Peruanos. Hoy” día, la 
«Radix Rataniae» se exporta del Perú, Bolivia y Brasil, 
para fines medicinales, como para los industriales a los 
que antiguamente se dedicaba. 


$ 369 Kyllinga odorata Vahl, Kaápikati, Ya- 

hapé (dial. karaíve). Ciperácea. ] 
Este magnífico antiespasmódico, diurético, excitante 

y” oleffero para perfumería, es todavía poco conocido, 

fiera de estos países donde crece. Sin embargo, sus 

aplicaciones son muchas, y” ya varias hemos visto. 
Langsdorffia hypogoca : v. Lophophytum. 


$ 370 Lantana, varias especies, Kaámará, Ca- 
mará, Cambará. Verbenáceas. 

Célebres en todos los países Guaranies, son tan sólo 
mencionadas en las tarmacopeas, y” pocas veces son apli- 
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cadas, fuera de estos países, donde, en toda parte, se hace 
grande uso, como lo hace suponer el nombre indígena, 
que significa derechamente « planta medicinal», Esto 
viene, en buena parte seguramente, de la multiplicidad 
de especies, resultando necesariamente que debe haberlas 
más Oo menos activas, y con modificaciones en cuanto a 
a las propiedades. También es fácil confundir una con 
otra, nisiempre hay escrúpulo en la persona que las recoge. 
Por” lo demás, muy” pocos médicos se han ocupado de la 
lantanina, alcaloide separado por” el Dr. Negrete y que no 
se encuentra en el comercio. Este principio activo cor- 
ta la malaria en dosis de l a2 gramos, administrada 
inmedialamente después del ataque, y” según et Dr. Bue- 
za, 95 veces sobre 100. «Agregándose, que no obstante 
su intenso amargor, sería perfectamente soportada por 
cualquier estómago delicado. Es sobrela L. brasiliensis 
Link.. que los médicos citados experimentaron. Se puede 
emplear también la tintura alcohólica. No está compro- 
bado que la especie citada sea la másrica en alcaloide. Las 
hay muy” aromáticas y a la vez tónicas, que no ejercen 
efecto depresivo sobre la nutrición. Hé alli un fértil cam- 
po de estudios. 


$ 371 Lippia, varias especies, Kaámará, con 
varios nombres vulgares cristianos. Verbenáceas. 

En lo general, se puede decir lo mismo que de las 
Lantana, de las cuales las Lippia son parientes cercanas, 
tanto al punto de vista botánico, como desde el terapéu- 
tico. Agregando que, con excepción de la L citriodora 
(más bien como planta de jardín) son menos conocidas 
aún, a pesar del mucho uso que se hace de ellas en los 
países guaraníes. No tienen, seguramente, la propiedad 
febrifuga de las Lantana. Empero, a más de ser útiles 
en la forma biliosa de la malaria, son epecialmente indi- 
cadas como tónico-digestivas en general, excelentes 
algunas para prevenir los ataques de eclampsia, sobre 
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todo en los niños, contra el astma, los espasmos, las toses 
(convulsa, tuberculosa, etc.), el esofagismo, los cólicos 
intestinales, como emolientes en la blenorragia, etcétera. 
— El principio activo es una esencia, llamada lipienol 
por Podwissotzki, sabio ruso, que descubrió, además, 
en el lipienol, un alcanfor, que llamó lipiol. Este alcan- 
for, que aumenta poderosamente la acción de la esencia, 
se pierde en gran parte por el secado de la hoja. De 
manera que, como el citado autor indica, para obtener” 
todo el efecto, hay que emplear hojas frescas, siendo la 
tintura la forma mejor, p. ej, en razón de 1 de hojas y” 
flores, en 9 de alcohol. Esto explica también, cómo en 
estos países, donde sólo se emplea la planta fresca, se le 
estime mucho más que allá donde sólo pueden recibirla 
seca. El medio es obvio: extraer la esencia con el 
alcanfor, pero por métodos a frío. Es otro campo de 
estudio. Pues hay” también — y” se impone — la cues- 
tión de las especies, y aun de las variedades, siempre 
muy” importante en tratándose de esencias. 


$ 372 Lisianthus péndulus ¿Mart. (2 especies ?) 
Petihmará, Gencianáceas. 

Tiene todas las propiedades de la Genciana europea, 
y contrariamente a lo que dicen ciertos autores, se emplea 
en las mismas dosis. Pues, es preciso corregir un error”, 
que hoy día se repite en todos los tratados y farrmocopeas. 
Todos admiten que la Genciana medicinal verdadera o 
típica es la Gentiana lulea, y es con ésta que compararon 
el Lisianthus péndulus. ¿Ahora bién, la Genciana típica 
antigua, popular entodas las cordilleras de Europa Cen- 
tral y «Meridional, y la que permite hacer” la genuina y cé- 
lebre aguardiente, de tan notables propiedades tónicas y” 
aperitivas, digestivas y preservativas, es la Gentiana pur- 
púrea, mucho más amarga y rica de substancias activas, 
Pero la G. lutea es más grande, de raíces más gruesas y 
abundantes, se presta mucho más para el cultivo, resul- 
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tando mucho menos cára, y esto bastó para que suplan- 
tase completamente a la verdadera, con perjuicio de 
la justa fama de la Genciana, y del prójimo, 


$ 373 Lophophytum, Scibalium, Langsdorffia., 
Ihvotíhivih (general). Balanoforáceas, 

Consideramos aquí a estas extrañas vegetaciones en 
Su conjunto, sin mencionar nombres especiales, ni preci- 
sar las propiedades particulares de cada una, por breve- 
dad, y” deber hacerce esto en otro lugar, y sobre todo, 
por tener todas ellas las mismas virtudes esenciales, 
Son excitantes poderosas. El jugo fresco de los rizomas 
es muy estimado en baños contra el raquitismo y” la 
paralización del crecimiento. El de algunas especies, 
es tomado en la astenia y anafrodisia, por los Indios 
y” los mestizos del Brasil, que con este fin comen la inflo- 
recencia de la Langsdorifia hypogaea?88, así el de nuestro 
Lophophylum mirabile287.  Peckoltlo indica para la ictericia 
288, y «Mello Moraes (l. infra cit.), en las «fiebres con- 
tinuas. 


$ 374 Manihotspp., Mandiíh, Mandi’ó, HMan- 
dioca. Euforbiáceas. 

Especie, o grupo de especies, demasiado conocidas 
en todo el mundo, para que sea el caso de insistir sobre 
su importancia como plantas económicas y dietéticas289, 
Por lo demás, ya vimos varias aplicaciones medicinales; 
y lo demás se verá en otro lugar. Sólo cabe decir aquí, 
que en el Paraguay” no se las aprovecha debidamente 
como plantas medicinales. 


(286) «Pharmacautical Journal», Oet. 1884, p. 327, y Dr. Dujardin 
Beaumetz y Dr. E, Egassa, 403, «Pl. Méd.» 

(287) Mello Moraes «Botanica Brasileira», 171. 

(288) Th. Peckolt, «Pl. Med. do Bras.», en su corresp. lugar, lamán - 
dose estas piantas Fel da Terra. 

(289) M. S. Bertont: «Higiene Guaran(», passim. 
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$ 375 Maranta arundinácea, Arurú, Tirité, 
¿Akuti'gwepó, Arrow-roo0t. Marantácea. 

. Otra especie indígena y común desde las Antillas 
basta Corrientes y” Río Grande do Sul. Sin tener la 
importancia de la anterior, se ha universalizado también 
y figura en todas las farmacopeas. 


8 376 Mikania, Ihsibpókati, Ihsibpó'ihsih, 
Guaco, varias especies290, Compuestas. 

«Algunas fueron introducidas en Europa, sobre todo 
como tónicas. Un Guaco figura en casi todas las farma- 
copeas. Pero son perjudicadas por la pérdida que sufren 
en estado seco. 


Myrcia acris: v. Pimenta officinalis. 


$ 377 Myrocarpus frondosus, Ihbvihrá’payé, 
Kavureíh, Anguaih, Incienso. Leguminosa. 

Es otra especie de grandes méritos, y desconocida 
enla terapéutica universal. No carecerá volver sobre 
las aplicaciones de que ya hablamos; pero tiene otras, 
de notable importancia, tadas muy frecuentes, pues, como 
significa el primer nombre guarani, es el «árbol medici- 
nal» por excelencia, Tal vez llegue el día en que su 
madera, en cuanto no se emplee en muebles y construc- 
ciones, pase a la destilación, así como su corteza, hojas 
y” frutos. Opino que la. esencia es superior a la de 
Eucalyptus y que tantas virtudes tiene como el alcanfor, 
siendo superior a ambos, por el perfume agradable que 
la caracteriza. Se trata en realidad de dos esencias 
muy distintas, como se verá en «Plantas Usuales y” 


Utiles». 


(290) Nótese con qué frecuencia las propiedades de una especie se 
extienden a todas oa la mayor parte de las demás del género. Esto com- 
prueba lo justo que es el concepto genérico que dominó en toda la nomen- 
clatura guaraní n diferencia de la de todos los pueblos europeos. 
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$ 378 Myrtaceae, géneros Eugenia, Campoma- 
nesia, Psidium y otros. . 

Entre las numerosisimas especies de este gran 
grupo, las hay seguramente superiores al Ayrlus commu- 
nis de las farmacopeas europeas. (Muchas son las 
utilizadas por la medicina indigena y puedo afirmar que 
algunas prestan grandes servicios, siendo imposible 
entrar aqui en los detalles, ni enumerar todas las aplica- 
ciones medicinales. Es un vasto y” fértil campo de 
estudios. 


$ 379 Nicotiana tabacum, Petih, Tabaco. So- 
lanácea. 

Es la planta americana cuyo uso se expandió más rá- 
pidamente en el mundo europeo, trasformándose el mo- 
derado en vicio dominador. Los Españoles la recibieron 
de los Karaíves de Antillas, que la emplaban como me- 
dicinal, o con fines especiales, de lo cual ya hemos 
hablado. 


$ 380 Ocotea pretiosa (MTespilodaphne), Uhvaiká, 
Pireihvihra, Sasafraz, Cáscara Preciosa. Laurácea. 

Su acción en la depresión del sistema nervioso, en 
el edema de los miembros inferiores, en los catarros cró- 
nicos y” leucorrea, le aseguran un purvenir, que no alcan- 
zó todavía como lo merece, fuera del Brasil (donde es 
medicamento oficial), debido principalmente a la mezcla 
con otras cáscaras parecidas, pero de menor efecto. Pues 
varias Lauráceas, inclusive algunas especies del Paraguay 
Y «Alto Paraná, poseen propiedades semejantes, las que 
parecen” ser, con pocas excepciones, generales de las 
Ocoteas y Nectandras. cJMejor estudiados, estos dos gé- 
neros darán seguramente otros medicamentos importantes. 
La Ocoléa guianensis ofrece una esencia muy” olorosa, 
que produce buen resultado en los reumatismos y dolores 
articulares. 


azi ` 199 


M. S. BERTONI : CIVLIIZACION GUARAN! :: ETNOGRAFIA 


$ 381 Papaya cárica Gaerdn., Carica papaya L. 
Papái, Papayo, Mamón. Papayáceas, 

Lejos de ser” originario del Asia o «/Malesia, lo es de 
los países guaraníes, asi como su nombre, El célebre 
«Marcgrav, y” después de él, varios botánicos, lo encon- 
traron en estado silvestre en varias partes del Brasil, con 
cierto carácter y” forma que no dejan dudas. Ya era 
planta doméstica en la época del Descubrimiento. Hoy” 
es universal en la zona tropical, y” tiene su asiento en to- 
das las farmacopeas. 


S 382 Parietaria debilis, Kaá4'pikíh. Urti- 
cácea. 

Nuestra especie parece tener todas las propiedades 
de la P. officinalis europea y de la P. pensylvánica norte- 
americana, de las respectivas farmacopeas, indicadas, no 
solamente como diuréticas, sino para combatir la pará- 
lisis de la lengua y” faringe y la «bola histérica» (Dr. 
Roth, Est. Un.). 


'S 383 Passiflora, Niburukuyá, Pasionaria, Mu- 
rucujá. Passifloráceas. 

Este género es todo medicinal, y” algunas de sus 
especies son notables por sus Cualidades. Las del gru- 
po Mburukuyá-né (Graveolentes) son indicadas en el his- 
terismo y son émenagogas, La raíz fresca de los Mbu- 
rucuyávusú (P. quadrangularis, maliformis, rubra) es fuer- 
temente narcótica, y la última es empleada en substitu- 
ción al Láudano, por varios médicos de Jamaica. Otras, 
olas mismas, pasan por antihelmínticas (P. laurifolia, 
quadrangularis), otras son aconsejadas en la angina de 
pecho (P. serrala, félida, édulis), sin contar el elevado 
número de especies, cuyo fruto muy apreciado, tiene las 
cualidades dietéticas de la uva. Todas estas son conoci- 
das fuera de su pais, pero el secado les hace perder algu- 
nas propiedades, como la narcótica. Es por tanto nece- 
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sario aislar los principios activos, o conservarlos de otro 
modo. 


$ 384 Paullinia sorbilis «Mart, Guaraná. 
Sapindácea. 

Esta célebre planta está lejos de ser debidamente 
conocida en el mundo. No tuvo la suerte que merece, 
o más bien, es la humanidad que no la tuvo, por no 
haber podido aprovechar, sino escasamente y” mal, tan 
precioso medicamento, Esto fue debido a varias causas, 
que importa conocer, para poder remediarlas. La 
Primera fue lo variable de lo que a Europa llegaba, gene- 
ralmente de tipo comercial y sin control riguroso 'de su 
procedencia, mezclado a veces con exceso con otras subs- 
tancias inactivas (maíz quebrado, farínha de mandioca), 
o menos activas (cacao, otras especies de Paullinia). 
Mientras los únicos fabricantes son los Indios de la tribu 
guaraní de los Maué, o Mágwe, de la parte más central 
del Brasil, las muestras de guaraná eran enviadas de 
Rio de Janeiro, Pernambuco, y” del Orinoco, de tercera o 
cuarta mano, dado que fuesen legítimas. Además, los 
Indios mismos, no lo fabrican siempre de la misma ma- 
nera, nicon el mismo escrúpuloen la elaboración, de modo 
que yo mismo vi y” ensayé dos clases notablemente dis- . 
tintas, en cuanto al poder, aunque muy parecidas en el 
aspecto. El comercio, en todas partes y en todo artículo, 
tiene Semejante defecto, y” hay que saber preverlo. Con 
eso y todo, hace más de 60 años, el guaraná logró en Eu- 
ropa, prácticamente, una gran fama. Pero allí intervino 
otra causa contraria : era el criterio estrictamente qui- 
mico para juzgar del valor y fuerza de un medicamento. 
No se sabía, no se tenía cuenta, que substancias con la 
misma fórmula química, y por tanto, acreedoras del mis- 
mo nombre químico, pueden tener efectos fisiológicos 
más o menos distintos. «Ahora bien, la guaranina, anun- 
ciada por” «Martius, fue considerada como cafeína (que 
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lo es, químicamente), y se dedujo que no podía tener otro 
efeeto, sino el de la cafeina del Café, y se llegó a la con- 
clusión de que el guaraná nu obraba sino como un café 
fuerte, Este críterio hizo olvidar” las otras substancias 
del guaraná, y los ensayos prácticos habiendo dado resul- 
tados hasta cierto punto contradictorios, por la primera 
causa apuntada, el entusiasmo decayó bastante en Euro- 
pa y Norteamérica, y” no se conservó sino en el Brasil, 
Bolivia y parte de Venezuela y” Colombia, como es co- 
nocido. — «¿Ahora bien — aparte lo dicho, que la acción 
de la guaranina no debe ser idéntica a la de la cafeína 
del Café — el guaraná contiene, entre otras cosas, una 
esencia fija y tres esencias volátiles, y” además, un ácido 
tánico especial, que como el de los Pakuri (Rheedia), sin 
ser muy” áspero al paladar”, tiene un poder mayor que 
el ácido de otras plantas, como del Ihvá'poroitíh (Eugenia) 
que en dosis mayor”, no hace el mismo efecto — De mis 
ensayos y” numerosas relaciones verbales que recogí, 
resulta evidente que los óleos esenciales aludidos poseen 
un gran poder estimulante y” probablemente desinfec- 
tante, y” que su tanino (tanato de guaranina y acido tá= 
nico libre) es de tal poder, que personas muy” serias y” 
prácticas, me aseguraron que el guaraná es su último recurso, 
en los casos de disenterías rebeldes, que son generalmete mor- 
tales, principalmente cuando son de sangre — El modo 
de administrar este medicamento, es también poco cono- 
cido, mientras es necesario tenerlo presente. En muchos 
casos, comviene guardarlo como último recurso, porque es 
posible, entónces, administrarlo en la dosis necesaria; 
mientras si se ha dado antes, no se podrá aumentar mu- 
cho, después, por” ser muy” excitante, 

El guaraná es muy útil también como preventivo. El Dr. 
Dnie! Campos — durante la expedición militar boliviana, 
que cruzó el Chaco, de Tarija a la « Asunción, en 1883, 
con 150 soldados, cruzando pajonales, bañados y esteros, 
durante varios meses — no tuvo una sola defunción, y 
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sólo un enfermo de disentería, que pronto curó; y ésto, to- 
mando cada día todo el personal de la expedición, una do- 
sis preventiva — En el Brasil, como bebida de uso diario, 
se consume ahora mucho una bebida llamada Guaranina; 
pero generalmente Jos fabricantes economizan mucho el 
guaraná, que es caro, y esa bebida resulta de poco efecto, 
En Venezuela y Amazonia se usa, como bebida preserva- 
dora y agradablemente excitante, el guaraná preparado de 
Paullinia cupana, otra especie, que por lo visto, es me- 
nos activa, aunque muy” útil, según se afirma. 


$ 385 Peltodon radicans, Parakarí.  Labiada. 

Esta especie, que probablemente no es la sola medi- 
cinal del género, ha hecho sus pruebas contra el astma, 
fue adoptada por la farmacopea brasileña, y es conocida 
de los farmacólogos europeos. 


S 386 Perianthopodus, varias especies, Karf'ó, 
Ihsihpó-kari'hó, Cipó-carijó. Cucurbitáceas. 

Conocida como la precedente, la especie P. globulatus 
es un poderoso emenagogo, y” un agente depurativu no- 
table, usado en las dermatosis, sobre todo las crónicas y” 
el eczema, siendo enérgico purgante, en la dosis requerida. 
Pero varias otras especies gozan, poco más o menos, de 
las mismas propiedades. 


$ 387 Petiveria, varias especies y var., Pipí, 
Ihviné, Guiné, Fitolacáceas. 

Tres especies afines, con propiedades idénticas, con 
diferencias, tàl vez, de grado. Desde las c Antillas, 
donde también se llaman Pipí. hasta el Uruguay, siguen 
siendo remedios populares muy” empleados, y en las 
farmacopeas extranjeras ya tienen asiento, aunque no 
no se cunozcan todavía bien sus variadas propiedades, 
algunas de las cuales ya hemos visto, y” otras han de 
verse en el artículo correspondiente de «Plantas Usuales y 
Utiles». Para ponerlas definitivamente en claro, y” 
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Es conocido como fármaco de propiedades idénticas 
a las de la Quassía, por la cuasina que contiene. Y 
condivide, con la precedente especie, la cualidad de 
insectífuga e insecticida. 


§ 393 Pilocarpus pennatifolius Lem., Yagwa- 
randíh, Yaborandi, Ihvihratái, Routácea. 

El llamado Jaborandi, y” su principio activo, la pilo- 
carpina, son universalmente conocidos, figurando en todas 
las farmacopeas. Es del Nordeste, de donde se exporta 
todo lo que hay” en el comercio. 


$ 394 Pilocarpus Selloanus Engl. y” otra var. 
Ihvirá'tá1, Jaborandi del Sud. 

Especie parecida a la precedente, y tenida un tiempo 
como simple variedad, nuestro Ihvihrá'tái tiene la desgra- 
cia de contener” poca pilocarpina, razón por” la cual el co- 
mercio la rechaza y la medicina no la admitió. Pero los 
médicos que por esa razón desaconsejan su uso, no re- 
cuerdan seguramente que hace más de 70 años, se pudo 
averiguar que la acción de las hojas no era idéntica a la 
de la pilocarpina, y” por tanto, no dependía exclusiva- 
mente do esta substancia, sino de otras también. Esto 
último explica igualmente por qué los indígenas y curan- 
deros de estas regiones saben obtener” los mismos efectos 
sudoríficos, sialagogos y” expulsores, que caracterizan a 
la acción del P. pennatifolius. Sólo que la emplean con 
recelo, en los casos graves, por la violencia de su acción, 
si no se sabe dosizarla, cual sucede también en otras re- 
giones con el Jaborandi «verdadero». De allí el nombre 
guaraní, que suena «árbol bravo». Es, por” tanto, necesario 
someter al P. Selloanus a una nueva experimentación y” 
a nuevos análisis químicos, con la seguridad de llegar 
a resultados interesantes, pues se trata, en todo caso, de 
una planta de poderosa acción. 


$ 395 Pimenta officinalis Lindi. = Eugenia pimen- 
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ta DC (6. vulgaris W y Arm.), Pimenta de Jamaica. Mir- 
tácea. 

Es el picante tan apreciado de los Karaíves — como 
ya vimos en “HIGIENE GUARANI” — y” llegó, desde mu- 
cho tiempo, a ser un artículo de exportación bastante 
considerable. 


$ 396 Piper, numerosas especies, Yagwarandíh, 
del Sud, Parí-paróva, Kaá'péva, Tuy4'retinmá, Matico. 
Piperáceas. 

De este gran género, sacaron los Guaranies nume- 
rosas plantas medicinales, divididas en su nomenclatura 
genérica en varios grupos, según la naturaleza y el uso 
que de ellas hacían, y en general, siempre hacen. El 
cuadro no permite entrar aquí en detalles — que se 
verán en «PLANTAS USUALES Y UTILES» bajo los nom- 
bres del acápite — pues esos detalles nos llevarían lejos, 
en razón de la multiplicidad de especies y de aplicaciones. 
Sólo cabe consignar aquí una consideración general, y 
es que tál multiplicidad fue, por una aparente paradoja, 
la que perjudicó a todas, originando incertidumbres y 
aun errores, debido esto sobre todo a lo parecido que son 
muchas especies entre ellas. Las más conocidas en las 
farmacopeas son las llamadas «Maticos (Kaá'péva), muy 
apreciadas en la terapéutica, por sus notables virtudes 
hemostáticas y” antiblenorrágicas. Pero nuevos y más 
atentos estudios de las otras especies empleadas popular- 
mente o por los Indios, mediante el indispensable control 
botánico, darán seguramente al mundo nuevas plantas 
medicinales interesantes. 


$ 397 Piptadenia varias esp, Kurupaíh, Kuru- 
páíh-rá, Yarupí, cAnchico, Angico. Leguminosas Mli- 
mosáceas. 

Ya tienen asiento en varias farmacopeas. Son es- 
pecies afines, pero la P. rígida (de nuestra flora) es la más 
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conocida en el extranjero, por” sus propiedades alterantes 
astringentes, antisépticas, cicatrizantes de úlceras y” vul- 
nerarias, empleadas también en el edema de los miembros 
inferiores, y su goma, en substitución a la arábiga. Pero 
varias otras especies, como nuestras P. macrocarpa y pere- 
grina, poseen más o menos las mismas propiedades. Lo 
que en general es ignorado, es la propiedad narcótica de 
estas especies, que los Indios aprovechan para hacer sus 
kurupá, en todos los países donde haya Piptadenia. Es- 
ta propiedad puede ser aprovechada para otra cosa 
que obtener visiones, pues es del orden de la del opio, con 
cierta diferencia característica, que hace esperar una uti- 
lización especial. 


$ 398 Piptostegia Gomesii Mart. (Convolvulus o- 
perculatus Gomez, Operculina convolvulus Manso), Yetih- 
kusů. Convolvulácea. 

Cito esta especie por parecer más conocida de los 
tratadistas, pero otras hay, del mismo género o de género 
muy afín, que seguramente merecen una mención equi- 
valente, u otra quizá mejor. El mismo nombre guarani 
lleva la Ipomoea fistulosa, de nuestros bañados, y otras 
especies afines. En general, son purgantes enérgicos; 
pero ciertas otras aplicaciones populares, hacen sospechar 
otras propiedades. 


$ 399 Piscidia erythrina, Dogwood de Jamaica. 
Papilionácea, 

Usada por los Karaives, en las «Antillas, para enve- 
nenar sus flechas con que cazar a las aves, cuyas plu- 
mas les servían para hacer sus mantas y” toda clase de 
adornos, así como para agarrar a los animales que no 
querian matar, y” más tarde, p ara embarbascar a los 
peces —- llamó la atención de los químicos y” de los mé- 
dicos europeos, la gruesa cáscara de la raíz, como un 
analgésico excelente para calmar los dolores de muelas, 


439 207 


M. 5. BERTONI : CIVILIZACION GUARANI :: ETNOGRAFIA 


faciales y” espasmódicos, la tos convulsa y las convulsio- 
nes, permitir el sueño reparador” como consecuencia de 
la supresión del dolor”, y” no viceversa, y” combatir todo 
insomnio nervioso, Con todo, a esta planta medicinal le 
costó mucho el triunfar, por la razón de siempre, la mez- 
cla comercial con cáscaras sin valor medicinal. Esto 
explica lo contradictorio de varios informes químicos y” 
médicos. Y constituye, en general, la dificultad mayor 
que se opone al estudio de las plantas medicinales. 


$ 400 Pisonia, especies irritantes, Tapasihrih, 
Palo de Lepra, Pau Judeu. Nyctagináceas. 

La medicina no supo todavía aprovechar la propie- 
dad irritante de estas especies (noxia, tomentosa, subcordata, 
aculeata y” tal vez otras). Son irritantes locales enérgi- 
cos, alguna en extremo; por” lo que merecen atento estu- 


dio. 


$ 401 Pisonia, especies varias?, Yukihrih. 

cArboles del Sud, que los Indios emplean para la 
extracción de las sales naturales con que salan sus comi- 
das, en vez de la sal marina, o de cocina. Varias otras 
plantas sirvieron, y aún sirven, a los indígenas, y aun a 
los cristianos, hasta estos últimos tiempos, para preparar 
esa sal guaraní, higiénica y” lógica, de la que ya hemos 
hablado. ¿Cómo no se ha pensado todavía en imitarlos? 
El gusto es parecido y se le acostumbra uno fácilmente; 
pues, aparte cierto dejo más o menos sensible a lejía, 
como en la popular mazmorra, no difiere notablemente 
del de nuestra sal. Es cuestión de escoger bien el ma- 
terial sobre el cual se opera, y de una atenta elaboración, 
para que resulte pura y sin mal gusto. Sería de una 
importancia indiscutible, en todas las enfermedades en 
las que hoy se prohibe nuestra sal de cocina, o se reco- 
mienda la mayor limitación. 
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$ 402 Polygala, varias especies, Kaá'membé, 
Camembeka. Poligaláceas. 

Conocidas en las farmacopeas por la Polygala senega, 
y” el uso que se hace de algunas en estos países, estas 
pequeñas y” útiles plantas medicinales son todavía menos 
empleadas de lo que merecen, a causa, principalmente, de 
las diferencias de grado y valor de una a otra (las hay ve- 
nenosas) y la sempiterna dificultad de proveerse de espe- 
cies bien determinadas, aumentada por el hecho de tratar- 
se de raíces que presentan, además, caracteres distintivos 
poco marcados. 


$ 403 Protiam, varias esp., Ihvihrá'ihsih e Ih- 
sihkarihva. Burseráceas. . 

Liama la, atención que estas especies no sean mejor 
conocidas. La resina balsámica que exsudan, tiene las 
propiedades del Elemi, y” la de la especie paraguaya es 
idéntica. Por lo demás, son muy” apreciadas en la me- 
dicina popular. 


$ 404 Psidium, varias especies, Arasá, Araca, 
Guayá (ant), Guayabos, Goyavas. cMirtáceas. 

De entre las centenas de especies que componen este 
gran género de plantas fructíferas, pocas hay” que no 
presenten en mayor o menor grado propiedades aromáti- 
cas estimulantes, y la mayor parte, también astringentes, 
no faltando entre ellas las que ofrezcan propiedades espe- 
ciales. Sin embargo, si los Guayavos, o Arasá, son cono- 
cidos universalmente, es por la especie ahora más común, 
quetno es la mejor, el Psidium pomíferum u = Ps. guayava 
Raddi, que se ha propagado por todo el mundo tropical 
y subtropical. Es otro campo de futuros estudios. Lo 
que es en esta rápida reseña, no es posible particularizar, 
por lo mucho que habría que decir, 


S 405 Psoralea, varias especies, Kuré. Leg. 
Papilionáceas. 
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Es otro género conocido en las farmacopeas por una 
especie, que no es la nuestra ni la mejor, y” el Cullén de 
Chile (Psor. glandulosa), estomacal y” antihemíntica, con 
que los eÉ¿Araucanos preparaban una cerveza. Sin em- 
bargo, el Paraguay, Corrientes, Uruguay y Brasil, poseen 
especies medicinales interesantes. 


$ 406 Pterocaulon spp. Torokaá. Compuestas. 

Otra vez, un género conocido por” una especie norte- 
americana solamente, Pler. pryenostachyum, O Blackroot, 
alterante de uso popular en su pais. 

$ 407 Quassía amara, Marupá, Cuasia, Routácea, 

Desde mucho tiempo es de uso universal, a pesar de 
que no tiene sino algunas de las propiedades de nuestro 
Paraíh (Picrasma paloamargo). 


$ 408 Quebrachia Lorentzii Gris. Ihvihrá'atá. 
Quebracho. Terebintácea. 

De fama universal en la industria, fue objeto de 
muchos estudios químicos, y entró en la terapéutica como 
poderoso astringente (lociones, gargarismos, colirios, e 
internamente, el estracto alcohólico), cicatrizante antisép- 
tico y enla astenia. — No confundir con la Guariróva, o 
Quebracho Blanco, Aspidosperma quebracho, que no obs- 
tante este nombre castellano, es una apocinácea, sin nin- 
gún parecido con el Quebracho. 


$ 409 Quillaja, varias especies, Timbó'ihva, 
Timboúva, Cáscara de Paraná. . Rosáceas. 

Sólo a la especie chileno-ahdina (Quillaja saponaria) 
sele ha abierto camino en las farmacopeas europeas. 
Sin embargo, la especie brasiliensis y otra del Sud, mere- 
cen igual aceptación, según la medicina e higiene 
popular. 


$ 410 Rauwolfia, 2 esp., Kihrandih, Paratodo 
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(uno de ellos). «¿Apocináceas. 

La especie R, canescens, de Antillas y costas del 
«Mar de Caribes, es conocida, ` por sus enérgicas propie- 
dades contra las enfermedades de la piel y” el pia. Aho- 
ra se le utiliza en la sífilis, internamente, y para la cica- 
trización de las úlceras. Pero la especie del «Alto Pa- 
raná es igualmente empleada y activa. Ambas deben 
ser dosizadas con prudencia. 


$ 411 Relbunium hirtam, Xangai, Ka4'kangai, 
Ruivínha. Rubiáceas. 

Esta y otra especie son empleadas como tintoriales, 
pero a la vez como medicinales, con las aplicaciones de 
su pariente de ultramar, el Gallium aparine, sobre todo en 
el reumatismo articular (kangal), y en Europa, la gota. 


$ 412 Remigiaspp., Quina de Remigio. 

La cáscara de la R, pedunculala, así como la de la 
R. ferrugínea, tienen las propiedades de la de sus parientes, 
las Cinchona (verdaderas Quinas}, menos, según parece, 
la de cortar la malaria con relativa seguridad. La pri- 
mera, ya es conocida en las farmacopeas. Sin embargo 
ésta contiene los principales alcaloides y la Quinina, por 
lo que tal vez sólo sea cuestión de dosis. 


$ 413 Renealmia exaltata, Pakóva, Zingiberá- 
cea. 

Esta bella especie es pregonada por el Dr. Montei- 
ro da Silva como modificadora felíz en el reumatismo 
crónico. «Merece ser más conocida. Despertaría tam- 
bién las funciones digestivas. Puede ser confundida, 
empero, con la R, occidentalis, que sólo se da como eme- 
nagoga. 


$ 414 Rhizophora mangle, Wuapariríh, Se- 
reyba, «Mangle. Rizoforácea. 
El jugo condensado que ahora se exporta bajo el 
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nombre de Kino de «América, ya era usado por los In- 
dios del litoral. Fuerte astringente de aplicación general, 
es usado en las disenterlas, las angínas, la leucorrea, y” 
como hemostático interno. 


$ 415 Richardsonia spp. (Richardia L.), Ihpéru-= 
pá, Tapé'kué, Ipecacuzna de Mato Grosso, Poaya. Ru- 
biáceas. Richardsonia scabra. 

Se exporta como Ipecacuana, cuyas propiedades tie- 
ne, aunque menos activa. Muy” fácilmente cultivable, 
podría aventajar” por” su precio, pues el efecto es cuestión 
de dosis. La especie rosea St. Hil. parece poseer” igua- 
les propiedades. Asíla Rh. pilosa y la brasiliensis, y” 
probablemente otras especies. Las nombradas son de 
mucho uso en estos países. 


$ 416 Rudgea, varias especies Kotokotó, Congo- 
nha do Gentio, Te de los Indios. Rubiáceas. 

Conocidas ahora en la farmacia por la especie vibur- 
noides, todas ellas, sin embargo, parecen tener análogas 
propiedades, Nuestros Guaraníes, como los del Brasil, 
usan un te de las hojas, en cierta forma de la astenia, que 
más temen, en los dolores articulares, en el edema asté- 
nico de los miembos' inferiores, y en el edema generali- 
“zado y anemia de la anquilostomiasis. La R. viburnoides 
es muy usada en el Brasil, contra el reumatismo y la 
sífilis. Este medicamento debe ser usado con precaución, 
por lo activo que es. Esto indica doblemente la conve- 
niencia de estudiarlo mejor y hacerlo conocer. Nuestra 
flora posee varias especies, de.las que se hablará en su 
lugar. 


$ 417 Sapium varias esp, Kurupikaib, Tapurú, 
Kurupitá. Euforbiáceas. 

Una o dos especies tuvieron cierta fama como pro- 
ductores de caucho, cuando este producto alcanzaba pre- 
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cios elevados. Pero no son conocidas en la farmacia, 
fuera de los populares herbanarios. 


$ 418 Sauvagesia, varias esp., Yová, ¿Adima, 
Violáceas. 

Conocidas en algunas farmacopeas por haber sido 
de mucho uso entre los Karaívé y” Kaliví de las Antillas 
y” Guayanas, contra las oftalmias, las disenterlas, los ca- 
tarros y” como antifiogísticas. 


$ 419- Schinus, varias especies. Aguaraihvaíh, 
«Moli, Aroeira. Anacardiáceas, 

Género de plantas resinoso-aromáticas, cicatrizantes, 
` vulnerarias, y desinfectantes, conocido en las farmacopeas 
mediante las especies Schinus molle y” Sch. terebinthifolias, 
empleadas en las nefritis, sobre todo en la blenorragía, 
para euya enfermedad se les considera superiores al Cube- 
ba. Estas y” otras, entraban en la preparación del famo- 
so Bálsamo de los Jesuítas. 


Scibalium fungiforme Schott. y Endl., Uruperá. 
Ver Lophophytum. 


$ 420 Simaruba versicolor, Paraihva, Parafh del 
Este. Simarubáceas. E ` 

Especie principal de la parte oriental de los países 
guaraníes, y con la siguiente y la Quassta amara, la más 
conocida y usada, con las propiedades y aplicaciones de 
ambas. 


$ 421 Simaraba amara Aubl. (S. officinalis DC., 
S. guianensis Roich.), Marupá, Shimarupá. 

Esta especie representa en el Norte («Amazonia y” 
Guayanas) a nuestro Parafh, y” su variedad Hayneana n. 
nov. ( = -Simaruba amara Hayne) lo representa en Jamai- 
ca y” otras c Antillas. Empero, ni la especie, ni su varie- 
dad, tienen el poder de la nuestra contra la malaria. 
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A pesar de lo cual, tienen su puesto en todas las farma- 
copeas del mundo, por crecer” en países desde antiguo 
frecuentados por” Fraceses e Ingleses. Los Karaivé y” 
Kariná se valían de ellas en las disenterías, y” si en Euro- 
pa no cortaban con ellas las diarreas, es probablemente 
cuestión de dosis, pues los Indios, siguiendo un método 
de curación de la disentería de que ya hablamos, admi- 
nistran en este caso las Simarubáceas en dosis purgativa, 
y” aun vomitiva. 


$ 422 Smilax, varias esp., Yuapeká, Japecan- 
gas (de Yuapekanga), Zarzaparrilla. Asparagáceas. 
Célebres en el mundo de la medicina, no es el caso de in- 
sistir sobre la importancia de estas antiguas plantas me- 
dicinales de los indígenas. Pero sí, en la necesidad de 
nuevos estudios comparativos, sobre todo con referencia 
a Nuestras especies, que son las menos conocidas, y” son 
aún completamente desconocidas en la medicina oficial, 
no por carecer de méritos, sino por los países donde 
crecen. 


$ 423 Siparuna, varias esp.  Ihsihparúna?, 
Nandihpárá, Boldo, Limáo Bravo. Monimiáceas. 

Nuestra especie, HHannecartia omphalandra, es proba- 
blemente tan eficaz como las Siparuna que crecen desde 
el Alto Paraná hasta las Guayanas, y” creo que sus pro- 
piedades no difieren mucho de las del Boldo de Chile, de 
las farmacopeas americanas y” aun europeas, 


gy 425 Solanum, varias especies y” subgéneros. 

Entre las numerosisimas especies de este gran géne- 
ro — que la nomenclátura guaraní, dividió en varios, na- 
turales o de aplicación — cuentan los Indios buen núme- 
ro de especies medicinales, la mayor” parte desconocidas 
todavía en el mundo científico, pero en parte ya enume- 
radas por los tratadistas de plantas medicinales y te- 
rapéuticos. En “PLANTAS USUALES. Y UTILES” se ve- 
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rán éstas, principalmente, bajo los nombres genéricos, de 
Yuá, Yurupéva, Yagwapetih, Kaatigwasú, Kaahúrá, 
Yagwaretépó, Kaáhd, «Mboirembi'ú. 


$8 424 Spigelia anthelmia, Sevoí'kaá, Arapa- 
vaca. Loganiácea. 

La Spigelia marylándica, de los Estados Unidos, es 
conocida en todo el mundo, por” sus notables propiedades 
seguramente, pero también por venir de donde viene, 
Empero, el Sevol'kaá, que crece desde los ñámbáu, o sa- 
banillas, del ¿Alto Paraná, es seguramente más poderoso 
antihelmíntico, y tiene la ventaja de conservar (siquiera 
en buena proporción) su poder, a pesar de la 
desecación, pues se emplea ta planta entera, no solamente 
los rizomas. Es tres veces más tóxica, no debiéndose 
administrar más de tres gramos, y siendo el limón su an- 
tídoto (Pio Correa). Está inscrita en el Cédex francés, 
yen Francia se llama .Brinvilliére, por haber servido a 
la célebre envenenadora, marquesa de Brinvilliers. 


y $ 426 Stachytarpha, varias especies, Agwará- 
*pondá. Verbenáceas l = Stachylárphela). 

La especie más conocida, como poderosa sudorífica, 
diurética y” estimulante, es la ceyennensts. que no es rára 
en el Paraguay. Dr, Alfredo «A. de «Matta, de Amazo- 
nas, la estudió y la pregona. Pero otras especies, según 
F. C. Hoehne, gozan más o menos de estas propiedades. 
«Agrego que probablemente tienen el mismo poder” la 
St. Hassleri Briq., tambien de nuestra flora. 


$ 427 Státice brasiliense, Guaikurú. Plum- 
baginácea. 

Considerada por algunos como el más poderoso de 
los astringentes, es seguramente superior a la St. caroli- 
niana de la farmacopea norteamericana, y se emplea en 
el Sud en las diarreas, disenterias, hidropesía, aftas, ulce- 
raciones de la boca y garganta, 
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$ 428 Strychnos, varias esp., Kihrarih (Curaré, 
Curáre), Yuatíkurusú, Quina del Campo, Quina-sihpó, 
etc. Longaniáceas. 

El Wapoíh'rána = Sir. rouhamon, contiene también 
estricnina — La Quina-sihpó = Str. Gardneri, es febrífu- 
ga y” también tóxica — La Quina del Campo = Str. 
pseudoquina, no contiene estricnina, pero es febrifuga y 
además, es usada en las enfermedades del hígado y del 
bazo — de los Yuatikurusú, el Sir. macroacanihos es buen 
estomacal (la raíz, Pio Correa) — y” por fin el célebre 
Kihrarih (Curaré o Uraré, Curare) = Sir. urariava, Mart, 
produce el terrible veneno del mismo nombre, para las 
flechas, que la medicina utiliza contra las parálisis y ta 
fisiologia en los laboratorios — así como otra especie del 
mismo nombre, el Str, toxifera Schomb. y alguna otra 
más — De todas estas especies, una sola es conocida co- 
mo lo merece. 


$ 429 Stryphnodendron, varias esp., Parikará, 
Barbatimáo. Leguminosas «/Mimosáceas. 

El Córlex adstringens de la farmacia europea, cásca- 
ra que contiene 40 por ciento, y” aún más, de tanino, es 
la de las especies polyphyllum y barhatimao de Martius. 
Pero otras especies del mismo género puseen la misma o 
análoga propiedad (F. C. Hoehne). Esta propiedad — le 
dió este nombre — viene de que la corteza de estas plan- 
tas contiene la enorme proporción de ácido tánico indica- 
da (que es de 35 a 43% en nuestro Ihvá"poroitíh también), 
no mezclado con otras substancias y” con gomas, o resi- 
nas, sino puro, © casi puro. Peckolt encontró hasta 79% 
en la cáscara y 53% en las hojas, lo que es seguramente 
sin otro ejemplo en el mundo vegetal. Y consiste en su 
poderosa y rápida acción estíplica sobre cualquier órgano, 
sin owa acción o efecto que la astringencia, y sin dejar 
residuo o suciedad. Por estas razones, es la cosa preferida 
por ciertas mujeres, para cierto lavado, al respecto del 
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cual no convienen detalles; habiendo recibido, por esa apli- 
cación, el irónico nombre de “cáscara de virginidad”, que, 
en Europa y América llevan también otras, aunque me- 
nos convenientes o menos fuertes — La medicina apro- 
vecha la grande y pura astringencia en las hemorragias 
pasivas, epistaxis, etc., para la curación de la leucorrea, 
el cierre de las ulceraciones, y” en la hemorragia uterina, 
siendo para esto preferida al cornezuelo, por médicos bra- 
sileros (post parlum, 20 gr. en 240 de agua, decocto filtra- 
do, según el Dr. Peixoto, hece medio siglo). 


3 430 Styrax, varias especies, Kaati'ihsih, Kaá- 
tí, Benjuí, Benjoeiro, Estóraque. Stiracáceas. 

Las especies nervosum DC. y camporum Pohl poseen 
las mismas propiedades de las especies benzoin y officinalis 
de la farmacia, con menor producción económica de inci- 
enso, Pero, según parece, con más variadas aplicaciones. 


$ 431 Symplocos, spp., Kaáverá, Setesangrías. 
Stiracáceas; varias especies, 

No estudiadas como merecen. Algunas, como Sym, 
plalyphylla, parecen tener las propiedades de la especie 
que Europa introduce del Asia, S. racemosa, astringente 
especial en la menorragia y” la quiluria. Es de advertir 
que el nombre de Kad'verá es dado por error al Crolon 
succirubra también, y” que, por otro lado, el nombre Sete- 
sangrías lleva a confusión con las Cuphea y las Declieuxia, 
plantas completamente distintas. 


Tariria Aubl. : v. Picramnia. 


$ 432 Tephrosia, varias esp., Ayaré, Ihsihpó'tim- 
bó. Papilionáceas. 

Todas las especies sudamericanas de este género son 
venenosas y sirven para embarbascar a los peces; varias 
son purgantes, que usar con precaución; algunas dan un 
indigo, como la T. cinérea = Añil Bravo. Su acción pa- 
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rece ser la de la Digital. Todo esto indica conveniencia 
de estudiarlas y” hacerlas conocer. 


$ 433 Theobroma, varias esp., Kupuá, Cacao. 
Buetneriáceas. 

Aunque de uso muy” general en eMéjico, donde los 
Españoles la conocieron, la especie principal, hoy de uso 
universal, es silvestre de las regiones carafve-amazónicas, 
de donde parece originaria. Además, estas regiones tie- 
nen varias otras especies que les son propias, y” dan tam- 
bién un cacao apreciable, considerándose el Theobroma 
microcarpum como superior a todas, aunque no comercial, 
debido a circunstancias económicas. Estos Cacaos son 
también plantas medicinales de los indigenas. 


$ 434 Thevetia neriifolia, Aguaí, Ahuay”. 
Apocinácea. 

Empleada en todos los países guaranies para adorno 
y" cascabeles (de donde su nombre indígena), y también 
como planta medicinal, para curar la malaria según el 
método purgativo y vomitivo, consiguió un puesto en las 
farmacopeas, fue llevada a la India y” al Africa, donde se 
le empleó con los mismos fines, habiendo sido pregonada 
en la India por notables facultativos. Es venenosa y” 
requiere conocimientos. 


§ 435 Toluífera bálsamum, o ITuyróxylon balsa- 
míferum, 1hvá'8í, Bálsamo de Tolú, Tolú. Papilionáces. 
Planta medicinal de uso universal, y” una de las primeras 
en ser adoptadas por la medicina europea. Fueen 1574, 
que Monardes anunció que los Indios de Venezuela (Ka- 
ral-guarani) extraían ese bálsamo precioso, haciendo in- 
cisiones en la corteza del árbol. Remitido a España, el 
bálsamo consiguió gran favor, que ya no decayó. La 
planta es de Venezuela, Colombia, Ecuador, Brasil y” 
Perú amazónico -- «¿Aunque sea la más rica y” célebre, 
no es la sola especie. El ATyroxylon digynum (Benth.) O. 
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K., lega hasta la selva del ¿Alto Paraná Superior (en 
guar., Auíhva) y” es también muy” aromático. 


§ 436 Trianosperma spp., Tayuyá, Tayihyá. 
Cucurbitáceas. 

Aunque, con o sin razón, buen número de especies 
de este género y otras afines, reciban ese nombre popular, 
en las farmacopeas no se suelen considerar como oficial- 
mente medicinales sino las Trianosperma ficifolia Mart. 
tayuyá «Mart., argula Mart. y” glandulosa (Mart, a las 
que se deben agregar las Wilbrandia verticillata e hibiscoides 
«Vanso, y como sinónimo, Cayaponia layuyá («Mart) 
Cogn. — Cuentan ahora entre los mejores antisifiliticos. 
Los Indios las usaban, y usan todavía, como purgantes 
enérgicos. Popularmente se emplean, en dosis más o me- 
nos purgativas, en la obstrucción del hígado y del intestino, 
en la amenorrea, y se pretende sean muy útiles en la epi- 
lepsia, cuyos ataques lógicamente deben distanciar más. 
Pero estamos lejos de conocer debidamente la dosime- 
tría de estas drogas, y” aun de conocer” todas las aplica- 
ciones. i 


& 437 Trichilia, varias especies, Tuá'ih, Tua- 
ih'pó, Jurubalí, Tatuá, Katiguá. Meliáceas. 

En este género también, varias especies medicinales 
permanecen desconocidas del mundo cientifico. Son 
conocidas la Tr. havanensis Jacq. (glabra L.), cuyas aplica- 
ciones en las enfermedades del higado y del bazo, en los 
estados hidrópicos y en la sífilis, ya dejaron de ser sólo 
populares — La Tr. moschala Sw., que da la «cáscara de 
Jurubali» (Yurupari!), astringehte amargo empleado por 
los médicos ingleses de Jamaica, y” aun de Europa, en 
las fiebres remitentes y tifóidea — La Tr. cathartica Mart., 
emeto-catártico activo, ya empleado por los Indios para 
curar la malaria según su método purgativo-vomitivo- 
sudorífico, y usado ahora para los mismos fines y en las 
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hidropesías —- Pero varias otras especies no se han abier- 
to camino, no obstante ser de uso popular, algunas con 
evidente resultado. 


§ 438 Turnera, varias esp, Katuavá'káá, Katú'- 
avá, Damiana. Turneráceas. 

Desde mucho tiempo admitidas en las farmacopeas 
extranjeras, gracias a la Turnera aphrodisiaca L, F, y a la 
Turnera diffusa Willd. (T. microphylla Desv.) por la propie- 
dad bien averiguada que el nombre latín de la primera 
indica, las especies de este género, que se han ensayado, 
gozan todas de análoga propiedad, aunque en grados 
necesariamente diferentes. Pero no fueron estudiadas 
con atención sino las nombradas, y las T. opífera Mart. 
ulmifolia L. y surinamensis (Urb,) sólo hasta cierto punto. 
Lo cuales de lamentar, pues, en lo demás, parece que 
difieren, a veces notablemente. Es así cómo la primera 
resultó laxante, mientras la T. opífera es un astringente, 
usado en las disenterías, y” las dos últimas son expecto- 
rantes. Parece que todas son tónicas y diuréticas y 
ninguna tóxica — El uso de las Turnera, asi como el de 
otras plantas excitantes, que en otro estudio se verán 
(como Davilla rugosa, Anemopaegma mirandum, Rudgea 
viburnoides, Tynnanthus elegans, Spondias lutea, ésta con 
el nombre alusivo de Ihv4'mitára, Persea americana, 
probablemente con otro igualmente alusivo, todas las 
Vanilla, etcétera), está relacionado con ciertas costumbres 
sociales o higiénicas, a las que se toca indirectamente 
en el primer libro de este tomo y sobre las cuales direc- 
tamente volveremos. 


$ 439 Urera, las grandes especies, Pihnó", Punó, 
Ortigas del Monte. Urticáceas. 

Los Guaranies las usaban más bién como comesti- 
bles, pero las cualidades de estas plantas, diuréticas y” 
estomacales, modestas pero eficientes, contribuían para 
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su crédito, que no ha desaparecido, y merecería ser más 
general. Pues los colonos pierden sin saber, un alimento 
doblemente útil, y en extremo económico. Su nombre 
guaraní les viene de que en toda parte, de sus largos 
vástagos huecos, se hacen cornetas, bastante buenas. 


$ 440 Vandelia diffusa, Kaatáia, Papaterra. 
Scrofulariácea. 

Planta que merece ser más conocida, por la pro- 
piedad especial de curar la geofagia, el curioso vicio 
de comer tierra o lodo, el cual, una vez se haya apode- 
rado de una persona, no se suprime siempre con sólo 
eliminar la causa, que suele ser la anquilostomiasis u 
otra invasión parasitaria que produzca anemia, pero 
que puede ser otra, o hacerse general, como vicio, pues 
hubo tribus enteras y” aun colonias europeas que se 
dejaran llevar por tal costumbre. Es muy útil, además, 
en las formas biliosas de las fiebres, y como emético. 


$ 441 Vanilla, varias especies, Vainilla. Or- 
quidáceas. 

Tempranamente llegaron a ser universalmente co- 
nocidas. Lu que se ignora, generalmente y” en los. 
tratados especiales, es que todas las especies de este 
género gozan de las mismas propiedades; algunas cier- 
tamente en grado algo menor, pero otras en cambio, 
en grado mayor a las comunes del comercio. Tal su- 
cede con las pequeñas especies de estas regiones, Vanilla 
bertoniensis y Vanilla peréxilis, las que convenientemente 
preparadas, desarrollan el más fino e intenso perfume. 
La especie paraguaya mayor, Vanilla pompona,: con- 
tiene menor proporción de vanillina natural, pero es 
muy productiva y” de comercio. Estas tres especies, 
si bien producirían más abundantemente por la fecun- 
dación artificial, producen también sin esta paciente y” 
delicada operación. Todo lo cual persuade, que se trata 
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de plantas de porvenir, y conviene sean debidamente 
pregonadas. 


§ 442 Verbena, varias especies, Kaamar¿'i, 
Verbena, Camaradinha. Verbenáceas. 

Nuestras Verbenas — algo ya hemos visto — son 
muy superiores en poder a la oficinal, de las farmacopeas 
europeas (Verbena officinalis). No son solamente amargo- 
tónicas, sino que pueden eliminar las fiebres palúdicas, 
lo que sucede gradualmente y sin dejar malas consecuen- 
cias en el hígado o en el bazo. Esta es la experiencia. 
En cambio, la especie europea, fue casi olvidada, por 
su poca acción. Corresponde pues, estudiar y aplicar 
más a las indígenas nuestras, y pregonarlas en lugar de 
aquélla, ayudados prácticamente por la fama que la 
DU. officinalis tuvo, y” cierto crédito popular que conserva. 


$ 443 Vismia, varias esp., Kaá'apihá, Caopiá. 
Palo de Lacre. Guttiferáceas. 

Especies de propiedades análogas, una o dos de las 
cuales se han hecho conocer en Europa. A pesar de 
que sean de las muchas plantas usadas en las diferentes 
formas palúdicas, y como purgantes drásticos, son útiles 
sobre todo para eliminar las afecciones cutáneas de ori- 
gen sifilítico. É 


& 444 Xylopia, varias esp, Kururú'ihví, Pin- 
daih. ¿Anonáceas. Sinónimo: Xylopicrum. 

Los frutos de la Xylopia frutescens Aubl. y” las de la 
sericea St. Hil., tienen las mismas propiedades que las de 
Xylopia aethiópica (Unona) de la farmacia, y de la Pimien- 
ta de Guinea como condimento. Son excitantescarmina- 
tivas estimulantes del estómago e intestino, y^ muy” usa- 
das, en «¿América principalmente, contra la atonía diges- 
tiva. 


§ 445 Zanthóxylum, varias esp. Tingwasuíh 
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y` Tembétarih (Incluyendo el género Fagara). 

La farmacia europea ya conocia este género de 
plantas medicinales, por algunas especies del (Mundo 
cÁntiguo. Las americanas son más variadas y” de más 
variadas aplicaciones, pero demasiado poco conocidas y^ 
no metódicamente estudiadas. Venos aún las nuestras, 
con execpción de la que trata Pedro M. Rodriguez en su 
obra ya citada, indicando, empero, la necesidad de nuevos 
estudíisos. (pág. 106-107). 


APENDICE (291): 


$ 445 Achyrocline, 2 esp., Yateikaá, «Macella, 
por currup. Marcela. Compuestas. k 

Achyrocline alata y A. satureoides. La primera pa- 
rece ser más activa, Sin embargo, la segunda, más 
común, esla más conocida y” usada. Ambas son re- 
medios muy populares para las afecciones de las vlas 
digestivas, sobre todo para casos de indigestión y” de 
atonía digestiva, como la «Manzanilla (en portugués 
“Macella»), de donde sus nombres europeos. Pero su 
mayor utilidad aparece en las enfermedades crónicas 
del intestino y en las diarreas consecuentes. Tienen fa- 
ma, sobre todo la A. alala, de cotrarrestar a lá apendi- 
citis. Esto no es conocido aún en la ciencia médica, y” 
merece más completos estudios. 


(291) Lo inmenso y lo diversumente complicado de este tema, discul- 
pará de tener que agregar un Apéndice, con lo cual, ni remotamente 
podemos pensar en haber agotado el asunto. Sobre que la elección, entre 
tantas y a veces poco conocidas, no puede ser sino hasta cierto punto arbi- 
traria, la memoria falla a veces, y si una cosa hay de la que podemos estar 
seguros, es de haber involuntariamente omitido algunas de las prineipales. 
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$ 447 Aspidosperma quebracho, Guariróva, 
Quebracho Blanco. c¿Apocináceas. 

Su cáscara fue muy” estudiada por los químicos 
europeos, que descubrieron en ella hasta seis alcaloides, 
cada uno con propiedades más o menos distintas. Esta 
riqueza hizo que no fuese muy fácil orientarse con sufici- 
ente seguridad para los ensayos terapéuticos. Empleóse 
en la malaria; pero su acción más interesante parece la 
que presenta en las dispneas, sobre todo la cardiaca y” el 
astma, y” además, es antipirética, muy” poderosa, pudi- 
endo sus alcaloides hacer” bajar” la temperatura del cuer- 
po, de 2 a 7 grados, según los Dres. Huchard y” Eloy”, 


$ 448 Bixa Orellana, Urukú, «Achiote, Bichá, 
Bicha. Bixáceas. 

«¿Aunque háyamos visto en varias ocasiones las apli- 
caciones de esta planta, hoy” universalmente conocida —— 
debemos recordar aquí, y con este motivo, llamar la 
atención sobre propiedades especiales aún poco estudia- 
das. En todos los países guaraníes, la materia colorante 
(pasta) pasa por” contraveneno de la Mandioca, o sea co- 
mo antídoto del ácido cianhidrico. Bien merece esto, 
que se le tenga presente para metódicos ensáyos. Esta 
materia y las semillas que envuelve, se tienen por estoma- 
cales digestivas, así como algo laxativas y” útiles en el 
estreñimiento habitual, empleándose, con este último fin, 
la corteza de la raiz también. 


$ 449 Bowdichia spp. Sukupíhra. Papilioná- 
ceas. 

Dos o tres especies de árboles medicinales, conocidas 
en el extranjero por” los estudios hechos por Peckolt, de 
B. major. La goma que exsudan, la savia de su interior” 
(llamada «cerveza de Sukupihra»), la cáscara del tronco 
y” la de la raiz, las excrecencias tuberiformes (kurundú) 
de estas últimas, tienen tan variadas aplicaciones, que la 
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terapéutica europea no ha podido orientarse definitiva- 
mente, para lo cual, necesitaría tener” un material abun- 
dante y” de segura procedencia. Hasta se prepara un 
café, con las semillas torradas. Todo esto se refiere igual- 
mente a las especies nítida Spruce y” virgilioides HL. B. K. 


3 450 Bulnesia Sarmienti, Ihvihrá'okái, Palo 
Santo, Guayaco del Chaco. Zigofiláceas. 

Todo to dicho del Guayaco (Guaiacum), puede ser” 
indicado para esta preciosa especie muestra, que crece 
con la abundancia que necesita una grande exportación, 
y que sin embargo poco se aprovecha, mientras mucho se 
pierde. Los guaraníes Guarambaré e Itati lo preferían 
para la construcción de sus cercas de defensa (okái), de 
donde su nombre, hoy” substituído por el de Palo Santo, 
Es de notar que la esencia concreta de esta especie, es 
mucho más fija, y” probablemente más abundante que 
la del Guayaco que hoy” es de uso universal en la far- 
macia. 


$ 451 Davilla rugosa, Ihsipó-karPó. Dile- 
niácea, 

Su nombre guaraní indica seguramente el de la 
nación que más lo usaba. Pero su uso persiste, por sus 
cualidades terapéuticas, que el célebre Saint-Hilaire ya 
hizo conocer al mundo científico, Raíz tónica astrin- 
gente (la cáscara), empleada sobre todo, como las hojas, 
en el linfatismo y” la orquitis. Llega alas selvas del 
¿Alto Paraná. Los brasileros suelen Hamarlo Sihpó 
Caboclo. 


$ 452 Echinodorus spp. Tayaóva. Alismatá- 
ceas. 

Las grandes especies de este género, que crecen a la 
orilla de los bañados y” riachos de estas regiones, y” die- 
ron nombre a la extensa y” fertilísima provincia que los 
gobernadores de cAsunsión perdieron tan estúpidamente 


457 225 


M. S. BERTONI ; CIVILIZACION GUARANI :: ETNOGRAFIA 


(desde la orilla oriental del ¿Alto Paraná), presentan tan 
notables propiedades, que un médico muy conocedor 
llega a decir que constituyen — «la mejor planta hasta 
hoy” conocida para cura del reumatismo y” artritis» — 
agregando que es de mucho efecto en la sifilis, curando las 
consecuentes dermatosis, así como despeja a las obstruc- 
ciones del hígado y previene la arterosclerosis292, Estos 
efectos serían debidos a la propiedad de eliminar el ácido 
úrico, y a las glándulas oleosas de sus hojas. Bien se ve. 
si merece ser” conocida en el mundo — La mejor especie 
parece Ech. grandiflorus (Cham. y Schl.) «Mich., que no 
es raro en el Paraguay tampoco, y es muy usado hasta 
Minas Geraes y Roio de Janeiro, y su variedad Clauseni 
(Seub.), la más rica en glándulas oleosas (Hoehne). Es 
muy probable que el ch. longipétalus Mich., grande espe- 
cie también hallada en el Paraguay”?293, goce de análo- 
gas propiedades. 


$ 453 Geissospermum vellosi Fr. Al, Pingua- 
suíhva, Pinguasinva, Kaamará do «Matto. «Apoci- 
nácea. 

Ya vimos qué poder tiene. El Dr. «Mello Moraes 
cree que es éste el vegetal más amargo que se conozca, 
y refiere cómo Indios y criollos lo emplean como febri- 
fugo, antiofídico e insecticida. El Dr. «MM. Freire 
Allemáo lo pregona mucho; el Dr. Ezequiel dos Santos 
separó un alcaloide, que llamó percirina, y el Dr. Hesse 
encontró otro, la geissospermina. De todo se desprende 
la importancia de esta especie. Pero es de advertir que 
frecuentemente se le confunde con otra «Apocinácea, el 
Aspidospermum subincanum Mart., porque las dos reciben 
también el nombre de Pau Pereira, y a esta última algu- 
nos llaman también Pinguaciba. 


(292) Dr. Monteiro da Silva, citado por Hoehne en «Hervanarios», 85 
(293) Dr. R. R: Chodat, «Plantae Hasslerianae», I 253. 
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$ 454 Plantago tomentosa, Kaá”yukíh, Lian- 
tén. Plantaginácea, 

Especie común en los campos, fumbáú y capueras; 
tal vez podria rehabilitar al género Plantago, bastante 
decaído y olvidado, a causa de la escasa acción de las 
especies europeas. Pues ésta parece gozar de propieda- 
des más activas, siendo objeto, en este país, de aplica- 
ciones mucho más numerosas e importantes, como las 
que enumera un autor nacional294%, Y como el nombre 
guaraní indica, es, además, una de las plantas de que 
los Guaraníes extralan las sales que usan en lugar de 
nuestra sal común. 


$ 455 Polygonum, varias especies, Kaá’tái. 
Polygonáceas. 

Ya conocemos en parte su poder. Nuestros Indios 
las emplean con resultado en la ieishmaniosis. Martius 
dice que la emplean en la estranguria y” disentería de 
sangre. «Mello Moraes confirma lo referente a esta 
disentería, y asegura que dos de esas especies son «el 
más poderoso remedio contra la erisípela; las da además 
como utilísimas, en clísteles, en tas hemorroides, opinión 
general esta última. P.M Rodriguez da de ellas una 
buena receta contra la sarna; dice además que las mu- 
jeres paraguayas las suelen tomar como emenagogas, 
advirtiendo, con razón, el peligro que esto encierra — En 
resumen, se trata de plantas medicinales poderosas, y” 
es deplorable que en las farmacopeas no tengan todavía 
el lugar que les corresponde — Las especies P. acre y 
acuminalum, paraguayas, son las más indicadas, 


$8 456 Polypodium, especies íntegras, Kualahu- 
ala, Kalauála, Soasupekú. Helechos. 
La medicina popular y la indígena dan varias apli- 


(294) Pedro M. Rodriguez. aP}. Med. del Paraguay» 72. 
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caciones o estos helechos, Sólo quiero recordar aquí, 
una especie mucho menor, epifita también, que nuestros 
indios guaranles emplearon durante la grande y reciente 
epidemia de grippe, con excelente, resultado según se afir- 
ma. 


§ 457 Uragoga ipecacuanha (Rich.) H. Bn. (Ce- 
phaelis ipecacuanha Rich.), Ihpekaá'gwéé, Ipecacuana. 

«Medicamento cuyo uso se ha hecho universal, hol- 
gando todo comentario al respecto de su importancia. 
El nombre guarani, cuya alteración luso-brasileña fue 
adoptada como nombre específico, significa Ihpekaá vo- 
mitivo, siendo Ihpekaá el genérico, que incluye las Urago- 
ga, o Cephaelis, y” las Geóphila, todas plantas parecidas y” 
realmente afines. 


$ 458 Yacaratia dodecaphylla, Yakarati'íh 
(el fruto yakarati'á) Caricácea. 

Sin dejar a un lado la especie menor”, Yacaralia quer- 
cifolia, que es del Sud, y” va hasta el Uruguay”, pues, se- 
gún parece, posee la misma fuerza —— hacemos referencia 
a la especie principal, que crece desde el 28% paralelo has- 
ta la Amazonía, y es árbul corpulento. En el Paraguay, 
es el farmacéutico Pedro «7H. Rodríguez quien estudió 
detenidamente sus propiedades. Llama la atención, este 
autor”, sobre lo notable que es la confianza con que 
nuestros campesinos emplean el jugo lechoso como pur- 
gente, que según ellos, elimina todas las substancias noci- 
vas que se encuentren en el estómago e intestino. Refie- 
re el caso de un médico de la campaña, que habiénduse 
curado de una terrible dispepsia, no perdía ocasión de 
prescribir tal medicamento. Sin embargo, en vista de 
los accidentes producidos por imprudente ingestión de 
esa leche, que tiene las propiedades disolventes de la del 
Papayo, ideó y obtuvo el mejor” resultado de los procedi- 
mientos siguientes: «Cuando la leche del yakarati'á es mez- 


460 229 


MEDICINA GUARANI :: CAP. XX : PLANTAS MEDICINALES 


clada con'azúcar”, jarabe, miel de caña o de abejas, y” se 
le agrega un poco de leche de vaca u otro vehículo apro- 
piado, de manera que quede diluida, su administración no 
tiene ningún inconveniente, sacándose en cambio buen 
partido de su poder medicámentoso»298, Parece que 
este procedimiento debe dar análogo resultado con el ju- 
go del papayo, o mamón, cuya composición es también 
análoga. «Agrega el autor citado, que el de yacaratU'á, 
en dosis purgativa, tiene fama de curar radicalmente la 
geofagia — Con anterioridad (1881) el célebre médico 
publicista Dr”. Mello Moraes había indicado otro método, 
menos seguro y no siempre práctico, que consiste en dejar 
cuajar el jugo y” exponerlo una noche al rocío, amane- 
ciendo el jugo disuelto y en estado de poderse adminis- 
trar” por cucharadas?98, El rocío puede ser abundante 
O escaso, o faltar, o puede haber lluvia. El otro método 
que indica, hacer” píldoras con almidón, no diluye lo sufi- 
ciente y obliga a reducir la dosis. Siempre se habla del 
jugo extraído de los frutos, antes de su completa madurez. 
Mello Moraes, que conocía mucho la medicina de los In- 
dios, asegura que este jugo “es óptimo medicamento para 
curar la hidropesía — El Dr. Hieronymus (1882) indica 
el uso del jugo como antihelmintico, contra las Lombri- 
ces intestinales, mezclado con miel, lo que seguramente 
no basta para evitar accidentes, con cierta dosis necesa- 
ria. Pues es preciso tener presente que hay” personas 
mucho más sensibles que otras — Parodi, del tiempo de 
la guerra, y Mattoso (1893) nada dicen. El Dr. Hoehne, 
en su gran catálogo de los antihelmínticos, sólo dice que 
el jugo de los yakarati'á se emplea como el de los mamo- 
nes, y” cita a Dias da Rocha, quien lo da como antihel- 
míntico usado en el Nordeste, y” agrega que lo es tam- 


(296) P. M, Rodríguez, L c., 118-120, 
(296) Mello Moraes. «Botánica Brasileiras 217. 
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bién en las obstrucciones del hígado, hepatitis aguda, mal 
de bazo, y” en alta dosis, como un purgante enérgico, lo 
cual todo es conforme con lo que sabemos de la rmedici- 
na indígena — En suma, el jugo lechoso del fruto del 
Jacaratia dodecaphuylla, es un poderoso medicamento, de 
variadas aplicaciones, y es de sentir que no haya entrado 
en el uso universal. Esto último seguramente es debido 
a que no se haya logrado conservar el jugo. Supongo 
que se podrá lograr” ese intento mediante el benzoato de 
soda. 


—— hor 
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La Acción de la Yerba Kate es excelente, pero 
no bien determinada.  Influyen mucho las formas 
de Preparación y de Ingestión. Varios autores 
llegaron a Conclusiones contradictorias o Erradas, 
que importa rectificar, para el Porvenir de 
la Yerba, que será brillante. Sus Apli- 
caciones Medicinales y sus  Antídotos 
deben ser más conocidos. 


ZGERBA ¿MATE, o Te del Paraguay, como 
Y “e Ps se le suele Hamar en Europa y 
ley en las otras partes del mundo, es un tema del 
Su mayor interés científico y” práctico, Y” es de 
plena ruidos en esta época, en que la trofología se 
hace ciencia, en camino de llegar a la más importante 
de las ciencias naturales y” biológicas. «Mas, si los estu- 
dios más o menos cientificos fueron muy numerosos, y” 
los prácticos experimentos igualmente, y” si las conclusi- 
ones a las cuales los experimentadores hasta ahora han 
llegado, son en gran mayoría muy” favorables, con todo, 
estamos lejos de poder decir que la complicada cuestión de la 
acción del mate esté completamente dilucidada. Aun más; 
tenemos que denunciar verdaderos errores que todavía 
tienen curso, o asoman. 


$ 460 En cuanto a los ensayos in vitro y” a los eX- 


463 231 


M. 5. BERTONI : CIVLIZACION GUARANI ::: ETNOGRAFIA 


perimentos en general, hechos en nuestros laboratorios 
grandes o pequeños, siguiendo procedimientos muy cien- 
tíficos, pero muy” rígidos y” muy simples, con la usión 
de que con eso estamos dentro de las condiciones natura- 
les, las que en realidad son infinitamente más complicadas 
y llenas de recursos y obstáculos imprevistos y en parte 
todavía ocultos — y” a las «conclusiones» a que los expe- 
rimentadores, en general, han creido poder llegar — es- 
timo que será prudente envolver al conjunto de las pasa- 
das y” aun de las actuales, en cierto velo de desconfianza, 
que no nos impida ver la importancia de algunas. Indu- 
dablemente, mucho de esos experimentos representan un 
progreso, en el sentido de aclarar ciertos puntos de la 
cuestión, y pueden tener” mucha importancia como datos 
y` material de estudio. Pero las conclusiones a que algu- 
nos experimentadores han creído poder llegar”, no proce- 
den, ni pueden proceder”, de ensayos llevados a cabo en 
condiciones verdaderamente naturales, 


$ 492 Por lo pronto, es preciso distinguir estas 
tres cosas diferentes: 

12% La composición y propiedades de la hoja deseca- 
da según los procedimientos farmacéuticos, 

22 La composición y propiedades de la hoja elabo- 
rada, como se encuentra en el comercio. í 

3% La composición y” efectos de la preparación, tal 
somo se toma, 

No conozco autor que haya hecho netamente estas 
distinciones, obvias, y en este caso, especialmente necesa- 


rias. 


$ 462 Siendo el mate una infusión, o tan sólo una semi- 
infusión, el líquido que se toma está lejos de contener el conte- 
nido integro soluble de la Yerba. Por otrolado, lo que se toma 
varía en su composición y acción fisiológica, según variadísimas, 
condiciones y circunstancias de orden práctico, La cuestión se 
complica por el hecho de contener la Yerba dos principios acti- 
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vos diferentes, constituídos por dos distintos grupos de substan- 
cias. Y en la práctica, el asunto se complica más aún y se 
enreda, por el hecho de que esos dos principios pasan en la infu- 
sión en cantidades y en proporciones muy diferentes, según 
el procedimiento de preparación de la bebida. 

$ 463 Por fin, el hecho de que aquellos 2 principios sean 
hasta cierto punto antagónicos -- y por otra parte — la infinita 
variedad de los procedimientos prácticos, hace que la doble 
cuestión de la acción y de la preparación del mate resulte ex- 
tremadamente complicada, y clame por un estudio acabado, 
que evite los errores, y permita sacar de esta preciosa bebida 
todo el provechoque nos ofrece. Es lo que intenté hacer, siquie- 
ra en parte. Para simplificar, llamaré a los 2 referidos princi- 
pios de la Yerba, dinámico y tónico. Al primero lo constituye 
la mateína, tal vez exclusivamente, E) segundo se compone 
de varias substancias, primando entre ellas la amargo-tónica 
que todos saben apreciar, 


$ 464 Las circunstancias que más influyen son las sigui- 
entes : 

12 La temperatura del agua. 

2a Las variaciones eventuales o accidentales de esta tem- 
peratura. 

32 Por tanto, la naturaleza del vaso y del objeto con que 
se lleva a la boca. 

48 El tiempo que dure la semi-infusión, infusión o decocto. 

5a El estado de nuestros organos, sobre todo el del estó- 
mago. 

94 El método general de preparación del mate o sea del l- 
quido que se toma. 

$ 465 Primeramente, es necesario distinguir las dos for- 
mas generales: 

I «Mate bombilla» : es la forma clásica criolla; la ingestión 
es lenta, fraccionada y no acompañada de ninguna otra materia 
sólida o líquida; lo que se toma, en realidad, es una semi-infu- 
sión. 

IL «Mate cocido»: es la forma moderna; la ingestión es 
rápida, global y suele ser acompañada por Otras substancias, 
y lo que se toma es una infusión como la del té, o casi decoc- 
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ción. Mis observaciones me llevan a afirmar que estas diferen- 
tes formas de preparación o ingestión ejercen una influencia 
notable sobre la acción fisiológica y práctica. Casi todos los 
autores han descuidado esta parte y ninguno la trató con sufi- 
ciente experimentación práctica y en todos sus puntos discuti- 
bles, 

$ 466 En estas formas generales, es necesario distinguir 
algunas formas especiales, cuya influencia fisiológica y práctica 
también es notable; son las siguientes: 

IA: el ¿mate cimarrón”» o mate amargo; 

I B: el «mate dulce», o mate endulzado con azúcar eris- 
talizada o miel; 

IC: el mate con leche; 

I D: los mates compuestos, © sea administrados con 
otras substancias aromáticas o medicinales; 

I E: el tereré; 

II A: «mate cocido » en forma de te; 

II B: idem, hervido, 

$ 467 Elmate cimarrón — o mate bombilla amargo -- 
es la, forma popular antigua y más generalizada, la mejor 
cuando se quiere una acción buena y pura, y áella refiero 
todo lo que expongo al respecto de la acción del mate sin hacer 
indicación especial. El vocablo *cimarrón> sirve para indi- 
car lo que es antiguo en estos países, sin ser siempre precisa- 
mente indígena o autóctono. Asf, por ejemplo, el perro cima- 
rrón y el caballo cimarrón — formas hoy casi completamente 
desaparecidas —— son los productos del perro y del caballo 
importados, que se han multiplicado libremente, en plena vida 
natural. 

$ 468 Esen esta forma criolla que la temperatura del 
agua tiene mayor importancia. Vulgarmente, esto es muy 
sabido. Todas mis observaciones me permiten afirmar, que 
para pasar enel líquido que se toma, el principio dinámico 
exige menos calor que el tónico. Prácticamente, aquél pasa 
más rapidamente que éste, De resultas, con un agua muy 
caliente, se tendrá una infusión más tónico-digestiva que 
excitante dinámica; mientras que con un agua poco más que 
tibia, se tiene una semi-infusión, más excitante que tónica. 
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$ 469 En cuanto al agua fría (15% a 30% grados en estas 
regiones) — salvo el caso de una maceración muy larga, que 
nadie usa — lo que extrae es casi exclusivamente la mateína; 
no llega a poder" apoderarse de una cantidad apreciable de la 
substancia amarga estractiva, aungue se apodere de cierta 
materia tánica. Con lo cual resulta una bebida refrescante y 
agradable, pero que tomándose, como se toma, en fuertes 
cantidades, resulta más peligrosa que útil. Es el llamado 
tereré, cuya sola ventaja es la desinfección relativa de las 
malas aguas, durante los viajes por donde escasean las buenas, 
como en el Gran Chaco y frecuentemente en el Norte del 
Paraguay, Mato Grosso y Nordeste, lo que explica por qué es 
usada casi exclusivamente por los habitantes de dichas re- . 
giones (297). 

$ 470 Aun es preciso hacer una advertencia: pasar más 
pronto, no quiere decir pasar completamente. La mateína em- 
pieza prontamente a pasar en el agua, y con menos calor; pero 
no pasa toda sino después de mucho tiempo; aun queda cierta 
proporción en la yerba vieja que se echa. For tanto, resulta 
demasiado exitante, el tomar mucho mate con agua poco ca- 
liente. : 

§ 471 El hecho de que el agua mås caliente extrae mås 
materias extractivas, ¿implicaría también este otro hecho, que 
más tiempo esté en agua muy caliente, más materia extractiva 
saque? Este problema es otra complicación del arte de tomar 
mate. Pues, prolongando la acción del agua muy caliente, ésta 
viene a sacar más mateína, aumentando más la suma de ésta 
que la suma de materias extractivas, pudiendo resultar la bebida 
demasiado exoitante. 

$ 472 La coexistencia de dos principios que se separan de 
una manera diferente según la temperatura, y quea la vez, tie- 
nen efectos que se pueden considerar como antagónicos, hace 
que la cuestión del grado de calor más conveniente sea de prime- 
ra importancia. El mate tomado durante todo el tiempo con 


(297) El nombre tiene las variantes tareré y tarerekíh, que parecen 
formas más antiguas. La etimología indica bien ej uso: t'aré'ré=muy dé- 
caído, rezagado, y ih=bebida (esa £ es el Índice prostético del nominativo 
absoluto). 
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agua poco caliente (40 a 60%, por ejemplo), extrae de la yerba 
poca substancia extractiva amargo-tónica v resulta ser un sim- 
ple excitante nervino, para muchas personas demasiado fuerte. 
Tomado con agua hirviendo (930), como estilan en algunas re- 
giones, es más tónico y convendría, si no fuese la acción directa 
de un líquido de temperatura demasiado alta, inconveniente 
para el paladar, cuya sensibilidad amengua, y más inconveniente 
aún para el esófago, sobre todo en personas que padecen de 
estenosis, o de esofagismo espasmódico, dolencia bastante co- 
mún en las regiones subtropicales de aire seco. Por consecu- 
encia, el grado más conveniente resulta éstar entre 80 y 90%. 

$ 473 Se comprende que el agua tan caliente, atravesan- 
do la masa de yerba molida y subiendo por la bombilla, llega a 
la boca con una temperatura soportable y aun agradable. En 
algunos países, no se deja que el agua, en la cafetera o paba, 
no llegue nunca a hervir, y esta práctica es buena. En otros, 
se deja que el agua siga hirviendo durante todo el tiempo, lo 
que no es bueno, a no ser que se tome en mate grande y mucha 
yerba, o ésta esté finamente molida, ambas cosas desaconseja- 
bles, la primera por varios motivos, la segunda porque dificulta 
la absorción y permite que suba polvo en la boca. 


$ 474 La influencia de la yaFiedad de Yer- 
ba Mate, es en estas cuestiones muy notable, y sin em- 
bargo, todos los autores la descuidaron. Forzosamente; 
pues, no solamento no tenían, ni podian tener a su dispo- 
sición las variedades de Yerba, sino que generalmente 
ignoraban que esta especie las tubiera, o que pudiesen 
tener alguna importancia. Pues en el comercio todas 
van en una íntima mezcla, hecha primeramente en los 
lugares de producción, y completada por los molinos 
de yerba, que muelen juntamente las de varias produc- 
ciones, ya sea por necesidad, ya voluntariamente. Y la 
Yerba Mate, el propio Hex paraguariensis, presenta nume- 
rosas variedades botánicas, algunas tan distintas del 
tipo más común, que podrían tornarse por especies. 

$ 475 Dejando a un lado las cuestiones de clima 


468 236 


MEDICINA GUARANI :: CAP. XXI : ACCION DE LA YERBA MATE 


y” terreno — que nos llevarían lejos y se apartarían del 
objeto de este libro — será oportuno?98 dejar” aquí tam- 
bién consignado, lo que la experiencia nos ha enseñado, 
esto es, que ninguna circunstancia ejerce tanta influencia sobre 
las cualidades de la yerba male, como la variedad. 

S 476 Por ahora, no conviene considerar al princi- 
pío activo principal de la Yerba Ilale, como siendo igual 
a la cafeína del Café. Seguramente, se necesitan estu- 
dios más acabados, para poder pronunciarse en defini- 
tiva. Pero los efectos fisiológicos presentan tales diferen- 
cias, y” sería tan absurdo identificar ta acción del mate 
a la del café, que práclicamenfe, dar la maleína como idén- 
tica a la cafeína, sería un error. Ya hemos dicho, al 
hablar” del guaraná, que la identidad de composición 
química no demuestra identidad de acción fisiológica. 
Pero hay otro motivo, en este caso, para no suponer 
identidad. 

§ 477 Es probable que la maleína se encuentre, en 
la planta, en combinaciones naturales diferentes a las de 
la cafeína en el Café Esos alcaloides som bases, y en 
la naturaleza se suelen encontrar en combinaciones con 
varios ácidos y diversas substancias dotadas de análogo 
poder de combinación. «Ahora bien, cada diversa com- 
binación presenta alguna propiedad diferente, o diversi- 


(298) Mientras estos renglones están por entrar en prensa, vemos que 
el Goblerno nacional acaba de nombrar una comisión encargada de estudiar 
medios, para que la exportación de yerba mate del Paraguay no sufra des- 
censo. A nuestro juicio, no hay más que un medio general: sostener la 
justa fama de la yerba paraguaya, siendo medio especial principalisimo, el 
de eliminar del conjunto a las variedades mediocres y favorecer a las mejo- 
res procedencias, y para el muy próximo porvenir. que se presenta envuelto 
en amenazadoras posibilidades, fomentar enérgicamente, por medio del 
<rédito agrícola bien entendido y bien aplicado, la plantación de las varie- 
dades más ricas de substancias activas, y de cultivo más remunerador. 
Para ésto, tiene el Paraguay la superioridad del clima, que combinada con la 
excelencia de sus lierras y la fama comercial de su producto, ie sacará tri- 
unfante, 


469 237 


M. S. BERTONI : CIVILIZACION GUARAN! :: ETNOGRAFIA 


dad de acción. Esto es muy sabido, y bastaría recordar” 
la larga serie de sales de quinina, sulfato, hidroclorato, 
valerianato, tanato, salicilato, lactato, etc. cada una de las 
cuales tiene su aplicación especial en la medicina, Hay” 
más. Todavía mo conocemos las combinaciones natu- 
rales de la mateina y” sus proporciones. Supongamos - 
que la principal sea el tanato. Pero, prácticamente, 
sabemos que el ácido tánico presenta diferencias de 
acción, según la planta en que se encuentra; y científica- 
mente, se reconocen varios estados diferentes de este 
ácido, que en la planta se encuentra en continuo pro- 
ceso de formación y transformación, y” la química aun 
reconoce variedades distintas, como el ácido cafetánico 
del Café, que precisamente se combina con la cafeína, 
y otras variedades en creciente número. 

$ 478 ¿Admitiendo que la mateína tiene propie- 
dades especiales más o menos distintas de las de la 
cafeína, como la práctica sugiere, ya se comprende lo 
que de esta práctica resulta; cuando menos, toda vez que 
se tenga en cuenta las diferencias que pueden notarse, 
según la manera de preparar el mate y” tomarlo. 
Ciertas exageraciones, al respecto de las aludidas mane- 
ras, pueden tener tal repercusión sobre los efectos, que 
estos podrán aparecer como cambiados. Sin contar los 
inconvenientes a que ya se aludió, y que los Padres 
Jesuítas, por ejemplo, ya habían obsirvado o aprendido 
de los Indios. El P. Sigismundo Asperger — que en el 
capítulo refente es mucho más comedido y” atendible 
que en lo general de su escrito sobre plantas medicinales 
— insiste en alguno muy serío, como el de provocar el 
esofagismo espasmódico y” estenosis («malde ansias», 
como él dice), y aun originarlos, al tomar mate con 
agua siempre hirviendo o demasiado caliente. 

& 479 Empero, no se puede hablar de “intoxicación”, 
como algunos hablaron, entre ellos, un autor” nacional 
que hizo de la yerba muy merecido estudio. La intoxi- 
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cación, en general, es un fenómeno que se viene produ- 
ciendo de una manera cumulativa, progresivamente, y” 
que llegado al punto de ser” notado, no desaparece de gol- 
pe, siquiera en sus consecuencias, al suprimirse la causa, 
sino que, desaparecida ésta, ese fenómeno patológico y” 
sus diversos efectos no desaparecen a su vez sino gra- 
` dualmente. Cosa muy” diferente es la que pasa con los 
efectos de una ingestión excesiva de mate y mateína, tan- 
to la momentánea, como la habitual; pues tales efec- 
tos desaparecen en algunas horas y por completo, al cesar 
el abuso. 
$ 480 cAsí comosu composición es compleja, así 
también compleja es la acción del mate, y este hecho debe lener- 
.se muy en cuenta, teórica y prácticamente. La acción princi- 
pal es indudablemente el despertamiento general de las 
funciones y fuerzas vitales, Pero esto mismo no se ma- 
nifiesta de una manera simple y” clara, sino que es un 
complexo que no me parece haya sido comprendido o 
interpretado nunca cabalmente, cosa que seguramente es 
difícil, ni pretendo hacer. Sin embargo, este complexo 
se manifiesta de una manera succesiva y” lógica. 
$ 481 La primera acción es sobre los nervios. Es- 
ta es instántanea o casi; a lo sumo tarda en producirse 
_ el tiempo necesario para tomar la media docena regular 
de mates. Su efecto sube rápidamente al máximum. 
Pero es de intensidad sumamente variable, según las 
personas, y aun puede pasar desapercibida, mientras en 
otras será excesiva, y” aun malhechora, si su organismo 
presenta condiciones, o estados anormales — La segunda 
es sobre el estómago, como veremos, y” es consecuencia 
en parte de la primera — La tercera acción es sobre los 
músculos y el corazón y” aumenta hasta la 4% hora, 
más o menos, para mantenerse bastante notablemente 
durante 12, y aun 20 horas. 


$ 482 El hecho de que la efectividad de la acción muscu- 
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lar y cardiaca del mate vaya aumentando durante 4 horas, in- 
duce a la admisión de una trasmisión gradual según los órga- 
nos. Lo obvio es suponer que la mayor actividad de la función 
cardiaca, da por resultado una mejor alimentación de todos 
los órganos, causando su despertamiento general; ésto, sin 
embargo, no se produce contemporáneamente en todos, sino en 
un tiempo inversamente proporcional a la sensibilidad de cada 
Órgano, 0 proporcional a su distancia funcional del órgano 
director que es el gran simpatico. De esta manera, el estómago 
primeramente, luego el corazón, por el simpático se des- 
piertan antes que Jas funciones intestinales, quedando los 
músculos para los últimos; son éstos solamente, según me 
parece, que necesitan 4 horas para llegar al máximum de la 
tonificación (siempre, se entiende, con una dosis normal). 


$ 483 La parte del sistema más sensible al po- 
der de la yerba mate es la que depende del «gran simpá- 
tico». Una prueba de que la acción de la yerba male se 
ejerce directa y especialmente sobre este órgano nervioso, es su 
efecto sobre el estómago. En este orden, observé con 
seguridad los siguientes fenómenos : 

19 Desde que el estómago funcione mal, la acción 
nervina de la mateína queda muy” reducida; con el estó- 
mago enfermo o muy” sobrecargado, esta acción llega a 
ser nula; las personas más nerviosas, que no podían so- 
portar el mate, pueden entónces usarlo sin inconveniente 
conocido, y” con ventaja bajo el punto de vista inmedia- 
to. 

29% En estos Casos, la acción sobre el cerebro es 
también reducida o nula, 

30 En cambio, siempre en los mismos casos, la ac- 
ción sobre los músculos lisos del estómago es rápida y” 
poderosa. De ahi, que la infusión de yerba sea un diges- 
vo verdadero, mucho más eficaz que la de te o café, 
pues despierta y” fortalece a los movimientos peristálti- 
cos indispensables para la digestión estomacal. 

40 Porla excitación de los nérvios vaso-motores, 
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la mateína obra rápidamente sobre el corazón, activando 
a la circulación de una manera notable. Esta acción 
acaba de explicar todos los efectos de la yerba mate. 


$ 484 Los efectos del mate sobre la digestión, muy co- 
nocidos en la práctica de los países consumidores, no fueron 
bien observados por los estudiosos y experimentadores en 
general, dando lugar a conclusiones erróneas y contradictorias. 
Esto viene de que la digestión experimental in vitro está 
lejos de producirse en condiciones naturales. Pues en la na- 
turaleza, la digestión de los diferentes alimentos es un eonjun- 
to mucho más complejo, y sometido, por otra parte, a varias 
influencias directas e indirectas, que en los laboratorios no 
pueden ser debidamente imitadas, siendo además como ya 
dijimos, en parte ocultas y seguramente aun desconocidas. 


$ 485 Esto explica, por ejemplo, conclusiones como las 
siguientes, a las que creyó deber llegar recientemente un espe- 
cialista merecedor de la más justa fama, eldoctor Julio Lesage, 
como consecuencia forzosa de sus experimentos in vitro : «Con 
el mate, cualquiera que sea la cantidad agregada al jugo gás-' 
trico, la digestión de la albúmina no es jamás favorecida, 
Ella es muy al contrario, notablemente retardada, si la cantidad 
de mate agregada es suficiente. En la proporción de dos par- 
tes de infusión de mate por 100 partes de jugo gástrico, la 
digestión de la albúmina es reducida alrededor de un 20 por 
ciento; en la proporción de 20 partes de mate por 100 de jugo 
gástrico, la reducción asciende a más de un 40 por ciento, El 
mecanismo de esta acción retardante nos es revelado por el 
abundante precipitado que se obtiene mezclando «in vitro» la 
infusión del mate con el jugo gástrico y por la disminución de 
acidez que de ahí resulta, Es seguramente disminuyendo la 
acidez del jugo gástrico que el mate contraría la acción dela 
pepsina. El mate desfavorece, pués, la digestión gástrica en 
los Hipoclorhídricos (los que sufren de falta de acidez en el 
estómago) y producirá el efecto contrario en los Hiperclorhí- 
dricos (los que sufren de exeso de acidez en el estómago). En 
ella también la peptonización no es favorecida, pero la adición 
de 2 a 4 volúmenes de mate no modifica sensiblemente la acti- 
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vidad del jugo pancreático. Con la adición del 10 per ciento, 
la digestión no es retrasada sino 10 a 15 minutos. 

$ 486 La conclusión general a que tales resultados ló- 
gicamente Jlevarían, sería que el uso del mate es directamente 
contrario a la digestión, y que por tanto debe ser considerado 
como nocivo. «Tales son los resultados de la experimentación 
rigurosa”. Pero el doctor Lesage es demasiado conocedor 
del intrincado asunto, para llegar a semejante conclusión 
general. Pues reconoce, por otro lado, la feliz acción del 
mate sobre la mecánica digestiva, aumentando grandemente 
el peristalismo. Y em resumen, todo considerado y bien 
pesado, llega a ta conclusión práctica de que una taza de mate 
al final de la comida es excelente, para quien tenga estomago 
sano. 


3 487 En cuanto ala acción del mate sobre la 
digestión, una larga experiencia y” una serie de experi- 
mentos prácticos nos impiden, no obstante, de estar com- 
pletamente de acuerdo con las conclusiones del doctor 
Lesage, y” nos obligan también a combatir ciertas 
afirmaciones infundadas, y” aun completamente erróneas 
que siguen teniendo eco en las publicaciones periódicas 
populares y” aun obras serias. 

$ 488 Empezando por lo primero en el orden 
práctico, haré observar que el mate, lomado sin ninguna 
adición, es francamente aperitivo, en lo cual difiere mucho del 
café y el le. Al punto que podría afirmarse, ser más 
conveniente tomarlo antes de comer, a la «hora del ape- 
ritivo», Tiene en este caso una acción real, y” no mera- 
mente sugestiva como la de los aperitivos alcohólicos en 
general. El male amargo prepara posilivamente al estómago 

. para recibir los alimentos, y a las glándulas salíares para que 
funcionen normalmente. Esto es debido o la acción neutra- 
lizadora inmediata que el liquido tónico desinfectante ejer- 
ce sobre los ácidos inconvenientes, malos fermentos y” 
resíduos de la boca, esófago y estómago; y luego a la rápida 
acción de la mateína sobre el gran simpático, y” consecu- 
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ente despertamiento de las actividades dinámicas y secre- 
toras del estómago. 

$ 489 Como consecuencia, tan lógica como prác- 
tica, en seguida de tomar el mate amargo se desea comer. 
Por poco que se haya excedido en la dosis, si el estado 
de las vías digestivas era normal, el despertamiento del 
apetito es tan franco, que el deseo de comer algo, llega 
a ser apurado, y aun imperioso. Es claro, que el tomar 
en tales condiciones una cantidad normal de sanos ali- 
mentos, es asegurarse una excelente digestión. ¡Qué 
diferencia con el café, que tomado en las mismas con- 
diciones, aleja momentáneamente el apetito, o “lo en- 
gaña », como se suele decir! 

3 490 Es por tanto muy erróneo lo que con tanta 
insistencia, en centenas de publicaciones y libros se repite, 
que el mate calma el hambre y” permite seguir traba- 
jando mucho tiempo sin comer; y” es falso lo que se 
dice a este respecto de la costumbre indígena y criolla. 
«Muy al contrario, los prácticos se abstienen de tomar 
mate cuando faltan completamente de alimento. Cuan- 
do saben que no van a poder comer, sólo tomarán mate 
una vez; pero no volverán a tomar, mientras sepan que 
el ayuno debe prolongárse. En una ocasión, en que 
tuvimos que marchar durante tres días sin ningún ali- 
mento, no habiendo yo respetado esa regla a pesar de 
las advertencias de los Indios y criollos que me acompa- 
ñaban, sufri verdadera tortura. 

$ 491 Pero si la infusión de yerba mate pura y” 
amarga es aperitiva, y” exaspera al hambre que no se 
pueda satisfacer — en cambio — la misma infusión, pero 
bastante endulzada, o tomada con leche, pierde comple- 
tamente o en buena parte esta propiedad, Esto no con- 
tradice, y” más bién confirma lo dicho. Pues, en pri- 
mer lugar, el azúcar y” la leche son alimentos, y como 
tales, satisfacen más o menos la necesidad de comer, 
Y por otra parte, esas substancias vienen a reducir mu- 
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cho o amenguar las propiedades excitantes de la mateína, 
y” las desinfectantes o purificadoras de la misma y de las 
demás substancias activas de la yerba mate — Sin em- 
bargo, el male azucarado y el male con leche siempre resul- 
lan más digestivos que el café con leche y dejan el organis- 
mo más despierto y aplo para lodo trabajo. De manera que 
es con mucha razón quesu uso se ha hecho general en 
«Argentina y Uruguay, en la población trabajadora prin- 
cipalmente, substituyendo al café y” al te, menos saluda- 
bles y menos económicos. 

$ 492 Como se comprende, la acción sobre el 
intestino tarda algo más, pero es bastante marcada, ac- 
tivándose la digestión intestinal y la asimilación. Una 
creencia muy general, y sin embargo muy poco fundada, 
es la que atribuye al mate propiedades laxantes. Una 
más atenta observación de los hechos demostrará que 
lo que generalmente hay, es mera coincidencia de horas 
muy” habituales, para tomar el principal mate del día 
y para las evacuaciones. Esto, y el sempiterno error 
del post hoc, ergo propler hoc, han dado fuerza à la 
creencia. «A rigor, se podría admitir una débil influen- 
cia laxativa; pero es la que tienen en general los brebajes 
calientes, almenos a las horas habituales. 

$ 493 Junto con el café y elte, la yerba mate 
fue un tiempo considerada por la ciencia oficial como 
un «alimento de. ahorro» o aliment d'épargne. «Más ade- 
lante veremos su acción sobre los músculos, y si seme- 
jante teoría puede compaginarse con los hechos que 
prácticamente observamos. Por lo pronto, lo que hemos 
expuesto, no le es favorable. Es bueno agregar que, aun 
al respecto del café y del té, aquello de los alimentos de 
ahorro no es un hecho indiscutible. 

$8 494 No obstante lo que algunos propagandistas 
afirmaron, el male puede producir insomnio, y lo produce, 
aun en dosis normal, en varias personas. Esto es debido 
a ciertas susceptibilidades personales, las cuales, a su vez, 
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parecen más bien debidas a la acción sobre la circulación 
que a una acción general sobre el sistema nervioso. 
El insomnio no sería producido por una sobrexitación 
nerviosa, sino porque el mate, activando la circulación 
de la sangre, impide cierto grado de anemización mo- 
mentánea del cerebro, necesaria para el sueño. 

$ 495 Esta conclusión, a la que me llevan mu- 
chas observaciones de diferente orden, daría la explica- 
ción de este otro hecho: y” es que el insomnio eventual o 
normalmente producido por el male, es diferente del que 
producen el café y el té, brebajes en que la cafeína 
obra: directamente sobre el sistema nervioso general. 
Efectivamente, siempre he observado que el insomnio 
debido al mate no es muy” desagradable, y no deja, al 
amanecer, el cuerpo cansado y la mente perezosa, ni el 
malhumor” que resulta del insomnio producido por el té 
y el café. Nose nota, prácticamente, ninguna depresión, 
después del periodo de insomnio; el sueño que se reanude 
suele ser liviano; y” si el sueño faltó completamente, no 
por eso se amanece incapacitado para el trabajo. 

§ 497 Esta ausencia de loda depresión después del 
periodo de dinamismo producido por el mate, es una ca- 
racterística de esta bebida, que la distingue de todas sus 
similares, menos el guaraná. Por otra parte, esta au- 
sencia de contrarreacción depresiva, es indicio seguro 
de que la producida por el male no es una simple exci 
tación, sino un estímulo general acompañado de una mejor 
alimentación de los órganos vitales y un mejor aprovecha- 
miento de las fuerzas latentes, sin esfuerzo antinatural, 
y por tanto, sin agotamiento”de ningún órgano. Esta 
preciosa característica, hace que el mate sea absoluta- 
mente superior a todos sus similares, inclusive el gua- 
Taná, al cual, debido a su alto poder y reducida produc- 
ción, más bien corresponden otras funciones, 

$ 497 Las vitaminas de la yerba mate son otro punto 
de vista que no debemos olvidar. Es conocida la riqueza 
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de las hojas verdes en general, así como la de los frutos, 
La torrefacción, y aun el hervor algo prolongado, des- 
truyen a todas o gran parte delas vitaminas. En esto 
también, tiene la yerba mate una superioridad, pues, de- 
bidamente elaborada y” preparada, conserva en buena 
parte esos elementos vitales. Y aun la peor elaborada 
y preparada, los conserva en parte, mientras el café 
que se toma, las perdió completamente, sucediendo casi 
lo mismo con el té, cuya preparación exige una calefac- 
ción más intensa y completa. 


$ 498 La opinión de que el mate ejerce su acción prin- 
cipal sobre el corazón, es muy justificada por los hechos, 
práctica o científicamente observados. Esta idea fue pregona- 
da primeramente en estos países, con el apoyo de pruebas ex- 
perimentales y amplia observación, porel Dr. Julio Lesage, 
en Paris y Buenos Aires(300). Sus conclusiones obtuvieron 
la mejor acogida en el mundo científico. Sin embargo, el 
hecho ya había sido presentado mucho tiempo antes a la 
Academia de las Ciencias de Paris, en un documento que no 
obtuvo la resonancia que merecía, y cuya existencia èl doctor 
Lesage evidentemente ignoraba. 


$ 499 Efectivamente, el médico francés Dr. Couty, como 
conclusión de un notable estudio presentado a esa Academia, en 
1878, llega a lo siguiente (301): 

Le parece que el Mate localiza su acción sobre los aparatos 
vitales; no parece que tenga acción sobre el sistema nervioso 
depende del encéfalo, pero sí sobre el gran simpático y los ner- 
que vios acceleradores del corazón. 

$ 500 Estas conclusiones -— presentadas por el doctor 
Couty, con la reserva que le era impuesta por la novedad del 


(800) J. Lesage. Prof. «Le Maté ou Thé du Paraguay» (Travaux 
présentés á l'Académie de Médecine et Société Biologique de Paris) 1912, 

De; mismo: «El Mate o Té del Paraguay» (estracto publicado por el 
Gobierno del Paraguay, Asunción 1914). 

(301) Dr, Couty : «Sur l'Action Physiologíque du Maté», en 
«Comptes-Rendus de l'Académie des Sciences, séance 18 Décembre 1878. 
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estudio y la insuficiencia de los conocimientos que en aquel 
tiempo se tenían — resultan completamente confirmadas por to- 
das mis observaciones y experiencia y creo que ya se pueden 
concretar sin reserva alguna. Sólo falta completarlas, con lo 
que especialmente se refiere a la acción muscular. 


$ 501 La acción de la yerba mate sobre los múscu- 
los en general es lan notable, que si no tuviéramos presen- 
tes las causas determinantes, podríamos pensar que esta 
bebida fuese esencialmente un excitante muscular. «A 
este respecto — por” más que nos deban merecer respeto 
los trabajos de laboratorio, y” confianza los modernos ins- 
trumentos — no nos es posible aceptar la conclusión a que 
creyó poder llegar un sabio experimentador que ya cité302, 
Desde luego, la conclusión que abajo transcribimos, resul- 
ta contradictoria a lo quese refiere a efectos sobre el 
corazón y” la circulación: pues si ésta es más activa (Jo 
que es indiscutible), una mejor” alimentación de todos los 
órganos, no puede producir una pereza general del orgà- 
nismo. «Además, prácticamente, no se observa pereza 
semejante, a no ser en casos especiales, probablemente 
debido a otras causas. A 

$ 502 Lo que se observa costantemente, en todos los 
cuerpos sanos, es un nolable y firme desperlamiento de la 
actividad muscular. Es verdad que este despertar no es 
tan rápido como el del estómago y del corazón. Y bien 
se comprende que así suceda, porque los músculos prin- 
cipales, para que su despertamiento sea firme y duradero 


(302) — ‘La acción de la infusión de la yerba mate, ... en el sentido de 
de aumentar el trabajo muscular y el rendimiento de la máquina animal, ha 
sido estudiada por el Prof. Lesage, quien efectuó varias experiencias sobre 
ranas y sobre el hombre, por medio del ergógrafo de de Mosso—Las conclu- 
ciones a que'alcanzó son las siguientes: La absorción del mate por la bombilla 
como se usa en el campo, causa cierta pereza momentánea, que hace perder 
de energía al organismo, durante la permanencia del mate en el estómago; 
es compensada, empero, desde que la absorción digestiva ha tenido lugar:— 
[Carlos D. Girola «Propiedades de la Yerba Mate», Buenos Aires 1923. 
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(y no un simple «golpe de látigo », como sucede con la 
simple excitación nerviosa), necesitan un correspondiente 
aporte de materiales de reconstitución, o de restitución. 
Empero, el despertar de tales músculos no es demorado 
sino de una manera relativa, comparado con la rapidez 
tan notable de la acción sobre el gran simpático y sobre 
los órganos que éste gobierna. Basta generalmente el 
tiempo de acabar de tomar mate a la criolla, tiempo que 
no suele pasar de 15020 minutos, cuando no se apro- 
vechan para eso las horas del necesario descanso, o no 
exista cierta pereza muy” conocida y de ninguna manera 
imputable al mate, Se comprende fácilmente, que si 
el estado de salud no es normal o la constitución fisica 
del individuo es defectuosa, el efecto puede demorar más 
o no producirse. 

$ 503 El hombre activo que suspende su trabajo 
para tomar un mate reconfortante, no necesita emplear” 
en eso más de 5 o 10 minutos. Los Indios lo toman en 
menos tiempo. En los campamentos y” bivacs, puede 
llevar muchísimo más, pues se vuelve muy” agradable 
entretenimiento, y” se desea prolongarlo, por la sensación 
de bienestar que produce, y lo animado que la conver- 
sación se hace, 

$ 504 La demora en producir el despertamiento - 
múscular es más sensible si se trata del máximun diná- 
mico. «Me parece que el mayor vigor no se suele 
alcanzar sino algunas horas después de tomado el mate. 
Para establecer cuándo este máximum sucede — cosa 
seguramente difícil — es necesario tener en cuenta que 
la persona que trabaja durante el tiempo de la experimen- 
tación, gasta mucha energía, aunque ella (por la acción 
del mate) no sienta el cansancio. Este máximun, por 
otra parte, no es ninguna suba brusca, sino el lomo de una 
lenta suba, seguida de una baja todavía más lenta. Por 
esta razón, me parece que suceda, según los casos, entre 
2 y” 4 horas. Claro es, que trabajando intensamente 
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(tanto muscular como mentalmente), aquéllo se anticipa; 
mientras demora, si el estado es de reposo. También, todo 
esto supone una dosis mediana de yerba, bien arreglada 
a la sensibilidad de la persona, 

$ 505 Delo que precede se deduce — como in- 
dicación práctica — que no se debe repetir la toma de 
mate antes de 4 a 6 horas, trabajando, o antes de 8 a 12, 
reposándose — Pues la duración de sus efectos se prolonga 
más que ese liempo — No hay duda, de que la duración 
dela acción del mate es característica, y en esto, vence 
el mate a todas las bebidas excitantes, café, té, coca y 
tónicos. No hablamos de los alcohólicos, cuya excitación 
es un fuego de paja, seguido por una proporcional - 
depresión993, Tal duración, bien medida hasta su ex- 
tremo, noserá menor de 16 a 20 horas, y alcazará a 
veces a24. Y una vez terminada, no se notará ninguna 
depresión. 

$ 506 La ingestión de cantidades excesivas de 
mate, provoca una exageración de las contracciones 
musculares en general, y” una tendencia a los calambres, 
Este accidente no reviste gravedad, y” aunque no se le 
aplique ningun remedio, desaparece a las pocas horas 
sin dejar malas consecuencias. Pero fue motivo de que 
se le acuse a la yerba mate de provocar sin necesidad el 
fenómeno de la autofagia, lo cual sería inoportuno en un 
cuerpo sano, y” de muy” malas consecuencias en un cuer- 
po debilitado que pueda alimentarse de algún modo. Va- 
mos a ver cómo los hechos se oponen a esta opinión. 


$ 507 La causa de las contracciones musculares, bajo 
la acción de una dosis excesiva de mate, aparece de una 


(303) Hellsten y otros establecieron que la capacidad para el trabajo 
disminuye después de un cuarto de hora de la ingestión de una bebida 
alcohólica, aguardiente o vino. Y todos sabemos que la depresión, en este 
caso, es tanto mayor, cuanto más elevada es la cantidad de estas bebidas — 
precisamente Jo opuesto de lo que pasa con el mate, 
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manera para mí distinta. La glucosa, forma última del azuear, 
siendo la fuente de la energía muscular, es la forma circulante 
dela energía, y como tal, siempre se encuentra en cierta pro- 
porción en la sangre. Pero, en un cuerpo bien alimentado, 
se constituye y mantiene cierta cantidad de:ella en los mús- 
culos, como reserva para el caso — siempre: previsto por la 
naturaleza — de que la cantidad de los alimentos ingeridos 
sea insuficiente. En esțe caso, la reserva es absorbida por 
el músculo,’ o llevada por la sangre a todo el cuerpo; éste se 
alimenta entónces de sí mismo; hay autofagia. Inútil decir 
que este fenómeno, en las condiciones naturales, se produce 
espontáneamente yen la estricta medida de las "necesidades 
del cuerpo. 

$ 508 Ya hemos visto que una de las acciones funda- 
mentales del mate, es estimular vivamente todas las funciones 
musculares. Ahora bién, si la dosis que se toma es excesiva, 
el estímulo resultará igualmente excesivo, la contractibilidad 
de los músculos resultará exagerada, y esta exageración produ- 
cirá contracciones involuntarias, más o menos fuertes, a veces 
dolorosas (calambres). Esto podría hacer suponer que el mate 
accelera en este caso la autofagia, produciendo una movilización 
“anormal de los materiales de reserva, movilización .que, no 
.siendo solicitada: por un esfuerzo mecánico proporcional, es 
decir, por, las necesidades de un trabajo extraordinario, vendría 
a ser inoportuna y a causar una pérdida inútil. 

$ 509 Sin embargo, tres hechos vierren a eliminar seme- 
Jante suposición, Primeramente, las aludidas contracciones 
involuntarias cesan desde que el músculo sea sometido a un 
trabajo suficientemente activo. Es claro que si tales contrac- 
ciones y dolores fuesen causados por la pérdida de las reservas 
musculares, el trabajo muy vivo del mismo músculo tendría 
que empeorar su estado. Ahora bien, lo que pasa es lo contra- 
rio : cuanto más violento es el ejercicio, más rápidamente' desa- 
parecen las contracciones involuntarias;' y éste es el mejor 
medio, y el único natura? de conbatirlas. 

§ 510 En segundo lugar, si estas contracciónes sucediesen 
a consecuencia de la pérdida de esas reservas, dejarían al fin un 
sentimiento de cansancio, de debilidad, y verosimilmente, esos 
dolores musculares mudos y persistentes, de que suelen quejar- 
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selas personas que sufren por un desequilibrio entre el desgaste 
orgánico y la alimentación. Pues bien, nada de eso sucede. 
El que ha tomado mate con exeso, aun cuando no hagá ejercicios 
musculares, al desaparecer las contracciones involuntarias, se 
siente fuerte y muy dispuesto para el trabajo y no siente dolori- 
do ningún músculo. Muy al contrario, si tiene el hábito dé to- 
mar mate con exceso — hábito bastante común en estos países 
— sentirá cansancio y a veces los miembros doloridos, el dia que 
le falte el mate. 

$ 511 En tercer lugar, si la pérdida de las reservas mus- 
cularés fuese la causa de los fenómenos aludidos, la repetición 
diaria del mismo déficit causaría con el tiempo el decaimiento 
general de las fuerzas y del organismo. Y muy lejos de eso, 
frecuentemente tenemos que admirar el ejemplo de ancianos y 
longevos que conservan excelente salud y vida bastante activa, 
no obstante alimentarse escasamente, e ingerir cantidad de ma- 
te,. que resultaría completamente desproporcionada y fatal 
en breve plazo, si la Yerba Mate tuviese la propiedad que algu- 
nos le han atribuído. ` 

$ 512 Enel$ 490 aludía sufrimientos por haber tomado 
male sin poder comer. Desde ya, diré que tuve ocasión de 
cerciorarme, de que análogos sufrimientos se producen por 
una ingestión verdaderamente excesiva, aun alimentándose 
normalmente. Empero, aquéllo fue lo más característico, y 
voy a relatarlo. Hacía 24 horas que no comíamos, y los dos 
días anteriores nos habiamos limitado a una ración mínima. 
Paramos al obscurecer para el descanso, y a pesar de que 
ninguno me quisiera imitar, tomé mate. La noche fue de 
insomnio, no obstante haber márchado todo el día. En aquel 
tiempo, me quedaba todavía algo de las lecturas, que asegura- 
ban que el mate permite trabajar o viajar sin comer. Y al 
amanecer, queriendo prepararme para un nuevo esfuerzo, 
tomé mate, en dosis normal. Allí, no solamente ninguno me 
quiso imitar, sino todos me previnieron de que eso me haría 
daño. Y así fue. Partimos, sintiéndome fuerte y «muy dis- 
puesto para la larga marcha. 

$ 513 Mas no habría pasado media bora, cuando empecé 
a sentir contracciones musculares involuntarias y fastidiosas. 
Estas fueron en aumento, hasta completarse en repetidos y 
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dolorosos calambres. La contracción más frecuente sucedía en 
las piernas : cuando yo levantaba una para dar el paso, especi- 
almente si tenfa que levantarla mucho para evitar un obstáculo, 
no podia enderezarla más, tenía que parar, y sólo mediante un 
breve masaje podía emprender de nuevo la marcha. Esto du- 
ró 5 o6 horas. Durante este tiempo, el corazón me latía por 
momentos con precipitación e irregularidad susultante, que fe- 
lizmente no duraba sino pocos segundos, si bien se repitiese con 
frecuencia. Otra contracción frecuente se producía en los la- 
bios y en los músculos que gobiernan a las mandíbulas; por mo- 
mentos me era difícil abrir la boca, y llegué a temer una con- 
tracción tetánica. No sentía nada más en la cabeza; pero en 
la perifería, en las manos principalmente, sentía frecuentes 
puntadas como espinas, o un leve hormigueo, Por fin, en el 
estómago, una sensación de vacío muy desagradable. 

$ 514..— Cuando todo pasó, me sentí bien, continué la 
marcha hasta el oscurecer sin cansarme mucho, dormi con cier- 
ta dificultad y amanecí sin deseo de tomar mate y bastante 
dispuesto para la nueva marcha, durante la cual, sin embargo, 
me cansé bastante, por lo debilitado que me sentía, siempre sin 
comer. Me dí perfectamente cuenta de que la acción del mate 
había durado más de 24 horas, aproximadamente 30. Lanoche 
del tercer día llegamos en casa; pero yo y mi hijo no podíamos 
recibir ningún alimento, y solamente después de tomar un café 
pudimos comer. La idea de tomar mate nos repugnaba. En 
esto también se ve la diferencia en la acción fisiológica. i 


$ 515 En cuanto a la influencia sobre el trabajo 
mental, poco se puede agregar a lo que ya se sabe, aparte 
de que Zos efectos del male son más duraderos que los del 
café. En cuanto.a su mecanismo, opino que esos efectos 
son consecutivos a la acción del mate sobre el corazón : 
el cerebro estaría más dispuesto para el. trabajo intelectu- 
al, y” más capacitado para sostener un trabajo intenso y” 
prolongado, no por una excitación directa del encéfalo, 
sino por” una irrigación sanguínea mejor. Esto no eli- 
minaría completamente la posibilidad de cierta acción 
directa; pero ésta sería un factor secundario, El gesa- 
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gangrenosas y semejantes. ¿Agregar podemos que en- 
estos casos el uso interno ayuda. a la aplicación externa. 
En las apostemas, en las heridas purulentas que suele 
dejar la Ura, en las gusaneras debidas a las moscas de 
la carne, sobre las escarificaciones, la yerba en polvo es un 
gran medio indígena y criollo. La que se haga en nues- 
tros molinos, para este objeto debe ser más fina. Pero 
la mejor es la pulverizada en morteros, según el uso in- 
dígena, pues las particulas resultan machacadas o aplas- 
tadas, a más de molidas, y” la finura se arregla ajustán- 
dose al caso. También se la aplica a ciertas heridas fres- 
cas. La hoja verde, calentada hasta sudar, es vulnera- 
ria, Tiene fama de impedir al tétano. 

$ 519 De alguna aplicación indígena deben haber 
deducido los criollos. el uso de la yerba mate en el mo- 
quillo o romadizo de las aves de corral, que suele asolar. 
de tiempo en tiempo a los gallineros, y es enfermedad difi- 
cil de curar. Obtienen un resultado, que algunas vez he 
visto ser completo, por” medio de una débil infusión. 

$ 520 Las personas que pueden tomar mucho 
mate, sin que les produzca demasiada «excitación, tie- 
nen a la yerba por buen diurético. Y esto puede ser, 
no tanto por la cantidad de líquido que pasa (pues ésta se 
explicaría por la cantidad de agua tomada), como por 
las impurezas que se lleva, impurezas cuya expulsión de- 
be ser facilitada por la actividad de todas las funciones 
—— Las personás aque aludimos lo suelen tener por 
estomacal. Es muy” posible que, unido a un buen régi- 
men, pueda reeducar al estómago, en lá inercia digestiva. 
Y no hay” duda de que su poder desinfectante, debe 
ejercer favorable influencia enel intestino afectado de 
igual inercia, especialmente en las personas carnivoras. 
Por fin, he visto y” comprobado que su acción en la pi- 
rosis hiperclorhídrica es segura, sobre todo si se espera, pa- 
ra tomarlo, una hora después de las comidas farináceas, 
dos horas después de las carnes, y” tres después de.las 
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rrollo y duración de la acción cerebral parecen ser paralelos 
ala de la acción cardiaca, lo que fortalece esta suposi- 
ción. 

$ 516 La acción sobre el trabajo mental durante el 
sueño, Los ensueños son más marcados y” es más fácil 
recordarlos. Los indígenas siempre aprovecharon esta 
propiedad para la consulta previa que hacían y” hacen: 
siempre a los espiritus amigos, en todo asunto muy impor- 
tante. En las regiones donde la Yerba «Mate no crece, 
tenían los Guaraníes otras plantas, como veremos. Pero 
no usan en este caso los kurupá, ni el tabaco, cuya apli- 
cación es, como quien diría, para soñar despiertos. cA 
veces, al tratarse de una empresa colectiva, el cacique 
recomienda a sus adminitrados que tomen al acostarse 
la excítante bebida, y” que traten de recordar” bien los en- 
sueños, que la mañana contarán todos ellos, y del conjunto, 
el cacique, el avaré y” los ancianos, deducirán el pronós- 
tico. Los antiguos concuerdan en que nunca los Guara- 
nies emprendian una acción guerrera sin esta precaución, 
sucediendo muchas veces que un pronóstico desfavorable 
les hiciera desistir de emprenderla, y” aun suspendie- 
sen una lucha ya empeñada. 

$ 517 Las propiedades medicinales de la Yerba 
Mate — en más de la acción de los principios activos que 
ya conocemos y” de las aplicaciones que se pueden dedu- 
cir — son varias, y” los indígenas pretenden sacar de 
ellas buen provecho. Pero, como esta planta tiene para 
ellos un valor místico, no es fácil conocer bien todas las 
aplicaciones. Una de les principales, es sin duda la desin- 
Fección y anlisepsia, a la cual ya aludimos. Esta propiedad 
es ahora reconocida por la ciencia, y constituye otra su- 
perioridad del mate, sobre el café y” el te. 

$ 518 ' Los recientes tratados y códices farmacéu- 
ticos ya indican las propiedades desinfectantes y antisép- 
ticas de la yerba mate, y” algunos insisten en resultados 
completos obtenidos en la curación de heridas indolentes, 
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tracto medicinal de estas raíces y el estracto holandés para ca- 
fé. Estas plantas aumentan el efecto diurético y fortifican al 
tónico, conviniendo especialmente para los que padecen de los 
riñones y vejiga. . . 
$ 524 Otras plantas aumentan el efecto tónico eseneial- 
mente, con influencia variante o nula sobre el dinámico. Son 
- numerosas, Indico la corteza del fruto del Apepú, o del Na- 
ranjo Agrio (Citrus bigaradia Duham.), varias Labíadas aro- 
máticas, como ahora el Toronjil, algunas Compuestas aromá- 
ticas, y Otras que han de verse ensu lugar. Los aficionados 
observan que todas estas especies alteran el gusto de la yerba 
mate. Estoen general no tiene remedio. Sin embargo, los 
Ihvá'viramí, o Guaviramí — especies campestres de  Campoma- 
nesia — en dosis moderada como para uso diario, aromatizan 
al mate, dándole ala vez buen gusto, y robustecen la acción 
tónica. 
$ 525 Una especie muy útil, para ser mezclada a la yer- 

ba mate, sin alterar ninguna propiedad, es el Kaá'hé€, la 
Stevia Rebaudiana M. Bert., de la que ya me ocupé en varios 
estudios especiales. Las hojas secas de esta interesantísima 
planta tienen un poder edulcorante tan extraordinario, que con 
el agregado de una cantidad increíblemente pequeña, se obtie- 
ne un mate dulce, sin la más mínima alteración de las propie- 
dades de la yerba mate. lo que no sucede endulzando con azú- 
ear. Es la solución de un problema, para las personas que 
necesitan mate amargo y están acostumbradas al dulce. 


$ 526 Una propiedad notable y muy útil del mate 
— principalmente del amargo — es ser” un parcial antídolo 
de la quinina, muy eficaz para contrarrestar la acción depre- 
siva de este alcaloide. En este caso también, considerado 
el modo de producirse de la acción de la yerba mate, ésta 
resulta superior al café, permitiendo elevar más las dosis 
de quinina, O permitiendo tolerar este precioso medica- 
mento a los que no pueden de otra manera. Viceversa, 
la quinina atenúa los efectos no deseatles del mate, lo que 
puede ser” útil a las personas a las cuales convienen los 
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comidas animales muy” gráasientas, es decir, cuando la 
digestión va hacia su término. Su efecto neutralizante 
de excesivas acideces, es entónces notable y rápido. 

$ 521 Como es lógico pensar, después de lo dicho, 
el male despierta admirablemente a la memoría, pues es sa- 
bido cómo, en general, este despertamiento se produce. 
De esto puede deducirse que el male es buen antídoto del 
tabaco. Esta propiedad es tanto más segura, por cuanto 
ya sabemos, que el mate estimula la circulación, mientras 
el tabaco la deprime, como es muy sabido. La bebida 
guarani es, por tanto, providencial, en países donde se 
ha venido abusando del tabaco, hasta enseñar el vicio a 
los niños, desde la más tierna edad, y” fumar làs mujeres 
como los hombres, cosa que los Guaraníes siempre han 
prohíbido rigurosamente. Y mo sólo en estos casos 
sino también en ciertas alteraciones de la visión, el mate 
presta buenos servicios. La infusión de hoja seca y” sin 
moler”, filtrada o bien colada, la usan para lavar los ojos 
.en la oftalmia epidémica. 


$ 522 Los antídotos del mate deben ser indicados toda 
vez que eventualmente se haya tomado con exceso, O se trate 
de personas demasiado sensibles a sus efectos. Un antídoto 
sencillísimo y muy eficaz, es el comer. Esto se combina per- 
fectamente, y el resultado, hasta cierto punto cuando menos, 
es seguro, El ejercicio muscular intenso, es otro medio, igual- 
mente sencillo y seguro. Estos dos antídotos, confirman indi- 
rectamente la utilidad del mate. 
$ 523 Ciertas, substancias pueden ser mezcladas con la 
yerba mate, con el fin de atenuar o mejorar ciertos efectos. 
¿Esto puede ser hecho para atenuar sus efectos dinámicos, o her- 
viosos, si se quiere emplear este adjetivo. Conviene entonces 
el ambaíh (Ambaiva adenopus y otras especies); las sumidades 
tiernas no le comunican mal gusto, y vienen muy bien para los 
que padecen de insomnio. Con igual fin, resultan bastante 
bien las raíces de Achicoria hortelana {Cichorium intybus) o de 
las silvestres, o Kaá'pé (Hipochaeris, Crepis), así como el es- 
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La Yerha Mate, Bebidá Guaraní, no era el sólo 
Estimulante Medicinal de que hicieran uso. 
Tenían otras Plantas Substituíbles y el 
Guaraná es el más poderoso. 


O puede caber duda respecto al orígen guaraní 
de la Yerba «Mate. «¿Aunque los Indios no la 
usaron sino como planta medicinal, o de recurso 
en varias circunstancias especiales, fueron los 

E y precisamente los del grupo Cario, o Karió, los 

que enseñaron las propiedades de esta planta a los Europeos. 

Si no tuviéramos otras pruebas, bastaría el testimonio 

del Padre Techo, de entre los primeros Jesuítas que actu- 

aron en el ¿Alto Paraná, quién afirma que los Indios del 

Guaihrá iban cada año lejus de sus pueblos, hasta el Al- 

to Tihvayíh, para hacer su provisión de yerba mate. El 

P. Segismúndo «Asperger, en su famoso MS, dice con 

toda claridad que los indígenas ya la usaban de antiguo, 

La tradición misma, general en el Paraguay” y” países 

vecinos, de que este uso había sido enseñado por el Paí 

Chumé —- personaje mitológico en el cual los cristianos 

quisieron ver a Santo Tomás — es prueba de que existía 

mucho antes del descubrimiento de «América. Manoel 

Ayres de Cabral, llamado «padre de la geografía brasilera» 

afirma también que el uso de la Yerba Mate es anterior” 

a este descubrimiento, Por otra parte, las tradiciones 

vivas aún y el mito Kaa "yaríbi — que conoceremos en el 
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efectos tónicos del mate305, Téngase presente esto, 
durante las epidemias maláricas. 

8 527 Anlídolos francos e inmediatos de la yerba 
male, son los alcohólicos. A la vez, tienen razon los que 
opinan que el uso del male sería el mejor medio para so- 
plantar al del alcohol. Puesen vez de una excitación 
ficticia, limitada, más aparente y bullanguera que real, 
y de tan poca duración, como la que producen las bebidas 
alcohólicas, el mate proporcionaría la agradable incita- 
ción de los organos vitales que rápidamente se extiende 
al organismo todo, tonificandolo a la vez y amejorando 
su estado inmediato de alimentación, en el mismo tiempo 
que lo prepara para recibir la nutrición necesaria de mo- 
do que el trabajo y el esfuerzo a que esté solicitado, pue- 
da ser sostenido y continuado de una manera natural y” 
sin agotamiento alguno. 


(905) Como ejemplo, que se me permita relatar un caso persona), 

En una época de mucha tensión de espíritu y de poco ejercicio muscular, 
durante la cual yo no soportaba al mate, bastabá tomar quinina para poder 
tomar mate sin experimentar insomnio o sobrexitaciones, Veinte centígra- 
mos de quinina me permitían tomar unos pocos mates la mañana; un gramo 
de quinina me permitía tomar mate tres veces por día, lo que siempre mo 
producía una notable sensación de bienestar. 
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vía a los Indios para curar las heridas recientes, y” « so- 
correr alos nervios contusos de ellas, o cortados, no 
dejándole entrar pasmos» — lo cual siempre practican, 
conociendo el poder antiséptico y antitetánico de la Yerba 
Mate convenientemente preparada, esto es, de manera 
que las llamas de! sapero y” el excesivo o muy prolon- 
gado calor del barbacuá, no volatilicen ni alteren ningún 
principio activo, 

$ 531 Indica también interesantes aplicaciones de las 
«hojas verdes» — o sean, las hojas frescas recién arran- 
cadas del árbol — cuyo uso parece haberse perdido en 
parte. Consistiendo en curar con ellas los casos de inso- 
lación, o los de simple asoleo308, į Además, en socorrer” 
a los « atolondrados del humo y fuego de las hornallas»— 
lo cual sẹ hace de la misma manera, y se aconseja a los 
urů, cuándo bajan del barbacuá, o no resisten más al so? 
focante calor y al vapor del secado, en vez de darse 
baños, en los cuales muchisimos han encontrado la 
muerte o la ruina de la salud. Y se masticaban para 
calmar el dolor de muelas y bajar la inflamación. 


$ 532 Conviene recordar, para futuras averiguaciones, 
lo que el P. Sigismundo dice con referencia al uso indígena de 
la cáscara del árbol — “en prácticas con que se pretende 
comprimir, desecar, o unir y confortar los miembros relajados, 
contusos o quebrados * — por ser refrescante, amarga, y as- 
tringente, como la del Arrayán(309). Esta corteza de la Yerba 
Mate, puesta de ñoche en infusión, colada la mañana y tomada 
con mielo azúcar, aunque algo repugnante «hace cursar o 
purgar tres o cuatro evacuaciones », 


(308) Esta distinción de grado es conveniente, la verdadera insolación 
siendo cani desconocida en este país, y no teniendo yo conocimiento de que 
haya habido casos entre los Indios. 

Las hojas se aplican en cantidad sobre la cabeza, especialmente lo alto, 


la frente y las sienes. 
(309) Nombre que dieron, en España y América, A Varias Mirtáceas 
astringentes aromáticus. 
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tomo correspondientes alas ideas religiosas y psicología 
— el nombre guaraní de la planta, del mate y” otros 
nombres referentes, de que se "habla en el segundo tomo 
de la división «PLANTAS USUALES y” UTILES», de esta 
obra — las aplicaciones. medicinales que los Européos no 
conocian, y” algunas que "todavía ignoran — y” numero- 
sos otros indicios, obligan a la misma conclusión. 

$ 529 Enel libro «HIGIENE GUARANÍ y en éste, 
ya indicamos las aplicaciones más generales, y no las 
repetiremos. e¿Agregar debemos solamente algunas 
que el Padre Sigismundo indica claramente, o deja com- 
prender a pesar de su estilo y la fraseologia, de su época, 
así como de ciertos conceptos que hoy día tenemos por 
erróneos — Este autor inédito30S indica como cosa muy 
conveniente el usar el mate en vez del vino — «por ser. 
más conducente a esta tierra... muy caliente y húmeda.. 
y de ordinario se suda con exceso» — y agrega que los 
Indios con razón lo toman en tiempo de calor con agua 
fría (tareré), y en tiempo de frio, con agua «caliente tem- 
plada». Y agrega quelo usaban, como remedio a «las 
cámaras blancas »307 y a la «relajación del estómago ». 
En estos casos, la dosis era como de 203 cucharadas 
en agua caliente, echando previamente sobre la «yerba 
importe de una. cucharadita de sal, que se debía disolver” 
en la infusión — 4 porque la sal comprime de tal suerte 
la yerba, que no da las partes astringentes » — es decir; 
que la sal detendría al tanino, lo cual no se comprende, 
ni cómo en tal caso córtaría a la diarrea ese remedio, 
De seguro no se expresó bien. 

$ 530 Dice más, el P, Sigismundo, que la «yerba 
verde» — o sea la hoja secada simplemente, sin sapecar — 
hecha polvo fino, y aun simplemente desmenuzada, ser- 


(306) P. Sigismundo Asperger. transer. in Domingo Parodi. « No-, 
tas a. Pl. Us. del Paraguay», p. 55, Buenos Aires, 1872, z 
(807) Diarrea en que la mucosa alterada pasa sin mezcla de sangre. 
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8 gramos de cafeína, y” 80 de materias extractivas amar- 
gas, insípidas y” sacarinas en 1000: de hojas ligeramente 
torradas» — Su valor justifica el uso que de tales hojas 
hacian los indigenas, y” que les valió el nombre vulgar” 
de Chá de Bugre, o sea «te de los Indios». El mismo au-, 
tor declara que — «es un tónico cardiaco y nervino de 
gran valor ... después de su ingestión, parece que las ideas 
se esclarecen, la memoria se despierta, el cuerpo se ani- 
ma y” la inteligencia se duplica, volviéndose la existencia 
satisfecha y” el genio tranquilo y” de buen humor» El 
nombre guarani porá 'añg'áva, esto es, «cosa que reconfor- 
ta al espiritu», confirma todo eso. 

$ 536 Con el nombre de Guarimbé, dos plantas' 
distintas son empleadas por los Indios de raza guarani, en' 
“regiones alejadas una de otra. Guarimbé es nombre del 
Pato menor$1?, y” estas plantas lo recibieron por la 
forma de sus flores, así como a una de ellas los Españoles. 
llamaron Patito — De la primera, una autoridad máxi- 
ma como el doctor MELLO MORAES dice lo siguiente: 
—«Los Indios preparan una bebida con el jugo de las 
hojas y raíces de esta planta, y” hacen uso de ella porque 
los excita, -provocando una gran excitación nerviosa y grande 
actividad en el cuérpo como en el espiritu» 31%, Se trata, 
por tanto, de una planta cafeínica, de acción muy pareci- 
da a la del Ilex paraguariensis. Agrega el célebre médico, 
que cuando se toma de esa bebida (en cantidad más o 
menos excesiva, se entiende), provoca el vómito, lo cual 
la acercaría del flex que los Karaives tomaban en la 
Florida y” tierra de Amána, «Melo «Moraes llamó la 
atencién de los médicos sobre una planta tan digna de un 
profundo estudio, que no pudo hacer él mismo, por ' 
no haber en las provincias de su actuación?914 


(612) Mareca sibilatrix y tol vez otra. 
(318) Mello Moraes, «Bot, Bras.» T4. 
(s14) Efectivamente, el Guarimbé, Uarimbé, o Barimbé, crece patural 
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$ 533 El llex paraguariensis St.-Hil, no era la sola espe- 
cie usada por los Indios, si bien fuera indiscutiblemente la prin- 
cipal. Varias otras especies de este numeroso género, con ma- 
yor o menor razón y conocimiento, fueron indicadas como plan- 
tas medicinales de los Indios, o por ellos eventualmente emplea- 
das. Tales son, principalmente, el Xex theezons Mart., verdadera 
Ka'á-hú o Caaúna de los Guaraníes (310) — el Nex affinis 
Gardn., Ka'á-chiri — el Jex amara (Vell.), Ka'á-chirí'eté, de 
hojas muy parecida a la precedente — el flex chamoedrifolia 
Reiss., Ka'á-chirí de Minas, Congonha Meúda — el Mex congo- 
ninha loes., Ka'G-kongó, Congoninha de Paraná — el Hex 
Kunthiana Triana, o Palo Mulato de Colombia — el Iex vomi- 
toria Ait., o mejor, I. gemitata (Raf.), de la Florida, y los 
Ilex brevicuspis Reiss., caaguazuensis Loes, cassine L., cognata 
Reiss., conocarpa Reiss., cuyabénsis Reiss., diurética Mart., 
dumosa Reiss., dahoon Walt., Glazioviana Loes., paltorioides 
Reiss., pseudothea Reiss.. pubiflora Reiss,, symplociformis 
Reiss., Vitis-idaea Loes., así como alguna especie probable- 
mente inédita — Pero este complicado asunto será puesto más 
en claro en la división correspondiente de esta obra (311). 

$ 534 Otras plantas pertenecientes a familias distintas, 
deben ser adicionadas a la precedentelista. Así, dos especies de 
Villaresía, Icacináceas llamadas Kongó y Ka'árobayá, que pa- 
recen desprovistas de alcaloides del grupo de la cafeína — otras 
dos de Rapanea, o Ka'pororó, Mirsináceas desprovistas de ca- 
feína — otras de Symplocos, Ka'áverá o Setesangrías medicina- 
les, pero de propiedades muy distintas. 


$ 535 Algunas otras, sin embargo, poseen cuali- 
dades que las hacen substituíbles a la Yerba ¿Mate, en 
regiones donde esta falta. Merece ser mencionada en 
primer término la Porangáva, Cordia salicifolia Cham., 
muy” hermoso árbol de la familia de las Borragináceas, 
que crece al NE de la región de la Yerba Mate. El Dr. 
MONTEIRO DA SILVA afirma que — «el análisis denunció 


1810) Como Bonpland también asegura. 
(811) «Plantas Usuales y Utiless tomo 1l, al nombre Ka'á. 
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Martius. habiendo yo podido comprobar las demás 
propiedades que en los capítulos anteriores hemos visto. 

$ 538 Varias veces en esta obra, luego en el$ 384, 
hemos tenido ocasión de ver las propiedades del guaraná. 
Es necesario completar” con algunos datos más. De los 
varios puntos todavía obscuros, el principal parece el de 
la especie que los Indios emplean. Un sabio autor” reci- 
ente, que debe estar muy bien informado y conoce Matto 
Grosso y” Amazonia318, la llama Paullinia cupana 
Kunth. y” no alude a otra especie. Para otros autores, 
este nombre es dado a la especie del Orinoco, de la que 
ya hablamos, y según el uso que de ella se nace en aque- 
lla cuenca, parece menos fuerte, Y para la generalidad, 
el nombre dela especie principal y clásica, sigue siendo 
Paullinia sorbilis Mart.. Otros, por fin, adrniten las dos 
especies, © consideran a estos dos nombres como sinóni- 
mus, Esta duda encierra posibilidades, que agregadas a 
los motivos ya expresados en el $ 384, pueden explicar las 
contradicciones al respecto de las propiedades y poder del 
«verdadero» guaraná. 

$ 539 Estas contradicciones perjudicaron al cono- 
cimiento y popularización del guaraná en el mundo, para 
la mayor parte del cual, esta substancia tan alabada si- 
gue siendo la phoenix del antiguo cuento, Sin embargo, 
el citado botánico F. C. Hoehne nos habla de grandes y” 
antiquiísimas plantaciones de los ¿Maué de «Amazonia, 
con lo cual no parecería difícil averiguarlo todo y” exten- 
der ese cultivo, de manera que diese abasto a las necesi- 
dades mundiales, que pronto serían grandemente aumen- 
tadas por un conocimiento más exacto. Lo contrario, 
que está pasando, es cosa verdaderamente incornprensi- 
bie; tanto más, cuando se consideres que los Maué'o Ma- 
gwé, desde mediados del siglo pasado —«se señalaban 


(816) Hohene «Hervanarios» p. 121 (1920). 
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$ 537 La planta conocida en el Sud por Guarim- 
bé es una Aristolochia; pero el nombre guaraní se aplica 
a varias especies afines, e indicadas para las” mismas 
aplicaciones medicinales. Son las especies bilabiadas 
(de donde el nombre), las que constituyen al grupo na- 
tural de las Æ. brasiliensis, cymbifera, Esperanzae, lingulata, 
Giberti, paulistana y” tal vez otras — ¿Tienen estas espe- 
cies alguna propiedad parecida a lá principal del Gua- 
rimbé del Norte? Por algún indicio, y lo que se cuenta 
de sus efectos cuando se administran sus preparaciones 
a los mordidos de sepientes ponzoñosas, son estimulantes, 
estomacales, diuréticas y antisépticas, bastante enérgicas. 
En un caso dado estas propiedades pueden dar un resulta- 
do provechoso. Pero como diuréticas habituales, no son 
aconsejables, pues deben este efecto. al ácido aristolóquico 
o aristoloquina, que, por sí, es tóxico. En cuanto a la 
acción de la tintura, o alcoholatura, el Dr. Hoehne no 
puede ser más afirmativo, y dice que —- “ tenemos más 
de una prueba concluyente, de que la acción sobre el 
estómago y” el intestino es buenamente admirable »?916, 
Y clama por más completo estudio de tan notables plan- 
tas, todas medicinales, y” algunas admitidas ya en las 
farmacopeas extranjeras — cAgreguemos que las Aris- 
toloquias del subgénero guaraní Ambuá (de flores infun- 
dibulares) ofrecen, en parte, propiedades análogas, prin- 
cipalmente nuestra 4. triangularis, titulada por esta razón 
de Ihsihpó-kati-payé, y” tenida como antihistérica por 


en el Pará y tal vez en otra parte de Amazonia. 

Creo. probable que se trate de una Aristoloquiácea arbustiva, como el 
Holostylis reniformis. . 

' El Dr. Lacerda, que actuó “mucho tiempo en el Pará, y fue médico y 

fitofarmacéuticó de gran renombre, puede ser que haya dejado algún estu- 
dio de esta planta — “que conviene estudiar para el bien de la humanidad”, 
como insistía el doctor Mello Moraes. 

(315) Dr. F. C. Hoehne, «Monogr. das Aristolochiaceas Bras.» 
p- 83 (Inst. Osw. Cruz). 
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haber sido atendidas pronto y bien, pueden llevar al en- 
fermo a ese estado de postración completa, en que la ad- 
ministración de remedios ya resulta imposible, o tardía, o 
peligrosa por cualquier acción depresiva. 


8 542 Un análisis serio del guaraná, como el que prácti- 
có el Dr. Th. gPeckolt, de Rio de Janeiro, hacia 1865 — so- 
bre materiales de procedencia segura de los. Indios, que obtuvo 
«después de muchos años de infructuosas diligencias», por 
intermedio del Dr. ALBUQUERQUE médico del Pará (320) — 
comprueba que las cáscaras de las semillas contienen mucho me- 
nos «cafeína» que lassemillas, Ahora bién, el guaraná puede ser 
preparado con esa corteza, o sin ella, resultando notables dife- 
rencias en el poder excitante, El poderastringente puede igual- 
mente ser disminuído por la acción de esa cáscara, que tie- 
ne sólo la mitad del ácido guaraná-tánico que la semilla contiene. 
Por fin, la mísma adición hace que la masa del guaraná sea 
más fibrosa. Esto no debe ser olvidado. 

$ 543 El poder del guaraná del comercio puede también 
ser reducido por. una adición excesiva de harina de mandioca 
(farinha, osea harina preparada especialmente), o .de maíz 
tatá'eih. Cierta proporción de estas harinas siempre entran 
en la preparación del guaraná, aun del mejor; pero se com- 
prende que la tentación. comercial debe llevar algunas veces a 
exagerarla, 

$ 544 En cambio, la adición de mucha cáscara, trae a la 
masa un aumento muy notable de sales naturales, substancias 
alcalinas, manganeso, y fosfatos principalmente. En resumen, 
esta adición yla de muchos farináceos comunes, lleva a un 
producto más conveniente para el uso diario o continuado. En 
cambio, la exclusión de tales mezclas, permite obtener un'pro- 
ducto medicinal de “un poder maravilloso, En la práctica, 
es necesario tener presente esta distinción. 

$ 545 La composicion de esa cáscara, sin embargo, no 
res. ta pobre sino cuando se la compara con la de la semilla, 


(820) Th. Peckolt, Analyses da Materia Medica Brasileira», Rio. 
1868, pag. 61-63. » 
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por el contacto en que están con la población civilizada, 
en mútuas relaciones ... contando 51 tribus (amondá) en 
el Tapajó (Estado de Pará) y” cinco en el distrito de Villa 
Bella en el Estado de e Amazonas»*1?, No hace mucho, 
esos Indios, eran los cultivadores exclusivos del Guaraná, 
y parece que siguen siéndolo, a pesar del precio elevado 
y la demanda del producto318, 

$ 540 Las propiedades del guaraná se parecen a 
las de la yerba mate, al mismo tiempo que a las del 
Kola, con diferencias especiales de las de ambos. Pero 
en todo es más poderoso. Como estimulante, el puro y” 
legítimo contiene 2483 veces más cafeína (guaranina) 
que el Kola, y 4 a 10 veces más que la yerba mate y el 
café319%, Como parecido a nuestra yerba, en «Mato 
Grosso y otras regiones se le toma como nuestro mate, 
aunque en dosis mucho más reducidas. Como parecido 
al Kola, se puede, como éste, asociar a los glicerofosfatos, 
constituyendo el medio seguramente más poderoso con- 
tra las neurosis, neurastenias, cansancio intelectual, as- 
tenia y estados semejantes. Pero el guaraná, además, 
es un medio considerado como soberano en las disente- 
rías graves y diarreas rebeldes, como ya hemos visto, 

$ 541 Por fin, la experiencia nos ha mostrado 
que para reanimar a un organismo peligrosamente abati- 
do, llegado al extremo del decaímiento y próximo a la 
muerte, el guaraná no tiene igual entre los medicamentos, 
Y como tal, resulta providencial en muchos casos, sobre 
todo a falta de inyecciones reanimantes, y presta especial 
servicio enla forma más perniciosa de la malaria, o en 
las formas hematoglobinúricas y biliosas, que por no 


(317) Couto de Magalháes, «0 Selvagem», 2% edic, Introducción, 
pág. 31, 32 y 68. 

(318) F. C. Hoehne, «Hervanarios», 121, 

(319) Los diferentes análisis que tengo a la vista denuncian de 3,6 a 
8% en el guaraná, y 0,4 a 1,5% en la yerba mate, 
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c¿APENDICES 


A “HIGIENE” Y “¿MEDICINA GUARANI” 


Alimentos usuales — ¿A más de los ya indicados en 
el curso de esta obra, agregamos la lista siguiente, con la 
cual estaremos lejos de completar al tupikretá indígena. 


Akarayé : porotos, aceite, ají, el aceite frito. 

Akarú : porotos con aceite, cocidos sin freir. 

Akasá : harina, pimentón, aceite. 

AkayáTh : Mosto de Spondias espesado. 

Akayi'kai : Almendra de Cayú asada y pelada. 

Aluá : arroz silvestre crudo, remojado, germinado y algo fer- 
mentado. - 

Avachi-ihíh : caldo espeso de arroz indígena mezclado con maíz. 

Avará : porotos, aceite, ají (—feijoada). 

Avatikíh'mimói : sopa de choclo tiernito. 

Avatf'kul-apatayíh : especie de polenta. 

Avat('kureríh : caldo de locrillo con su afrecho. 

Avatf'maimbé : maíz blanco entero tostado. 

AvatP'ríh : Sinónimo de avachí-ihíh, 

AvatPrurú : maíz cocido simplemente para avio. 

Choró : sopa de kaarurú con erustáceos. 

Ehó : verdura, con crustáceos y pimienta. 

lupíh-karivé : vide «Karivé», 

Karivé : caldo de mbeyú-tini rallado, así como sopa de galleta o 
pan torrado. 

Karivé del Norte : pulpa de ahuacate con picante. 

Kivevé : puree de zapayos o andaí. 

Klugá, bras. quenga ; gombo, pimienta y carne; africana(?). 

Kondurá : pasas u orejones de diferentes frutas, para conserva o 
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que es verdaderamente extraordinaria. En realidad, contiene 
el doble, y aun tres veces más “cafeína” que el café y la yerba 
mate. Por tanto es de notable poder. Por otra parte, en una 
explotación sobre cierta escala, puede servir como excelente 
materia prima para la extracción de la cafeína, si la producción 
llegare a superar la demanda. ] 

546 Algunos quisieron hacer deducciones etnológicas u 
otras, de supuestas etimologias de la palabra «guaraná». Pero 
este nombre desafía hasta ahora a la sagacidad de los etimolo- 
gistas, armándoles lazos en que más de uno ha caído. La eti- 
mología propuesta por Barboza Rodrigues, “bebida de los pari- 
entes», es fantástica, como la mayor parte de las que propuso 
este autor, tan respetable en otros órdenes de ideas. 
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tablecida entre los Karaívé de la Florida y Amána, en su admi- 
rable travesía continental. En su “Relación de los Naufragios, 
Comentarios, t, I p. 90, ed. cit., da muy interesante explicación. 


Inconvenientes del vestir, en estos climas tropicales o 
subtropicales, francamente los. reconoce el sabio Don ULLOA 
(“Mémoires Phil.. Hist. et Physiques'”, tome I. p. 252), para los 
Europeos como para los indígenas, en lo referente a la conser- 
vación de la salud, haciendo muy interesantes consideraciones. 


De la circuncisión — MONTOYA da el verbo '“'mbopf” 
tambop1) como correspondiente de circuncidar. Elanálisis lle- 
va a la persuasión de que esta voz es antigua y original. La 
primera raíz, mbo, corresponde al concepto de acción (abs- 
tracción); la segunda, pt, equivale a piel; las dos son claras, 
comunísimas, y no dejan dudas. Pero lo que nos indica la an- 
tigüedad, es la contracción que necesariamente hubo, y sabe- 
mos que en guaraní es rara la supresión de una raíz por con- 
tracción; esto no puede producirse sino después de muchísimo 
tiempo, por su largo y frecuente uso. La piel que cubre el pre- 
pucio es ''apí””; y en esta voz, á no es sólo una raíz, es un nom- 
bre, y corresponde a cabeza. Hay más: en el verbo “'mbopí”” 
ha desaparecido otra raíz: la que determinaba la acción, y de- 
bía corresponder a cortar, suprimir, o a cosa parecida. 


Arco y vegetalismo no se exduyen: Una objeción es 
posible. Pero el uso del arco no puede poner en duda al vege- 
talismo. Observo primeramente que en el Norte y antigua- 
mente, se usaba menos, habiendo en las Antillas pueblos que ca- 
si no lo usaban del todo. Luego, el arco es necesario para cazar 
el número elevado de pájaros de plumas vistosas, para confec- 
cionar las célebres mantas de plumas y la gran mayoría de los 
adornos, de todo tiempo y en toda parte usados. Las mismas 
flechas exijen plumas, Más tarde, los que comieron pescado, 
siempre pescaron mucho con fiecha, como ahora. Todos nece- 
sitaron siempre pieles, cueros, dientes, uñas, huesos y pelos, 
para un gran número de objetos de uso común. Por fin, la de- 
fensa o caza de animales feroces. El arco, de toda manera, 
era indispensable. ; 

Diabetes: Ignoro si existe entre nuestros Indios este sin- 


502 270 


MEDICINA GUARANI :: APENDICES 


avio (banana, mangá, yakarati'á, ñandihpavá, akambuká, 
paková-usú, ete.). 

Makasá : tapioca con leche de coco (como pan dulce). 

Manaué : harina de maíz con miel (en el horno como pan)... 

Mayangwé : harina de mandioca con huevos de tortuga (Amazo. 
nía y litoral) 

Mbeyú-chinf : mbeyú torrado y seco para conservar. 

Mbeyú-kuré : mbeyú con almendras machacadas, 

_Mbeyúá-membé : mbeyú preparado y levantado como pan. 

Mbeyú-pihiké : masa al horno envuelta en hojas de Musácea para 
previa fermentación. 

Mbeyú-raíh : galleta (de mandioca) con o sin maíz. 

Pamofíá : masa de fariña de Mandioca, con pescado, O carne, 
arreglada para avio, o larga conservación. 

Pasoká : fariña, miel y ciertas almendras asadas (castañas de 
Bertholetia, nuez de Pachira, almendras de palmeras). 

Payaú-arú ; caldo de mbeyú en jugo de ananás u otra fruta. 

Pindó'kuré ; fringollo de almendra de palmera. 

Pirurú : locro de maíz. 

Puá : torta de mandioca fresca, algo agriada y como queso. 

Taká : caldo de tapioca con salsa tukupí, hecha con mandioca 
fermentada. 

Titipinratík ; residuo de la fabricación del Almidón o tapioca. 

Tihpíhra : el precedente, al que se deja más almidón. 

Tukupí-k4 : masa de harina de mandioca o batata con salsa tukupí. 

Tumbaká ; comida farináceas con ajíes fritos, 

Tutóú ; es la ‘feijoada’ comida con fariña de mandioca o maíz. 

Watapá : fariña, aceite, ají y pescado. Masa. 


Del uso de la sal — Cuenta el Padre Techo (“'Hist.” III. 
19) de unas gentes primitivas de la Sierra de Apucarana, en la 
provincia del Guaihrá, que reducidas forzosamente a una mi- 
sión de los Jesuítas, 73 de ellos, acostumbrados a comer sin sal 
y obligados a “'distintos alimentos, todos, excepto 4, murieron 
al año”. 


Abstención del contacto sexual — Se trata con toda se- 
guridad de una costumbre bastante general y muy antigua. 
Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, la encontró, fuertemente es- 
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drome de patología compleja, para el cual no parece posible in- 
dicar un tratamiento determinado. La observación de este 
complexo es particularmente difícil en ese medio étnico. Sin 
embargo, dos médicos de larga actuación y contacto directo con 
los indígenas, lo afirman, e indican medios que los indígenas 
guaraníes empleaban. 

El doctor MELLO MORAES dice que emplean en el trata- 
miento de la diabetes el Kunambi, Phyllanthus conambt, según 
ese autor, pero que seguramente es Phyl. brasiliensis Muell. 
Arg. “Conviene tener cautela — agrega el mismo ~- por la pro- 
piedad nareótica que esta planta posee””, Visto que la acción 
principal de esta especie es sobre la diuresis, y que las otras 
especies, como los Ph. nobilis, diffusus, lathyroides y corcova- 
densis son todas diuréticas, se puede suponer que surtan efec- 
tos análogos, ensayadas con la prudencia que las Euforbiáceas 
exigen. El Ph, lathyroides parece el más común en el Para- 
guay. 

MELLO Moraes indica también el cogollo de Pindó (Cocos 
Romanzoffiana, antes C, australis) como alimentó para los 
diabéticos, y otros médicos brasileros lo confirman. Sería el 
farináceo admisible. 

El célebre médico LACERDA, a ejemplo de los Indios, indi- 
ca en la diabetes el Karagwatd, especie Bromelia karatás del 
Norte. Las propiedades de nuestras especies del Sud, B. fastu- 
osa, B. serra y B. fúlgorens me parecen idénticas, y supongo 
que lo serán también en la diabetes, caso de haber aquellos 
Indios acertado un buen remedio, o siquiera un alivio. 

Por fin, lo que se puede tener por cosa segura, en cualquier 
forma de diabetes, esla conveniencia de mi Stevia Rebaudiana, 
el Kaáhé6 de los Indios. Ya sea la rebaudina, o la estevina, o 
más sencillamente la hoja seca, permite endulzar remedios y 
alimentos, con una cantidad tan mínima, que parece cosa increí- 
ble. Y esto, sin ninguna contraindicación, pues estoy en con- 
diciones de afirmar que, aun en dosis mucho más elevada de 
la necesaria, no tiene ningún mal efecto sobre el organismo. 


Adverlencia : Se deslizó una repetición en el Y 280, y 
las frases que evidentemente no perlenecen a esle parágrafo, son 
la continuación del $ 283. 
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